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Medida y control de las 
o~servaciones en el trabajo 

de campo 
El ejemplo de las profesiones del sector servicios 

Jean Peneff* 

«Para insrruirse, es necesario razonar sobre lo que se ha obse rvado, com­

parar los hechos y juzgarlos mediante otros hechos que sirven de con­

trol; [ . .. ] codas esas ciencias empiezan siendo cienci:is de observación 
pura, pero es sólo al progresar en el análisis de los fenómenos cuando se 
convierten en experimentales [ ... ].Ahora bien, en lo que respecta al ra­

zonanúento experimental, será exactamente el núsmo en las ciencias de 

observación y en las cit:ncias ex'Perimentales». 
CLAUDE BERNARD 

/11trod11ctio11 a /'ét11de de la 111éded11e expéri111e11tale. 

Este artículo ** se propone explicitar las condiciones prácticas de la in­
vestigación basada en la medida de la observación directa, participante o 
no, apoyándose en una experiencia personal de investigador y en las cir­
cunstancias pedagógicas asociadas en una clase de sociología del trabajo. 
Este enfoque me parece especialmente apropiado al estudio de las profe­
siones del sector servicios y de las situaciones de trabajo en el sector ter­
ciario. El en.foque se adapta, además, racilmente a una enseñanza carac­
terizada por la progresividad: ausencia de teorías a priori o sistemáticas, 
rechazo de hipótesis rígidas, proximidad de la posición de enseñantes y 

«Mesure er controle des observacions dans le rravail de cerrain. L'exemplc des profes­

sions de service». Traducción de Evelyne Tocut. 
* Departamento de Sociología, Université de Provence; 29, avenue R. Schuman, 

13621 -Aix-en-Provence, C edex 14, Francia. 
** Mi agradecimiento a A.-M. Arborio y P. Fourn.ier y también a los lectores de la re-
vista Sodétés Co11temporai11es por sus obse rvaciones y sus criticas. [Una versión anterior 
de este artículo se publicó en Sociétés Co11te111porai11es, núm. ~ 1, 1 ~95 . Agradece.mes al 
autor, a la dirección de SC y a la Editorial Harrnactan de Pans, editora de la revista, las 
facilidades dadas para esta publkación. Noca de la R edacción de ST.1 

Soriolo,~ía del TmbaJO, nueva época, núm. 33, pri1mvera de 1998, pp. 3-25. 



4 Jean Peneff 

esnidiames porque la dinámica de la investigación incorpora los fi:acas?_s. 
Este triple interés era evidente para Everett Hughes (1984), que ha utili­
zado su experiencia de investigador en su enseñanza y viceversa: a modo 
de ejemplo, ofrecía a los estudiantes sus dudas y sus errores y consideraba 
las interacciones con sus alunmos como campo privilegiado de observa­
ción 1• Michael Bumvoy (1991) ha publicado las investigaciones realiza.­
das por sus estudiantes de la Universidad de Berkeley y ha mostrado la 
utilidad de las discusiones colectivas desarrolladas durante un seminario 2. 

Vuelta al pasado 

Hoy en día el contexto metodológico evoluciona rápidamente en so­
ciología. Tan rápidamente que las experiencias del pasado y los aprendi­
zajes acumulados amenazan con caer en el olvido. De esta forma, la ob­
servación participante, que sufrió un eclipse en la sociología francesa 
durante unos treinta años, entre 1955 y 1985 más o menos, conoce en 
la actualidad un nuevo interés, aunque ese redescubrin1iento del "traba­
jo de campo'' o de la observación directa suscita interrogantes cuya ac­
rualidad no es sino aparente: la vuelta a esas tendencias oculta los deba­
tes anteriores y las influencias de las modas nos ciegan. Se podrían 
superar muchas críticas si voh-iéran1os a definiciones sencillas. Cuando 
el Trairé de Sociologie, bajo la dirección de Georges Gurvitch (1959) ex­
po~a ~os métodos sociológicos, Georges Granai, encargado de la parte 
«Tecruc~_de la investigación sociológica» daba mayor importancia a la 
obse'."~c1on que al conjunto ''Cuestionarios y Entrevistas» y colocaba 
los disnntos procedimientos de observación en cabeza de las prácticas 3· 

Con un~ perspectiva menos académica, la evocación de las rnvestigacio­
n~ m~diante observación participante en fabricas, llevadas a cabo en los 
an?s cmcuenta por jóvenes sociólogos reunidos en torno a Georges 
Fr_iedmaim, da prueba de la breve existencia, en Francia de una co­
mente de la sociología del trabajo que estudiaba directan~ente condi-

F 1~ ~éaserkE. C. Hughes, •The Place ofField Work in Social Science" y oTeaching as 
le, .º •,en Tire Sociologica/ Eye (1984). 

- Vease M. Burawoy •T h. p · · Ob · ¡ U 
bou11d (1991) La ex eri • . eac mg. art1c1pant servanon•, en Etlmograp 'Y. li-
d · P enc1a del trabajo de campo y la de la pedagol>'Ía esLÍn asociadas 

e otro modo Son colecnvas dir . ,,.. 
ral 1 la. _ • concretas Y ectas. A los mteraccion.istas por lo gene-

' es gusta ensenanza E C H h fu , • 
ción· a F G fin 1 · · · ug es e un magnífico pedagogo. Existe una excep-

3 · T · 0 un no e gustaba mucho la enseñanza 
orno 1, cap. 7, pp. 135-151. · 
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ciones de trabajo a través de la participación en el proceso de produc­
ción: podemos citar a Jacqueline Frisch-Gautier, Christiane Peyre, Jac­
ques Dofuy, Michelle Aumont. Después de 1960-1970, Renaud Sain­
saulieu, Robert Linhart, Philippe Bernoux, Dominique Motte, Jean 
Saglio realizaron de modo puntual y aislado otros estudios directos del 
trabajo obrero, pero dichos estudios no incitaron a llevarlos adelante, ni 
pudieron hacer un acopio de sus resultados, dada la heterogeneidad del 
marco de sus referencias teóricas~. Sin embargo, la Í.Jm1ediata posguerra 
había sido fecunda en prácticas de observación directa del trabajo. Po­
demos ver en ello dos motivos: la mezcla de clases sociales debida a la 
guerra, que atenúa la distancia entre intelectuales y obreros de fabricas, 
y w1 menor control en su contratación en un período de reconstruc­
ción y de pleno empleo. En Chicago, los estudiantes que tenían un co­
nocimiento directo de una profesión la elegían, en principio, como 
tema de tesis. Por la misma época, hacia 1950, el grupo "de Manches­
ter" realizaba un análisis sini.i.lar del mundo industrial. Max Gluckman 
orientó a sus estudiantes hacia una etnografia del trabajo. Debemos 
mencionar, sobre todo, los estudios de Tom Lupton (1963) sobre las fa­
bricas de equipamiento eléctrico o de plástico 5. Se observa en este caso 
una relación entre la emergencia de los métodos de la disciplina y la co­
yuntura politica o social. Debemos señalar también que el éxito de estas 
observaciones participantes se debió con frecuencia a equipos respalda-
dos por una institución. . . , . 

El artículo que vamos a leer no tiene ninguna finalidad h1ston~a 
que consista, por ejemplo, en buscar orígenes comunes o en descubrir 
huellas desaparecidas. Apenas existe continuid~d en la práct~ca de la 
observación en sociología. Por otra parte, conviene no exanun~~ una 
técnica en sí, en una pureza de principio, sino valorarl_a en func_1on de 
otros métodos disponibles, es decir, referirla a un conjunto de 111Stru­
mentos contemporáneos que se verán necesariamente superados o 
modificados en sus desarrollos. Nos linútaremos a mostrar que los pro­
cedimientos de observación requieren medidas, un razo~an~ento :x­
perirnental, una verificación, al igual que otras muchas tecmcas de m­
vestigación. 

• Para estas criticas, véase J.-P. Briand y J.-M. Chapoulie (1991) y también J.-M. 

Chapoulie (1991). . diri ·d 1 
5 Se conoce menos y se ha estudiado menos al grupo d~ Manchester, . gi º._por -~ 

a tr • 1 ti · · M Gl kman que al grupo de Chicago. Se ha escnto rec1ent<;:-
n opo og.o a :i:camsta . . ~e ' . d M h V ' .ase Sheila Cunnison 

mente la h1stona de los uwesagadores asocia os a anc ester. e 
(1982). 



6 Jean Peneff 

1. Las medidas y los cálculos 

L1s primeras preguntas que se suelen hacer al investigador se refieren a 
sus justificaciones: ¿Cómo sabe usted que sus conclusiones son fiables, 
coherentes, que sus observaciones son pertinentes y correctas? ¿Qué 
métodos ha utilizado para llegar a los resultados publicados? ¿Cuál es el 
sistema de verificación empleado en la observación participante? Se en­
tenderá por observación tanto el estudio detallado de una relación úni­
ca como los análisis de series de casos. Mostraremos que se puede hablar 
de medidas que llevan a análisis de influencia de índices y de factores. 
Para facilitar la demostración, recurriré a textos antiguos que se han 
convertido en clásicos y a ejemplos personales 6. 

1.1. Observar y medir 

~1-seguimiemo pedagógico de los estudiantes que inician una observa­
c1on sobre una ?rofesión cualquiera demuestra que la decisión de m edir 
Y de calcular ~ es espontánea, ni natural, lo cual compromete el de­
s~rrollo posten~r de su trabajo ;. Tengo la impresión de que los estu­
diantes que realizan una observación no participante, comparados con 
los que ?~aceden a una observación participante, no tienen una m enor 
propens1on a em~nder la necesidad de medidas cifradas y a integrarlas 
en sus demostraciones. De ahí, mi observación a este respecto: «Si n o 

& En estas ' · · · 
h ) 

pagmas. me msp1ro en las reacciones de los estudiantes (entusiasmo o re-
c azo en el marco de una clase d b · · dir . 

anidad -d· 1 . _e 0 s~r:-acion ecca (de nivel de diplom.arura) m;-
~u inil:~ lace ~nos vemte ano~ ·- lruc1ada a primeros de los años 1970, ésta se ve1a 

Yd. p~r la epoca (observacion de la vida política) y por la reoión (N antes). Los 
estu 1antes ob~ervaban los col · ¡ ral 1 ,,. 
desfil 1 h 1 . egios e ect.0 es, e recuento de votos, los mítines y Jos 
en fo~iaasd ue ~.Y º~~pacio~es de 6.bncas, las reuniones sindicales. Dicha clase siguió 
Los estudi e estu .10 el trabajo en el sector servicios (Urüver.;idad de Ai..x-Mar.;eJb). 

antes uuc1an uego una · b · · ¡ 
del sector terciario ( r..b . maesma con o servac1on participante en un em p eo 

7 o en una w nea). 
Un punto de partida útil ¡ . . 

Jean Fourastié (l966 ? l) para os _estudiantes consiste en la lectura de los textos de 
• P· - cuando situa la obs · · d. da J ciencias: •Finalm la bs . . ervaaon 1recca en el centro de to · s as 

ente, o ervaa on v la • · · las · · d 1 conocimiento de la realidad y · ' ~xpenenc1a son fuentes pn mord1ales e 
•. eanse tamb ' 1 ' · · ·d de repetir las observa · ien as pagmas 118-173 y en espeaal la 1 ea 

Clones y contar las o . D b 
reflexiones de Pierre Bov t· •La . . currenc1~. e. emos señalar las interesan tes 
vación•. •La estadístic e · esmdísnca como exigencia de clasificación en la obser-

a como proceso d• recu 1 bs . , , . 
como medio de resumen de la bs . ; ento en a o ervaaon•. •La estad1soca 0 ervacion•, en M.-P. Michiels-Philippe (1984). 
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contáis, ¡es que no trabajáis!». En efecto, un aspecto esencial de la vida 
en el trabajo consiste en contar, calcular, enumerar. El trabajo en fabrica 
supone tener constantemente presente: ¿cuántas piezas, cuántas opera­
ciones, cuánto tiempo concedido? En el trabajo de oficina, hay que cla­
sificar, archivar, censar, hacer el inventario. En un servicio de hospital, la 
medida y el cálculo son omnipresentes. Por ejemplo, ¿cuántas camas 
disponibles, cuánto tiempo de espera para una radiografía, de cuánto 
tiempo se dispone? ¿Cuántos enfermos que atender, cuántas horas de 
trabajo se deben realizar? El tiempo es una obsesión: el tiempo pasado, 
el tiempo de una decisión (y, claro está, el tiempo para llegar al final de 
la j ornada). Parece paradójico que esa preocupación, esa valoración 
constante del tiempo, en forma de cronometrajes, de controles, de pla­
nificación, no se utilice y no se discuta más, cuando los trabajadores la 
viven como la cuestión central de sus intercambios 8

. 

In sit11, el sociólogo, observador exterior que no está implicado di­
rectamente en la acción que se está desarrollando, no sufre, al igual que 
el observador participante, el condicionamiento del tiempo, el peso de 
la duración. Insistir en el papel de la medida del tiempo y de sus reper­
cusiones en el trabajo significa también obligar a reflexionar en el hecho 
de que contar censar enumerar son actividades esenciales de la vida co­
tidiana: con~ su tie1~1po, su dinero, sus desplazamientos, valorar su pr~­
supuesto, sus bienes o su consumo, equivale a planificar, prever, orgaru­
zar, hacer el balance de una evolución. El observador no participante se 
encuentra en la situación del ocioso que tiene tiempo para perder, ac­
tividades liberadas, que relaja el control del empleo ~e su tiempo. 
Evidentemente todos los individuos no calculan del nusmo modo o 
valoran de mod~ aproximativo. Cualquier actividad que implique con­
tabilización no supone establecer estadísticas, es decir, ~gregados Y su 
acumulación, en un tiempo deternúnado con unas medias y unos por-

8 Existen excepciones: William G rossin (1969), y también la observación de los 
puestos de trabajo en el sector de la siderurgia: C laude Durand, Cl:mde Pr~~r Y Alfred 
Willemer (1972). El libro de Benjamin Coríat (1978) no es un ~tu?i0 del aei~t~ en; ! 
trabajo. Sin embargo el enfrentamiento con el tiempo (cadencias) impregna e ro e 
Simone Weil (195 1). La "ciencia del tiempo" fue la primera adap.ta~~ón conbl~ qdue 
L d Al nania se conv1mo en tra aja or . Althusser debió enfremar.;e cuan o , preso en ei ' ' _ , h En 

, . . fc d d ¡ b · anual me enseno mue as cosas. agncola. •Aquella expenenc1a orza a e tra 3.JO 111 . b 
. di . E ndo Jugar es preciso sa er tratar 

pnmer lugar, se requiere todo un apren zaje. n segu ' . ¡ ·0110 
1 . 1 . , 1 1 d en la que entran en juego e n e tiempo mantener con él una re ac1on ca cu a a, . d 1 

d ' . 1 1 . d es necesana para que ure e 
e la respiración, del esfuerzo, del caruancio Y ª. enn~u d di aron a la consti-

esfucrzo• (1992, p. 308). En Jos años 1960, otros, mvesngadores se ~ ~~lein~ Guilbert, 
tución y al análisis de créditos-tiempo: ej. los amculos escntos por ª 
Nicole Lowit y Joscph C reusen ( 1965) · 
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centajes, aunque nada impide que cualquier persona que tenga curiosi­
dad por saber cómo emplea su tiempo, su consumo, sus recursos pueda 
hacerlo. Esta segunda fase (el registro continuo) clistingue al sociólogo 
del trabajador normal, de~eoso éste de olvidarse de las cuentas de su jor­
nada en la fabrica o en la oficina. En cambio, hacer cálculos, rneclias, ba­
lances de su actividad o de su producción interesa al trabajador autóno­
mo o al empresario que quiere conocer, en un largo período de tiempo, 
el uso de su fuerza de trabajo y el resultado de sus gastos. Los ejemplos 
de medidas y cálculos abundan en los trabajos realizados partiendo de 
º.bservaciones~ El arsenal de métodos utilizados para realizar inventa­
rios, censos, cálculos de frecuencia, es casi ilimitado en la literatura del 
Fieldwork. Rarísimos son los análisis que no se basan - al menos de 
n~odo impli~it~ en esas contabilidades y en esos cálculos. Algunos 
ejemplos: William Foote Whyte (1 949), en su estudio sobre las camare­
ras que trabajan en restaurantes, cuenta los actores, las interacciones, el 
volumen de la comunicación. Everett Hughes (1972), en su estuclio so-
bre el Canadá fumco' e · · -~ 1 l , . 1ono, asocia sus propios caicu os y censos a las esta-
d15t1cas generales. La contribución más conocida es la de Donald Roy 
(1952), trabajador en cadena, que calcula su productividad sin que lo 
sepan los cronometradores pa d b · , . cli .' _ , , ra escu nr a que ntmo ano, sus con1-
paneros y el satisfacen li · . • superan o nuran las normas y las cadencias para 
asegurarse el beneficio n1a:' •· fu · · d · 

1 
· xuno en nc1on el gasto físico y nefVloso 

que es parece soportable 9. 

H. Becker (1977) habl · d 1 bl . . , did ·fradas 0 e pro ema de la mtroducc1on de las me-
as c1 en las observa . 1 áli' . , . 

dos en 1 -
1950 

ci?nes Y os an SIS en tres araculos publica-
acun1ul ods ª

1
nos. Y r~urudos en Sociological Work. «A veces se han 

ª o as circunstancias f¡ dísticas o din . s· . en armas que puedan presentarse en esta-
r anas m embar 1 . cuencia n . · go, as circunstancias del campo con fre-
o pernuten que pueda · b . 1 . 

los tests das' · E n reururse ªJº a forma que conviene a 
icos. n este caso el b d , 

ricas» 10 As' d , ' 0 serva or construye unas cuasiestadís-
. i, a emas de las enu . . . , . 

producidas por el · . meraciones ordmanas Oas estad1sncas 
Investigador) B k clis · 

formales que las es•~d' . ' ~c er tingue evaluaciones menos 
. .., isticas expres1ó d , . l' Citos: «Por últim 1 1 

. '. . , n que tra uzco por cálculos unp 1-

datos de todo tipo~ª mu ª
1
Plibcacion de las observaciones y la masa de los 

bs que e o servador re il , . ili . ..J~d su ecuenre de confro 1 cop a, as1 como la pos1b U<:t 
mar os con una . dad d . • vane e procedimientos, s1g-

G. FriedmannyJ-D R -
10 H B · · eynaud resu . · ecker (1977 p 31) V. men este arnculo ( 1962). 

and p f" • · · eanse en ·a1 ¡ 
Obs 

roo m Participam Observ 
0
. especi e cap. 2, «Problems on Jnference 

eNatio d · ª on•, cap. 3 •Field W k E · · 1 . 
1 

n an Social Case Stucli S ' or VJdence• y cap. 5 «Socia 
t1ca met/io.ll d ¡ "--- es.. e saca el t' · · , ' ' · 

u¡ e 14IT10SO articulo de Paul lazanfi emuno cuas1estad1sticas (o q11asi s1a11s-
eld Y Allen Banon (1955). 
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nifica que las conclusiones se han contrastado mucho mejor y de modo 
más sistem,1tico que lo que se puede hacer con los otros métodos socio­
lógicos» (Becker, 1977, p. 52). En la observación de la Facultad de Me­
dicina (Becker et al., 1961), unos treinta cuadros y numerosos diao-ra­
mas completan los análisis. Cada resultado es el resumen de centen~res 
de observaciones confirmadas por varios investigadores (son cuatro los 
autores de Boys in vVhite), en un período largo de tiempo (3 años) que 
supuso un volumen importante de notas de campo (5.000 páginas). Los 
datos numéricos relativos a las características de las actitudes, la frecuen­
cia de las interacciones, la distribución espacial de los fenómenos garan­
tizan la validez de la observación. Esa acumulación, según Becker, ma­
nifiesta la evidencia de la prueba: «Cada conclusión del libro basada en 
esas cifras ha sido sometida a cientos y miles de pruebas. El observador 
no sólo observó muchos acontecimientos y oyó muchas opiniones que 
justifican sus resultados sino que vio y oyó también muchos otros que 
sirven de evidencia para rechazar las otras alternativas explicativas. 
Cuando contabilizamos los hechos durante un largo período de tiem­
po, observamos la mayoría de los comportamientos y somos capaces de 
adivinar, sin error, las excepciones» (Becker, 1977, pp. 53-56). 

Este proceder tiene un carácter natural. La combinación de m eclidas 
cifradas y de observación intensa no es el privilegio de la actividad cien­
tífica sino que lo es de la mayoría de las actividades profesionales. La 
complementariedad entre el cálculo numérico y Ja observación directa 
es una forma banal del trabajo de la mente que mezcla constantemente 
los productos de la observación y clistintos niveles de meclida. En la pe­
dagogía de la observación clirecta, recurro al ejemplo de la práctica mé­
~ca de la consulta (en el hospital). El diagnóstico se basa en l'.15 medidas 
cifradas obtenidas inmecliatamente (temperatura, ritmo cardiaco o res­
piratorio, numeración sanguínea) . Estos datos cifrados van asociados a la 
observación clínica es decir al contacto clirecto con el cuerpo del pa­
ciente: auscultació1; de los ~ulmones, manipulación de l~s músculos, 
palpación de los órganos y de la piel, observación de la pupila, ~e la ~r­
ganra. Las medidas no sirven para nada sin el trabajo de los sentidos: ~~s­
ta, oído, tacto. La observación médica, al igual que la obser~acwn 
sociológica, reúne ambos registros -movilización de los sentidos Y 

medida instrumental- que son inseparables 11
• 

" E . . h · ¡ an de mi observación. v· ste ejemplo y los relativos al traba.¡o en un osp1ta se sac 
easej. Peneff(1992), en especial el anexo de método, PP· 231-253· 
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l .2. Los cálailos i111plíciros y los indicadores complejos 

Pero, ¿qué medir entre la avalancha de acontecimientos observados o 
en el caos de los hechos que ocurren ante nuestros ojos? Propongo a 
los estudiantes que establezcan dos tipos de medidas. Las prim.eras res­
ponden a las preguntas: ¿quién?, ¿cuándo?, ¿cuánto?, ¿dónde? y enu­
meI<ln las características de los actores (sexo, edad, profesión, estatus), o 
hacen un inventario de las estructuras materiales de la acción (lugar, 
duración, número de intervenciones). Esa relación detallada, esas 
cuentas no plantean grandes problemas al observador presente. En 
cambio, el segundo tipo de medidas no es tan evidente: las propied:ides 
ligadas a la acción. 

Una situación de trabajo puede definirse a través de unas cuant:is va­
riables que se manifiestan en el comportamiento de los :ictores. En este 
caso. se núden los hechos y acontecimientos que objetivan: 

a) la división de actos profesionales y su encadenamiento: el nú­
mero de colectivos ligados por un objetivo común imnediato: 
bs misiones v las tareas asi•madas a cada subo-rupo· las fronteras - ~ . t> , 

reconocidas o contestadas en la expresión de las competencias; 
la competición de los trabajadores en las intervenciones valora­
das. Las ~areas aceptadas. desviadas. delegadas, el número de 
transgresiones de los reglamentos en la distribución de tareas. 

b) la autononúa en el trabajo o, en el caso del sector servicios, el 
control de los u~uarios, es decir, la facultad para definir el rit­
mo, la frecue_nc1a o la intensidad de las acciones que les afec­
tai:; la capacidad para elegir clientes e imponerles un trata­
miento_; el _r;ionopolio o las prerrogativas de h echo para la 
deternunac1on del contenido de la acción y de la elección del 
momento. 

) l dis " c as nntas f~rmas para reducir el ritmo en el trabajo o aumen-
tad~ con las mterrupciones de la cadencia: por inercia, pérdida 
d~, nempo o huelga, por falta de equipo o vicio de organiza-
c1on po 1i · ' 1 • . r ap cac1on ce osa de las consignas por negarse a efec-
tuar ciertas tareas 0 : · d) 1 . por crear nuevas operaciones. 

fu
a autoridad ejercida o sufrida: su modo de intervención, la 

erza de las sancio · · l . . . . nes o su ausencia, los arreglos con las nor-
mas, a distnbuc1on del d , 1 · , . J ¡ 1 po er segun a Jerarqma oficial o para e-
a que as contestan o las apoyan. 
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Los acontecimientos juzgados pertinentes y valorados numérica­
mente en el marco de un primer análisis son, por ejemplo: el número 
de decisiones adoptadas (de órdenes o de contraórdenes), de tareas 
nuevas o antiguas, de averías o de pausas, de accidentes o de incidentes 
(tomando las definiciones, a veces contradictorias, de cada grupo), los 
resultados logrados en relación con los objetivos fijados, el tiempo pa­
sado en reuniones, la frecuencia de los conflictos, los temas de las dis­
cusiones internas que se convierten en ese caso en indicadores. De este 
modo, una actuación colectiva puede descomponerse en las negocia­
ciones implícitas o manifiestas que ha necesitado tras acuerdo o con­
flicto con actores principales o secundarios, según el estatus o según el 
valor reconocido a quien interviene (en opinión de los clientes, de los 
empresarios o de quienes tienen la autoridad). Un indi~a?or revela ~a 
frecuencia de los casos para los que se da un acuerdo unamme, una di­
vergencia total entre los actores o negociaciones para lograr un com-
promiso. . 

Si un observador no participante puede realizar las prune~a_s conta­
bilizaciones (medidas elementales), es preciso dividir las con.d1ciones de 

d · 1 d 1 dicadores trabajo para valorar plenamente el segun o mve e os 111 . 

c?mplejos o, al menos, conocer perfectame~te . desd~ den~o las s1{:i~~ 
oones de trabajo con el fin de elaborar un md1Cado1 _rer~1;1ente: . 

1 vez agrupados dichos indicadores forman una combmacwn ongi~a · 
E, . ' , · fi ctos confieren sm-sta eVIdencia a su vez una caractensoca cuyos e e fi . , 

. ' , .d p . lo cada pro es1on gulandad a una parte de los comet1 os. or ejemp • ' . . 
'fi d 1 · o· el trabajo mter-puede caracterizarse por un uso espec1 co e nemp · . 

1 
d 1 · al · t no part1cu ar e tra-nutente, el trabajo discontinuo que se opone n 1 

bajo de los obreros. difi t del que su-
El procedinúento preconizado en este caso es erenle . , de las 

. d tapas· e ecc10n ' 
g1ere Becker (1977) y que se compone e tres e ' ' · . de la disrri-
problemáticas y de los conceptos, medida de la fr~~uedncia y delos e.x'Tlli-
b ·' d trucc10n e mo ·r uc1on de los fenómenos observa os, Y cons · los estudian-
c ti. , · . · l p efiero sugerir a , a vos en ternunos de sistemas socia es. r . ' o'cas sin mas 
t . · 1 cmras sistema ' 
es que hagan en primer lugar mventanos, e d los acrores o re-

ló · · · l conce en gica mmediata que la importancia que e L di.das elemen-
cu · rores as me 

entos paradójicos hasta para los nusmos a_c · dos cal como harían 
tales encaminan hacia indicadores a veces mesper~ . · ento y de verifi­
sondeos al azar. El "campo", como lugar d~ d:scu rdun:as teorías, es una 
caci · d 1 . , . 1 d nacmuento e 967 
. 0n e as hipotes1s y como ugar e ' "". 1rn Srrauss (1 Y 
ide . , l y que DJ1se ª que comparten muchos socio ogos . de textos. Parece es-
1992) h . · · d en una sene Jos a populanzado y s1stemat1za 0 . erfeccamente a 
tarad d 0 converur P · apeada a la enseñanza y, en to o cas • 
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estudi;mtes, ya gue, de este modo, se desaniman m enos ante la lentitud 
de' los R"sulrados producidos 12. 

Por_ ese motiv~, no_ e~ _aconsejable iniciar un estudio con un m ar­
co estnc_to. En 1111 opuu on, la expresió n " plantilla de o bservació n" 
no conviene _1:mcho porgue supone un prog rama definido de ante­
mano; la no~1on de lista abierta de pre~untas conocidas a través de la 
literatura existente es más adecuada. Esta implica tanteos, intentos, 
errores, en resumen, un procedimiento idéntico al de las ciencias na­
turales. 

fre Ofre~co aguí algunas ilustraciones: una de las críticas em.itidas con 
c:ienc1a por la jerarguía del hospital respecto del personal de enfer­

~ne.~a se refiere a su presuma falta de escucha, de comunicación en re­
acion con los pacientes. El personal protesta poco y se defiende co n 
t?rpeza. Para captar el sentido oculto del conflicto decidí m edir el 
tiempo dedicado a ¡ · · , · . , . a comunJCac1on escrita que exiaen m ed1cos y 
mandos (con frecue · d 1 . b . nc1a ausentes e centro de trabaj o aunque se be-
neficien de la labor d ....... · · , . d . . , . 
1 nii 

e uctns1rus1on escnta e 1nformac1on realizada por 
as e enneras sobre lo c. ) e , 1 , . , s en1ermos . once e numero de expedientes 
que se deb1an cumplim , . ..J: . 

P entar, por ternuno m ew o, por cada p aciente. 
ara acentuar Ja parad · 1 .d . d . 

1 . OJa ame as ev1 enc1as e la mona y para m ostrar 
a importancia de es · c. al , . . 

1 os m1ormes, c cule que en su func10nanuento 
norma , el servicio d , 1. • ' 
. pro uc1a anua1mente d1ez toneladas de p apeles va-

nos para cumplir co 1 . . . 
tía n as eXJgenc1as de archivo o de seguimiento. EXJs-

pueals un conato de problemática: la invasión de una fun ción (la del 
person sanitario) rt d 1 . . . · 
signifi . por otra ''ª e adnumstranvo). Un cronometraj e 
v· dcativo es ~I gu~ descompone el trabajo de los médicos en un ser-
1~0d e urgencias. Estos dedican en cada caso y por té rm.in o m ed.io 

mas e una hora a 1 . . . , 
los d . . . ª comurucac1on escrita u oral con sus colegas o con 

a mm1strat1vos (1 d · · l ' fc para . eer o re actar un h1stonal, llam ar por te e ono 

frentconsl eguir una cama, organizar el traslado o la salida del enfermo) 
e a os 1 ~ ' 20 · 

curas s· d di:> 0 mmutos empleados en el exam en clínico y en las 
lo · .

1 
e can cuatro veces más tiempo para la aestión del flujo de 

s pacientes para · . b 
1 tra · . , ' su onentac1ón dentro del establecim.iento para a 

nsmJSJon de los di ' · ' 1 
Ioraci , . 

1 
agnost1cos, eso demuestra la importancia de a va-

on para a se lec · ' d J d · · · ' del trab · , . CJon e os enfermos, la amplitud de la 1v1s1on 
ªJº medico el pes d ¡ ·ali · , 1 · · ' El • o e a espec1 zac1on en a orgam2ac1on. 

12 A 
. . Strauss explicita 1 1 , . . áJ . . 

cualitativo , os e ementos del "111etodo comparaovo connnuo en an 1sis 
. • en un cap1ntl d ti! . , . , D 

d1er así como¡ ~. e es o a veces complicado (vease la traducc1on de N. o-
bién •Develop~pr~enta~on ª A. Strauss hecha por l. Baszanger [ J 992]). Véan se tam­

g ypoc eses» Y •Flexible Procedures», en H . Becker (1977). 
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tratamiento admirústrativo es más engorroso y requiere más tiempo 
que el tratanúento curativo 13. 

Una estudiante efectuó medidas sil1úlares en su observación del tra­
bajo de secretaria. El cronometraj e preciso de una jornada media mues­
tra que sus dificultades no se deben a la naturaleza de las tareas sino a su 
discontinuidad, es decir, a la imposibilidad de ejecutarlas sin corees. 
Ninguna operación emprendida por esas secretarias parecía poder lle­
varse a cabo: el cálculo ajustado en minutos del trabajo demostraba la 
frecuencia de las interrupciones y la variedad de las demandas externas 
que ve1úan a añadirse a la operación inicial. En contra de lo que pensá­
bamos al principio, la aptitud principal no consistía en ejecutar tareas 
muy específicas sino en poder realizar actividades diversas y en llevarlas a 
cabo de modo sim ultáneo pese a que su atención fuese constantemente 
distraída. Podríamos denominar este modo de trabajar bajo presión ex­
terna trabaj o en discontinuo o acoso burocrático propio ~e algun_as ofi­
cinas. En este estudio, vemos también dos niveles: medida del a empo 
pasado al teléfono frente al ordenador, con la fotocopiadora Y elabora­
ción de indicador~s que muestran la confusión te_mporal de las tarea: ~ ·1 • 

Encontramos también esos dos tipos de medidas en la_ observacion 
del trabajo de cajera de h.ipermercado real.izada por estudian:es de so­
ciología. Se ha descompuesto esta actividad en cuatro secuencias. El tra-
b . . · 1 ercancías se aparenta a la ma­ªJº manual que consiste en mampu ar m 

1 nipulación del trabajador en cadena; a ello se añade el ~ál,cu~o para el 
. . h · d productos 1dent1cos. A a registro de umdades cuando ay una sen e e d. "bl 

gestión de los intercambios se añade el control del volumei: IS~OJu / 
de los medios de pago la comprobación de los cheques, taIJetas ~ c_1

1
e-

, . al ál ¡] ental maruptua-dito y entradas en metálico. Trabaj o manu , c, ct 0 111 ' 

. ( 1994) El médico pasa unos 15 minutos 13 
Katherine Delmas efectuó las medidas · bs ruebas 

0 
las cartas de sus co-

con el e1úen~10; 1 O mi_nutos para leer los .r;sulwdos d~;1 pue acompaiiará al paci:nte, y 
legas; se dedican 20 nunutos en la redaccion del lusto . ( !ida hacia orros servicios u 
más de una hora al teléfono o en discusión para negociar ª sa ' ' 

hospjtales. miento de un texto 0 de clasificación 
1 

Dur:mte su tr:1bajo de mecanografia, de tr:1ta . ll madas telefónicas, a hacer 
del mismo, la secretaria se ve obligada a responde~ª v~nas ~os servicios. En resumen, 
frente a varias intrusiones en su despacho 0 ª des~za~e ª ~retaría ápo contesta al relé­
al mismo áempo que está clavada frente a su pan a, .ª se one en o rden docu-
r . . l nusmo oempo que P 
1ono, pide la fim1a a una persona que entraª: . ºCtt.vidades en medio del des-

b 1 · 110 oempo vanas " ' , memos en su mesa. Llevar a ca o a 111151 · , 1 ¡ condicionamientos mas 
d . ~cia ser uno e e os 

or en de llamadas y de interm pc1ones pare;: . Ch (l 993, p. 62) evoca aspec-
duros del tr.1bajo de secretaria (Comba!, 1992). Alaml el enuPor otra parte, Cc'.:cilia Ver-

. ·1 . , orías de em p ea os. . . . tos s1m1 ares en relac1on con orras categ · . ninutos para la sincromza-
net ( 1992) ha mostrJdo la importancia del cronomerrad~e :~1 1 

en los campos de ver.in o. 
. , 1 d" · grupos e muos c1on de la vida y de los juegos de os .1smnos 
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ció~1 de ~os productos y de l_os símbolos monetarios requieren destreza, 
rapidez mtelectual, memoria. Pero a esta actividad se suman otras dos 
funciones en apariencia secundarias aunque, en realidad, estén en el 
centro de las dificultades de adaptación (en especial en el caso de los 
hom~res). Una consiste en asegurar la evacuación de las mercancías de 
los. clientes si~ equivocarse, es decir, el desarrollo sin problemas de un 
fluJ~ _Y la gesuón de las relaciones con los usuarios que requiere tacto, 
habilidad y diplomac1· U · · ' · il . , a. na cuarta 1rus1on -v1g ar por los bienes del 
e~presano- esta en contradicción con la anterior. Comprobar los ca­
rritos, los bolsos, las bolsas de plástico y su contenido, luchar contra el 
ro~o o los pago~ frau~ulemos es incompatible con la rapidez de las ope­
raciones y_la eXJgenc1a de un servicio agradable que incluye educación 
Y _tolerancia ame las preguntas ridículas o frente a los problemas de los 
clientes. 

~bservadores en las clases elementales han medido el tiempo real 
dedicado a la enseñanza de la lengua y de las matemáticas en treinta es-
cuelas de enseñanza b · · s · 1 . . 

. . as1ca. egun os maestros, el aempo desunado a las 
':1atemdaucas varia entre 1 y 3,3 horas, y el tiempo dedicado a la ense-
nanza e la lengua vari 1 4 1 . . 

. a entre y 1oras. En una semana, las diferencias 
so~ considerables: unos alumnos reciben 2 horas de matemáticas otros 
casi ocho La obse . · · . . ' 

15 • , n:ac1on concreta de las mteracc1ones maestro-alum-
nos debena ahora co 1 di . , . , mp ementar esas me das. La o-rabac10n median-
te una camara o la intrus. , d - ::. , 
das d ion e extranos en clase se sitúan en las annpo-

e una observación natural. 
En el estudio de una c. · , d . . , 

d b . . protesion e escasa cualificac1on, el observador 
~~cbul re l11lSlones contradictorias, dilemas, roles sutiles un trabaio in-

V1S1 e para llegar a la 1 · • d ' ._, 
, . conc us1on e que los aspectos técnicos que pare-

f Jan centrar la acnvidad, distan mucho de aprehender el co~tenido de 
as tareas e~ _su totalidad así como el de las misiones oficiales 16• En el 
sector servicios los empl bal 
tac ·dad ' . eos su ternos son complejos: requieren cier-apac1 para gesnona la . 
están ·un r re ciones entre clases sociales diferentes que 

J tas en el momento de co . , , ºda . 
tuaciones conflic · mprar Y una reacc1on rap1 ante s1-

nvas provocadas por su encuentro. 

15 Cf Dossiers d' · d · 
16 p · e ucanon et fonnation, MEN (1994) 

enenecen a un orden de b . . , ·. 
A. Chauvenet G Be · . 0 servaciones 1denucas los estudios hechos por 

· ' · nguigui Y F O Ji (1993) · 
apntudes y un sistema d · · b.r e sobre los funcionarios de prisiones, sus 
al · e •mtercam 1os infc --• 1 . . 

CJados de las misiones fi ·a1 º"'ldles con os deterudos no reconoc1dos y 
O CI CSb. ' 
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1.3. La obse1vaciÓll participante en las prefesiones 
del sector se1vicios 

15 

En Francia, en la actualidad las tres cuartas partes de los asalariados y las 
dos terceras partes de los activos pertenecen al sector terciario: la obser­
vación participante se adecúa especialmente bien a su estudio. Si admiti­
mos que las competencias requeridas, sobre todo en los empleos ~on 
predominio femenino, se componen de aptin1des poco concretas, 1111-

precisas, imposibles de captar fuera de la actuación, en este c~o, la obs~r­
vación directa del trabajo se vuelve necesaria. La observac1on en la m­
dustria fue más facil. Generaciones de cronometradores, controladores, 
ingenieros la pusieron a punto. El taylorismo y sus sucesores han c_ons­
truido todo un arsenal de indicios a partir de los que la erg~nonua, la 
psicología, la patología del trabajo han construido sus afirmac10nes Y s~s 
teorías. En realidad son los sectores más mecanizados Y los aspecto~ mas 

' ali d 1 ·' · traba10 en estandarizados del trabajo los que han foc za o a atenc10n. :i , 

cadena, talleres automatizados. La observación directa ha prosper:ido ~ 
donde los resultados físicos se podían medir, las secuencias s~ podían aIS-
1 1 . . ºbl E arco los ergonomos, los ar y as cond1c1ones eran tang1 es. n ese n1 ' . . 

. , . . , 1 b · h tudiado las s1ruac10nes Y ps1cotecmcos los soc10Iogos de tra ªJº an es 
1 ' . b hí encontraron un as posturas los gestos y los logros. Sm em argo, ª b ( 

'. . . c. bre todo los o reros y campo prop1c10 en la medida en que iL1eron so d 11 

· 1 d ) · fueron observa os · casi nunca los mandos o los emp ea os quienes d.l cto 
. . fr n un campo pre I e 

Las profesiones del sector serv1c10s 0 ece d ., cla'sica 
. 1 , · cas e encues.a para la observación participante porque as tecm < t los 

c. 11 d ectos En ese sec or, 
t<wan a la hora de describirlas en to os sus asp . · Jos clientes 
. . . . . ºbl 1 relac10nes con nonos son d1scontmuos e 1mprev1Sl es, as < d Las apti-

. . . , . das para ca a caso. 
111esperadas, las exigencias de estos negoci~ ' d d b t Es necesario 
t d · · d · c1as y e e a es. u es en Juego son el objeto e competen . d·c.erenciadas la 
·d · · fusas o m 1t1 ' 1 entificar los roles sutiles las func10nes con c. de la de-

' 1 leados en tavor 
mezcla de intereses entre Jos mandos Y os emp · las enfermeras 
fe 1 · · · , En consecuencia, nsa o a promoción de Ja 111sntuc10n. . , de la salud que 
c . . de la protecc1on 0 nocen los nusmos problemas acerca 
- os cronomerr:ir 

11 . es separar los puest , 1 . 
La 111ayor dificultad para aislar las operacwn • ue han romado a psico-

los ~eros en el sector servicios no basta p:ir:t explicar el re~? qdirecta de los agentes del 
soc1ología industrial o la sociología del trabajo. La observac1onla secretaria, observan~os 
sector servicios afecta a la misma jerarquía. Si observa1~d1os :11 ......,baio del enfem1ero in­
aut • · . • · No se nu e~ "" " b · de los 0111ancamente al mando a quien esra asiste. descubre el rra ªJº 
dcp dº · d" Se valora y se en 1eme111ente del trabajo del me 1co. 
11landos en la medida del de sus asociados. 

l 
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los hechos fuera de la simación inicial y la verificación de esa compara­
ción sistemática 21 • 

En cambio, una sociología que otorga dem.asiada importancia a las 
formas, los reglamentos oficiales, las normas e)l..-plicitas (se reconocen sus 
anilisis por el empleo de un vocabulario rígido: sistemas, regulaciones, 
modelos, lógicas) descuida a priori la enorm e cantidad de casos. las nue­
vas situaciones, las combinaciones inestables de variables y también los 
cambios. Esa divergencia se hace evidente en cuanto se adquiere, direc­
tamente en el campo, un conocimiento de las prácticas de trabajo. Por 
ejemplo, se hace patente rápidamente que las explicaciones de dos tér­
minos son demasiado simples: trabajo prescrito, trabajo real. ¿De qué 
trabajo prescrito se trata? Se pueden utilizar varios protocolos de actua­
ción. Se han definido los objetivos de modo inconcreto porque las fun­
ciones son contradictorias. Los medios y los procedimientos para 
lograrlos no son obieto en nin!llin momento de un consenso claro, 

J ' :::> ' 
manifiesto, reconocido. ¿Normas e:x-plícitas, normas implícitas? Con-
vendría, en primer lugar. entender las primeras, pero ¿dónde aparecen 
e~1~nciadas con claridad? Cada responsable tiene su propia inte rpreta­
cion, c~da equipo ha elaborado prácticas que no son definitivas. Las 
adap~c1ones a las situaciones concretas pueden variar, cuestionarse en 
func1on del tiempo disponible. del momento del día, del lugar Y del 
marc~ de .la actuación (equipo en acción, prestaciones dadas). ~stas 
combmac1ones se ven complicadas con otra dimensión: la autoridad 
ejercida. 

Poder formal, poder irúormal, otro tema de escuela en sociología de 
las organizaciones. Ahora bien, la observación nos pone en contacto con 
formas de º.rganización que no entran en esta representación dualista .Y 
que nos obligan a descomponer las situaciones de ejercicio de la aucon­
dad ~ue escapan de las explicaciones de dos términos. La autoridad se 
manifi~ta ~nuy pocas veces a través de una vía j erárquica única, es múlti­
~le C?,mexiste~te: vacío de poder, impotencia de los responsables, neu~­
lizacion d~ vanas autoridades). Las relaciones cambian dentro del orga111-
grama (nunarlas o contestarlas es la acción preferida de los trabajadores 
que. tantean ~ennanememente la firmeza del poder). Frente a un sin.fin 
de mtervenC1ones , d , , . · • or; enes, contraordenes, ordenes contrad1cconas, se 
constata una gran · d · · , . m ec1s1on por parte de quienes tienen el poder. 

En un hospital , l · fc · · . • \ emos a os Je es y a sus suplentes cambiar los pnnc1-
pios en el transcurso d 1 · ' · · · d · e a actuacion: se percibe la influencia e vanos 

21 Las reflexiones n · · . 
tended Case M hod 'las recientes de M. Burawoy figuran en el capírulo 13, .The E:-;-

et •, en Erlmograplry U11bo1111d. 
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subordinados o adjuntos. Todos e~os jef~s cambian de .actitud, y de estil_o 
de mando en función de las relac1.ones mternas en la_Jerarq.u~a, de la s~­
tuación y de Jos equilibrios (relaciones .c~n los <lemas serv1c1~~ y la di­
rección). Esa conjugación de fuerzas disontas depende tamb_1~n de los 
casos y de los asuntos tratados día ª.día cuya nat_u~eza dra.r:1ao~a o ba­
nal, excepcional o corriente, suscita un autoritarismo q~1sc:iuillos? o 
cierto laxismo en el control. Otras veces, se observa un rela.Jo mexplica­
ble 0 una indulgencia ante las transgresiones o los errores co~denados 
con severidad en otros momentos, porque las distint~s autoridades se 
neutralizan en un conflicto interno o se movilizan hacia ui:i frente exte­
rior (defensa del conjunto del servicio frente a las pretensiones de otro 

servicio médico). · ' me 
Por si fuera poco los ejecutantes agrupados en equipos n:1ªúls 0 

.-
' . d · · se!llin la u uenc1a nos estables han elaborado estrategias e resistencia . o 
. . · b uyo impacto se super-

de sus líderes y la solidaridad de sus nuem ros, c 
. , 1 . . e (enfermeras puestas a 

pone o se debilita en func1on de as mteracc1on s . . e 
.d . , 1testatanos frente aJeLe-

prueba frente a enfermeras curo as, Jovenes coi . frente 
. .d , los equipos en un 

cilios) todos estos elementos divi en o aunan . d ·_ ' . . . t los niveles e auton 
disperso o unido. Las alianzas, las divlSlones en re . mplican las 

1 · · 1 el exterior co 
dad y los enfrentamientos de servicto coi b d ar la idea se-

b ll van a a an on, ' 
combinaciones que se deben o servar Y e bl' d rganización del 
gún la cual se pueden encontrar modos esta es e 

0 

poder. 

2.1. Las interpretadones dadas por los actores 
a la situación de trabajo 

. . or tanto las etapas aun-
El procedimiento de la observación Jer~rquizadp b ·0 y las definicio-

. ones e tra ªJ d que, en la actividad cotidiana, las situaci . ltigar se proce e ª 
d.d En pruner · ' b 

nes de la situación se hallen confun 1 as. 1 ndiciones de tra ~-
1 b. . . . . neos y de as co 1 uo ªo ~euvación de los cond1c1onanue . . b·guas los ro es s -
. 1 1 us1ones am l ' , n 
JO, a continuación se sacan a la uz as 11 . . ción no acaba aqui: u 
les, las funciones contradictorias. Pero la mv_estllga . to de vista de los ~c­
objetivo suplementario consiste en descubrir e pun ión que los trahªJª: 
to s· d t nder la percepc · De alu, res. 111 embargo no se pue e en e ales situaciones. . 
d · ' · cer antes G enute ores tienen de las situaciones sm cono . á1 ilos- que nos r d 
la prioridad de la primera tarea -medidas, c ~~jan las condicio.nes ~ 
después a la dimensión simbólica. Los actores re ción. Eso modifica e 
trab . . d a su actua 

3.JO al interpretar y dar un seno 0 
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contenido de~ u:ibajo y también los condicionamientos que el investi­
gador _ha objet~;ado. ¿Qué definición del trabajo dan los agentes? 
¿A que conclus1on llegan en su percepción del funcionamiento de la 
~mpresa, d~ las actitudes de los clientes o de los comporta.miemos de los 
J~fes? ¿Que es lo que consideran como la mejor adaptación, como un 
ªJuste logrado? Los componentes del trabajo no se p erciben partiendo 
de u~1a escala fija de juicio o de normas estables a largo plazo. El punto 
de_v1~ta de l_os trabajadores que va a dar un sentido a la actuación y a sus 
moviles vana en función del sentimiento de la utilidad moral o social de 
una operación cuya percepción se ve influenciada por el mundo social. 
De esta. forma, compartir estrechamente con los j efes (durante una in­
t~i:venc1ón) condiciones de trabajo mediocres puede cambiar la p ercep­
c10~ de la autoridad y la impresión de dureza del trabajo. Las categori­
zaciones enr:e tareas nobles y tareas nada gratificantes pueden invertirse 
totalmente s1 el cliente es un famoso. en vez de ser un don nadie. En es­
tos casos, los elementos más duros d~l trabajo se convierten, para los ac­
tores, ~n los aspectos más interesantes y se viven sin esfuerzos. Un ritmo 
s~st~mdo puede ir ligado a una patología crucial, una suerte de aconte­
Cll111ento~ fuera de lo normal (un enfermo de sida se convierte en un 
cas~ sensible Y no en un peligro de contaaio en una ocasión de interés 
social y 1110-1 _e 

0 
' · al 

Id! Y no en un e1uermo desagradable). Un trabajo norm -
mente muv b' d ·e 

. 1 ago 1ante pue e valorarse de repente de un modo d11erente 
s1 aporta una p - . . . -lib equena ventaja que se JUZ!!a determmante, una pequena 

~rtad de n~~vimientos. La percepción° de las condiciones de trabajo 
vana e.n func1on de las pequeñas ganancias o de las victorias simbólicas 
~~e, bien se verán cuestionadas por la dirección, a veces al dia siguiente, 
~be~,,ª la larga, pasarán a formar parte de las experiencias y ya no se per-

c1 iran como pos1·n· L d' . , . b, li b . t s vas. a rmens1on srm o ca cam 1a y a veces ra -
toca de modo radi al 1 d fini . , ' L . c a e c1on que los trabajadores dan. 

h os conflictos son un componente de la valoración que los agentes 
acen de su trab · L 1 · bl · . ªJº· as re ac1ones de fu erza dentro de un esta eci-nuemo (op · · ' 

. . osiciones entre categorías, distribución de los recursos, ne-
goc1ac1ones co ¡ · fc 
1 la . , n os Je es, aspecto local que por otro lado interfiere con a re c1on de fu gl b , , 
em erza o al: estado del mercado situación en las arras 

presas, peso d 1 · d' . ' . . J 
ga local , _e os sm !Catos) se VIVen de manera d1st111ta . Una bue -
eufjo · con exno 0 un fracaso en las reivindicaciones provocan una 

na o una apari 1 b . 
interes' d ª en e tra ªJO, una falta de interés por las tareas o un renova 0 Tod . . · 
dad cotid. · os esos aspectos nenen consecuencias en la act1V1-

1ana: tolerancia o d 1 b . . . 
tas sane· no e a sent1smo pnmas y venta1as concre-, iones anuladas fu ' :.i • 1 
traba;ado . 0 re erzo de los controles. En consecuencia, os 

:.i res tienen una hi · lí · . . stona po nea dentro del establecmuento: sus 
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relaciones son tensas o armoniosas. Las actuaciones recientes los han 
unido o dividido, han agudizado o eliminado las relaciones intercategoria­
les o las oposiciones con los superiores. En semejante contexto, los pro­
blemas constantes de Ja división de las tareas, de la distribución de los 
recursos y la cuestión de las fronteras poco claras entre las competencias 
no se perciben de] mismo modo. En la interpretación y percepción de 
las condiciones de trabajo, los rivales de ayer se convierten en aliados o 
viceversa. La aplicación de una política, es decir, la an·ibución de los re­
cursos y la gestión de los medios dentro de un servicio o de un taller, es 
un elemento del sentimiento de unidad o de exclusión y de la expe­
riencia colectiva. Esa es la realidad y es e] motivo por el cual las amista­
des que se traban o se pierden en el trabajo (aspecto con frecuen~ia im­
portante del interés puesto en el trabajo) se deben a la estrate~1a de la 
acción común y a la resistencia. La formación de !?upos de anu~~s, de 
pandillas o de clanes da un sentido al trabajo, penrute la elaborac1on de 

dimi · centivo o freno normas colectivas e influye en el ren ento como m . 
dentro del grupo primario: el grupo de los sen~ejantes .. sm en_1bar?º· 
observar una situación para determinar el conterudo Y las mterprecacw-

d 1 . . c. il que nos conformemos nes e trabajo no siempre es tarea Lac a no ser 
. . A - . 1édicos observarlos en con observaciones superficiales. companar a n , 

la , . . b . trabaio cuando se desco-pracuca diaria no asca para mterpretar su :.i • 
' . , · 0 de sus acn1ac10nes nocen los motivos de sus elecciones terapeut1cas . . , 

. , d · 1 conocmuento me-
profes1onales. Ahora bien, ¿como enten er, sm w . . d "dados 
d. , · ' · dec1s1ones e cm ' 1co basico sus búsquedas de diagnost1co, sus . . 1 _ 

, . ' ., al _e si JQnoramos e con 
medicas? ¿Cómo analizar su atenoon , emermo t:>fc . al sus inte-

.d d · ' · ·' de carrera pro es1on , tem o e su formac10n su onentac10n hi dece-
. , ' 1 , d" os como ce yo, reses c1ent1ficos? Podemos observar a os me JC ' . . , li ~r sus 

b · s decir sm exp C<1 
nas de horas, sin saber interpretar su tra ajo, e ' 
diferencias de diagnósticos y de tratamientos. tos como las 

E . . , , d alizar otros aspee 
n cambio, el soc10logo s1 pue e ª11' 1 de profcesión la 

1 f: _:1: 1 co egas ' re aciones con los enfermos, las anllllas, os . . la relación con 
. · ' d J serv1c10 o ' 

autoridad sobre los subalternos, la gestton ~ fc · ones que encie-
la administración. Los sociólogos que esnidian proli es.itaci·ones y no se 

· de esas nu rran saberes de expertos son conscientes . · tos elaborados 
. , . los conocuruen 

arriesgan a interpretar los gestos tecrucos, d tender el tra-
y 1 · tili. d No se pue e en 1 as 111vestigaciones científicas u za as. 

1 
· ero· eros o de os 

b · b · s de os mg , . 
a.Jo de los investigadores en sus la oratorio '. . ¡~ tecnolog¡a 101-

t' · ·, Ja c1enc1a o •• ecnicos sin un rninimo de formac1on en ' 
Plicada. 
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Conclusión 

La definición de las medidas que se deben realizar, b recopilación y el 
control de las observaciones, la presentación de los datos (agenda de en­
cuesta o diario de campo) pueden m ejorarse. El valor de los informes y 
la fiabilidad de los análisis mejorarían si se mencionasen -no ya en el 
índice general de las obras sino al final de cada capítulo o de cada estu­
dio- el número de casos observados, de acontecim.ientos censados, la 
frecuencia de las situaciones. Esa contabilización haría que las medidas 
objetivables fuesen más visibles, en vez de tratarlas de modo implicito o 
de disociarlas del trabajo sociológico que, en este caso, corre el peligro 
de resultar intuitivo o poco preciso. Sería pues de desear la homogenei­
zación de la recopilación de datos y la presentación de los resultados. 
Léonard Schatzman y Anselrn Strauss (1973) lamentan que el abanico 
de estilo y de prácticas de investigaciones basadas en la observación par­
tici~ame sea demasiado amplio. «Los datos recopilados en el campo son 
vanados y complejos. Sus autores provienen de distintos horizontes. 
No h~n t~nido idéntica formación, ni tampoco han tenido las mism as 
expenenc1as, los mismos intereses. Sus prácticas son muy dive rsas: a al­
gunos les gusta tratar datos informales y anecdóticos cuya recopilación 
depende casi en su totalidad de la casualidad v de su intuición. En el 
lado opuesto, existen investigadores minucios~s que codifican detalla­
damente la información y aplican técnicas sistemáticas, incluyendo m é­
todos estadísticos para alcanzar Yerdaderas teorías» 22• Entre el inspirado 
Y el laborioso, se adivina hacia qué lado se inclinan esos autores. 

La. obser:vación, participante o no, no se merece, en tanto que técni­
ca de mvesagación, el exceso de desconfianza o la reticencia de algunos 
de nosotros, ni la idealización o la confianza ciega que algunos quisieran 
dernosn-_arle. Se correrla un peligro si se concediera a la observación un 
estatus smgular, una prioridad o una inferioridad que harían que, m éto­
d~ aparte, no podría combinarse con otras formas clásicas de investiga­
cion. Recurre, al ~gual que otras técnicas, al rigor y a la precisión. Una 
de las consecuencias podría ser el abandono de la distinción tradicional 
entre "cualitativo" y "cuantitativo". 

22 Léonard S h 
Val d 

e atzrnan Y Anselm Srrauss (1973, p. 109). Podem os constatar que el 
or e este manual de obs · ' · · · l"dad 

La d. . , ervaaon part1c1pame sigue conservando toda su acrua 1 · 
e 1c1on para los esrudi d al · ¡ · · · d 1 _ antes e manu es dedicados a la observación se remonta a os 

1111c1os e os anos 1970 · día , 
d . ' mme tameme despues de la edición de Sociological Work. Los 

os pnmeros son el que está citado s11pra y el de J. Lofland (1971). 
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Res11meu. «Medida y control de las observaciones en el trabajo de 
campo. El ejemplo de las profesiones del sector serví-
cios» 

·Cuáles son los elementos que apoyan la validez de las demostraciones en ~as m­
~esrigaciones basadas en la observación directa? Una d<: _las respuescas radica en 
la amplitud de las m edidas y de los cálc,~os, en l~ : 1ecc1on de las va~ables Y su: 
combinaciones. A este respecto, las cntJcas rrad1C1onales (falta .de ngor, escas 
precisión de los principios de observación, caract~rística aleatona ?e las ~scen~ 
observadas) no son de recibo. Para apoyar esta tesis, el presente am cuJo cit~ ~u 
merosos trabajos dedicados al estudio de las profesiones del ~ecro: de servic1?5· 

. d , · · fi ecer en soc10loma del rrab;uo, Una de sus consecuencias po na consistir en o r , . . ,,,. . 
1 'li · d 1 tuac1ones del comeru-una gama más amplia y m ejor adaptada a ana sis e as si ' d , 

1 . ¡ li El segundo resulta o sena e do de las tareas y de las relaciones con os c entes. . . . . 
. , d ' ·ca· cualitanvo-cuantitaovo. de proponer el abandono de la separac1on aca enu · 

I .r b atioTIS ¡11 field1vork: tire Abstract. «The meas11reme11t a11d co11tro ºJ º. serv 
example of the service sector profess1011bs» d d" d observa1io11? 
. . · ,r ¡ ji d. ,r esearch ase 011 ire Wlrat factors s11stam the valrd1ty 0 t re 111 mgs 0 ~ ts alld calmlatious 

O . . / b dtl 0 r tire 111eas1ire111e11 ne answer to this q11est1011 poulfs to t re rea 1 J 
1 1 

. ect rlie autlror arg11es 
. · d ¡ · b · atio11s 11 t 11s resp ' ,r used and tire choice ef the vanables a11 t wr com 111 • • • 0,r the prúrdples O; 

1 . . .. . . ¡ ¡ k ,r ioour scmrt preas1011 J t iat the trad1t1011al mt1as111s (co11cen 1111g t 1e ac 0 n., ' b d) are ef /ittle import. To 
observatio11, a11d the habiwal ra11do11111ess ef the scenes. 0 serve ¡fi iot1s ¡

11 
rhe service sec­

support this thesis, he exa111i11es a large 1111111ber ef studr~;{ pr;¡. :~ne use 10 che sociology 
lor. 171is e11ables him to propose m1 approach 111hidi s/iou ke. 0 

•
11101

¡
01

¡s tire co11te11t ef 
,r 1 l ·s or1110r •mg si ' d 

º1 work in tirar it ¡1en11its a 111ider mrd coser ª11ª ysr J ¡ /so sunoests the 11ee to 
' ¡ · e the a11t 1or a ~"' ¡ tasks, a11d relatio11s 111ith die11ts. At t re same 11111 ' . . d qumllitative researc 1• 

. d' ºd b t eell q11alrtat111e ª" overcome the traditio11al amdemrc 1v1 e e 1v 
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Representación del trabajo 
e e o y y socia 1zac1on laboral 

Amparo Serrano Pascual * 

1. Introducción 

8 tr;ib~jo y la juventud son probablemente dos de los objetos episte­
m?lo~cos que mayor interés están suscitando estos últimos años en las 
C1e.nc1as Sociales. Este extendido interés refleja la profunda inquietud 
social 1 y política 2 generada por la grave crisis del mercado de trabajo, 
que afecta de forma especialmente acentuada a los jóvenes. Teniendo 
e~~ cuenta que el trabajo constituye una de las principales vías de inser­
ºº? social y que los jóvenes se encuentran en un periodo de t<ansición 
s~cial, resulta perfectamente comprensible que la crisis de trabajo juve­
nil, a nivel cuantitativo 3 y cualitativo 4, se baya convertido en uno de los 

problemas más graves de la sociedad española. 

* A_inparo Serrano Pascual. Centre de Sociologie de l'Emploi, du Travail e~ d~ la For­

;""º"' A"'""' J<mn< 44, U nivooid>d Libre d< Bru«I~. 1050 B<md~ •. Bd•"· p~ 
esora honorifica del Departamento de Psicología Social de la ucM, Madnd. . 1 e .. ' "olas (e g CJTeS nov. 

omo se desprende de diversas encuestas de opm1on espa~ · · , ' Le 
dMe 

19
94, El País 30-5-85) y debates reco<Tidos por la prensa de diversos p~ses (e.g., 

01 d 2 ' ,,. d ¡ bl as mas graves que 

1 
_e, -9-95), la crisis de rrabajo es considerada uno e os pro em 

atraviesa \ · al , a sooedad europea en el momento acn1 · b' de compaña - La l · , , . · ·n1portante o ~eto 
0 

• 

. . evo uCJon estad1soca del empleo consocuye un 
1 

. política , . . . . . d d ·dad presupuescana. 

3 

• as1 como de \egi.0111ac1on de med1 as e austen ' mitad de 1994 a 52,3% de 
l .. La tasa de desempleo juvenil se elevaba en la segunda '24 - s y 31 3% de los .~s jovenes entre 16 y 19 años, 42,6% de los jóvenes entre 20 Y ano ' 

jovenes entr 2 ~ ?9 - , 
, e J y - anos. de coi1c~cacion, etc. 

P · · · · d la tarea ' º 
C recan zación de las condiciones de ejercicio e '? • d las eres cuartas partes 

d

omo muestran los datos de la Encuesta de Juventud 
199

- mas e. 1 1bral de obre-e los b · e no superan e un 
tra ªJadores por cuenta ajena ocupan puestos qu d to más del 57% de 

ro cualifi d " 1 d goza e cont:r3 ' ·. ca o , el 34% de los Jovenes emp ea os no 33 7°1< de los jóvenes con joven~ trabajadores dis¡)onen de un contrato temporal, un 1' -~º0•0 111ensual de seis 
expene . 1 d J 5 horas e sai• . d naa aboral trabajan actualmente menos e N ' Lópc!Z y Mateo Rivas l ~9~;dal 10 jóvenes no supera las !00.000 pta, etc. (~ .ª~ª·rr~nsóruto de la juvenn1d). 

,)llvc11t11d eir dfms 1992, Ministerio de Asuntos ocia es, 

Sonolo • ¡ ¡ . . de ¡ 998. PP· 27-
49

· .~la 
1 
e Trabajo. nueva <:poca, nuni. 33, pnrnaver:i 



28 Amparo Serrano Pascual 

_ E.s~a situación _ha prom ovido un extenso debate y una notable proli­
ter,lClon de. es~dios sobre las consecuencias del desempleo juvenil, así 
co_mo del. s1gruficado del trabajo. Tras hacer un breve repaso de los tér­
nu nos baJ? los que se plantean algunos de dichos estudios, el objetivo 
de este articulo es desvelar algunas de las pseudoevidencias acerca de la 
noción de tmb~jo q~e subyacen en muchos de estos estudios. Se preten­
de, con ello, discuur, al m enos para algunos casos, una noción de traba­
jo que articula, no siempre adecuadam ente, una forma de intervenció n 
frente al desempleo juvenil. 

En las líneas posteriores tratarem os, por tanto, de poner de m anifies­
to el papel de la representació n del trabaj o, y de su opuesto, el desem­
pleo, en la articulación del sistema de responsabilidades frente a la crisis 
d~l mercado de trabajo. Se planteará una breve reflexión sobre las co ndi­
ciones históricas de emergencia de esta noció n. En esta línea analítica, 
Topalov (1994) describe la importancia que tuvo, para la obj etivación 
del desempleo como hecho social (y, por tanto, el reconocimiento de la 
responsabilidad social frente al desempleado), la reformulació n del pro­
ble~;a del "no empleo" a principios del siglo xx. El paso de la conside­
~c1.on de las causas (individuales y sociales) de los comportamientos in­
d1";?~1ales de los desempleados (desempleo com.o condición personal) al 
análisJS de las leyes objetivas del desempleo com o fenóm eno social (análisis 
de las_ fluctuaciones del mercado de trabajo) va a j uQar un papel cen tral 
en la implantación de estrategias de reforma de la or;inizació n social . El 
argumento que se mantiene en las lineas siguientes es que asistimos en el 
momento actual a un proceso J·usram ente inverso al anterior esto es, el 
tratamiento.del de~empleo desde el ángulo de los desemplead~s (causas y 
consecue~c1as sociales o individuales de dicha situación). Considero que 
este cambio en el enfoque seguido en la intervención frente al desem­
pleo es debido, en pane, a la perman encia de una noción sobre el trabaj o 
~ ~esar de que las condiciones que e>..-plican su nacimiento (relación tra-

ªJ01 desempleo, e>..rpansión de la relación salarial) se hayan transform ado 
~n P_rofundamente 5• El cambio en el ángulo de desarrollo del debate 
científico li · · . Y po neo nene consecuencias centrales en el tipo de estrate-

la
gias ~us.ca~ para la lucha contra el desempleo. Se analizan sus efectos en 

soaaltzaaon laboral d 1 ·' ¡ 1 ·, · ' 6 e os Jovenes en a exc us1on y en la relegaaon y por 
tamo, en la articula · ' d · · di . . , ' ' cion e re1vm caciones de los Jovenes frente a las 

5 
Esta situación conduce h . . , , . 

como una 
111 

. mue_ as veces a una onentac1on de Ja polm ca de empleo 
refonnulació~~e~:t:a .ª~ptaova_ a I~ crisis del mercado de rrabaj o, más que a una 

6 E . . P cipios econonucos que conducen a esta crisis. 
Sta expres1on pertenece a AJ l f (cf. AJaJ f 9 1 

emploi• Aaualit' d 1 ¡:, . ª u · u, 1 95, •L'inserrion entre rravai. et 
, e e a om1a11011 Pen11a11eme, núm. 134). 
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condiciones de precarización tan extendidas en el contexto español. La 
existencia de una noció n (como la de " trabajo") o de una categoría 
(como la de "desempleado") tiene un papel central no sólo como un 
instrumento de descripción de la realidad, sino de cambio y transforma­
ción de ésta (Salais, 1986; Topalov, 1994). Esto muestra la importancia 
de una reflexión acerca de la construcción social del trabajo 7 (o inven­
ción s de éste) para una adecuada o rientación de las estrategias guberna­
mentales de lucha con tra este desempleo. 

2. Representación del trabajo 

El trabajo (com o actividad central, contrapuesta al desempleo y_ desvin­
culada de otras actividades) es una construcción histórica Y contmgente, 
resultado de unas características sociales y económicas particulares que 
se plasmaron en lo que llamaremos la «condición salari~» . Dos aspe~tos 
de esta representación dominante de trabajo son especialmente r~vis~-

1 · · ' solo ternu-dos en las líneas siguientes; por un lado, a mtegrac1on en un 
no (como es el de " trabajo") de situaciones sociolaborales muy hete_r? ­
géneas y por otro lado, la acepción que subyace en ~icha representacion 
de trabaio que hace al trabaj o y al desempleo situaciones contrapuestas. 

~ ' · ' · te de las conse-Esto explica y legitima que se hagan denvar ac_ri~camen 
cuencias del desempleo, las funciones del trabajo · 

. 'al imporunte en una situación 7 Esta revisión de Ja noción trabajo es espec1 · mente . . . , 
. , d. es de trabaj o. L1 convicc1on 

como la actual de precarizac1on profunda de lasco~, ici~n l . al' dad económica a 
que dominó en Ja época moderna de que la .ext_e~sion e l ~ racion 

1

1
to de la producti-

, d ¡ · · · , 1 lib · , d ,¡ ndiv1duo y e 111cre111e1 
traves e trabajo pemuana a erac1on e 1 . d 1 bl 'ón queda excluido 
VIdad deja de tener sentido cuando un alto porcei.Haj eT e ~ ~~9;c'.,centralité ~t non­
de la producción (nacimiento del /io111bre st1perfl110· cf.rf]. os~ ~ ._ d, 11 travoíl PUF) y otro 

-" , d . d h 1es supe us" u • eme , cenumte u travail ou la pass1on es onm ' al laborales cada vez 
'd di · 1es conrracru es Y ' ' ' 

~n porce~taje de ~t;i se ve so1:1eo -~ a ~on cioi ad etc.; ef. Gorz, 1988, Méta111orph~-
mas precanas (extens1on de la alienac1on, 111.s;gund • h . 1984 A rbeid, ee11 eigeuoord1g 
ses d11 lravaíl. Q11éte d11 se11s, Galilee; o tamb1en Achter U!S, ' 

111edicij11, Ambo).¡ (1994) etc en sus análisis 
8 al · (1986) T opa ov ' " ¡ En el sentido planteado por S a.is ' , . 1·0· n 0 nacimiento de 

I regona («111venc ' . 
acerca de la fom1ación del dese111p eo como ca f] ·011es acerca de la mven-

88) sus re eXJ ' ' 
paro•) o por Freyssenet (1995), Gorz (19 • ere. Y ¡ ' Jan' .10s años en parte de la · , . , do en os u ' ' 
cion del trabol)·o etc Es remarca ble el 111teres mostra ·0· 11 del rrabaio y de no-r , . . J m~~u~W , 
lleratura francófona, por el estudio de os proces . , ' nculo social, ere. 
Clones ligadas a éste como la de desempleo, fom1acion, VI es·a·ga· ciones están impreg-

? ' , nuestras mv ' · 
R esulta notorio observar hasr..1 que punto d 1 e es cuestionable o 111cut:s-

nadas completamente de una noción previa acerca e 0 qu 
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2.1. ll11Jestigado11es acerca del desempleo: Los ténninos del debate 
acerca de las co11sec11e11das del desempleo juvenil . 

Han sido muv nume 1 d' . . . , rosos os estu ios realizados acer·ca de 1 . s1ones psicol' · · . , as repercu-
ceracura psíc~%~~c~.s~s~cao~~~11~l0Jicas y _s~ciales del desempleo. La li­
efectos del d 1 a o particu!armente en los negativos 
rrido 1990· ~em~ eo en la salud mental (Alvaro, 1992; Álvaro y Ga­
Blan~h 19S9· Gan ·s,_dl 98199;9B2anks y Jackson, 1982; Bhavhani, 1990; 

' ' arn O · etc ) en el · · d · (Banks 1987· D ' ' · ' sencurnenco e impotencia 
la iden~idad (Finonovan y Oddy, 1982; Feather, 1985; Vala, ] 989) , en 
autoestima Feac~1man , 19_~3; Gurney, 1980; Kieselbach, 1989), en la 

L li ( . er. 198:,, Furnham, 1985· Warr y J·1ckson 1983) 
a teran1ra ~oc1oló 1ic . . l . . ' e , • 

el aislamienc~ soci~ (~;¡;re~;~~- Jm~iste en el papel ?el desempleo en 
y por tanto la inada t . : .' a oda, 1982; Kelvm y Jarrer, 1985), 
en las actit~d e • p alí~1?11 social y marginación a la que conducen 
1989) e 1 es ~ocio~~ ricas (Henríquez, 1986; Rodríguez y García, 

' n a Ortentac1on políti (AJ · e ' 
Ullah 1987· B , 

198 
ca vira Y Canteras, 1985; Banks y 

en el ,interé~ h:;~e~e, . ¿:Escobar. 1985;Jackson, 1985; Vala 1989), 
quez 1986) 1 os sm _c~tos (Escobar, 1985; Fraser 1989· Henrí-
1985). En grya~1~1 ~ desmodvihzación política (Ayestarán, 1989; Jackson, 
b umero e estos estudios b 1 · · , lecida en las ime . su yace a asociacion esta-
siglo XX entre la . rven.c1?dneds políticas frente a la pobreza anteriores al 

' macttVl a econó . 1 
social Esta concep · , li nuca Y a amenaza de marginalidad 
ce qu~ tenía la ma cion expdcaba el ángulo moralizante y disciplinan-

, · yor parte e los proy d · . , esa epoca 10. ectos e mtegrac10n laboral de 

De muchos de estos esrudios b 1 . 
se ha concluido que 1 b . so re as consecuencias del desempleo 

e tra ªJº cumple un ji " · tos ámbitos psicoló · . . ª 11nao11 unportante en distin-
. gtcos V ps1cosoc1ales del · As' , 

estas investigaciones con~) Sujeto. 1, gran numero de 
como fuente de autoestin1 uy~n b~estacando. el ~a.re) central del trabajo 
potencia y control inte a,d e_dien~star psi~ologico, de sentimiento de 
· · rno, e 1 enndad de 1 t · , nc1pación social en meta 1 . ' n egracion social y de par-

s co ecnvas Segu' d. · n estos estu 1os, el trabajo es 

tio~ble, situación ésta que expli , 
gaovas) d 1 d ca por que nos pr~gu las . e esempleo y las func· ( . . "' ntamos por consecuencias (ne-
nunos y mnes pos1ovas) del t:rab · . 
d preguntamos, por ejemplo por las . 3:.JO, en vez de mvertir los cér-
es~:;1Pl~o. ' consecuencias del trabajo y las funciones del 

Vease Rosanvallon (199") 
Seuil. ::> , LA nouvel/e q11estio11 socia/e Repe11ser /'Et t d "d · a e prov1 e11ce, 
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una actividad nuclear en la construcción de la identidad (Girard, 1975; 
Montoro, 1989; Vala, 1989), en la participación social y en el bienestar 
psicológico y social del sujeto. 

Pese al carácter de evidencia con el que aparece la noción de trabajo 
en la mayor parte de esta literatura, distintos autores (Gorz, 1988; Salais, 
1986; Topalov, 1994, etc.) han puesto de manifiesto el carácter culn1ral 
y geográficamente circunscrito de las nociones de trabajo y de desem­
pleo. La construcción social de esta noción ha tenído un papel central 
~n la emergencia del trabajo como fonda.mento nuclear de la existencia. 
Esta se hizo posible en un período de expansión económica en el que 
los modos de vida se homogeneizaron alrededor del valor trabajo. Esta 
noción de trabajo, adecuada para comprender la sociedad de crecimien­
to económico de decenios anteriores, es sin embargo no sólo incorrecta 
sino también inadecuada (dados sus efectos perversos) cuando las con­
diciones que mann1vieron y articularon la sociedad y la condición sala­
rial se han modificado tan profundamente. 

La fragilización multiforme de la condición salarial muestra que el 
problema no sería solamente ni fimdamentalmente el desempleo, sino 
también la degradación progresiva de la condición trabajadora (R.osan­
vallon, 1995). Esto es, como ya otros autores han puesto de manifies­
to 11

, las negativas consecuencias del desempleo no pueden hacernos ol­
vidar los perniciosos efectos también del ejercicio de cierto tipo de 
actividades. Esta observación es especialmente importante en un mo­
mento como el actual de profonda precarización de las condiciones de 
trabajo y de notable pérdida del poder del trabajador, especialmente si 
éste es joven. Esta extensión de las condiciones de precarización laboral 
muestra, tal vez mejor que nunca, la necesidad de mostrar la realidad 
extremadamente heterogénea que la noción de trabajo cubre 12 y tomar 
las precauciones oportunas a la hora de oponer acríticamente trabajo y 
desempleo. 

11 Véase por ejemplo, Álvaro (1992), Dese111pleo y bíe11esrar psíro/6gíco, Madrid, Si­
glo XXI. 

12 No se trata aquí de entrar en el debate acerc_a del~ cemral~~ad del trabajo. Proba­
blemente, tal y como seriala Torregrosa, en una_ s1~uac1on ~e ~nslS del mercado de~­
bajo éste ser.í más revalorizado que nunca. El obJeovo es mas bien mostrar que la aco_v1-
dad laboral, en las condiciones en las que se esté re~lizan~~ en el mom~mo acnial, dism 
mucho de ser la única actividad de sentido y de amculac10n de la di?1'1dad ~ersonal ~e 
gran número de jóvenes. Asistimos a una complejización de la reahdad social que _di­
suelve en gran medida gran parte de bs condicim~es que fu?damen,taban el exc~u.s1v_o 
papel del trabajo como articulador del vínculo social, de la audadarua y de la legiom1-

dad pública. 
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2.2. Co11dicio11cs ideológicas y sociales de emergencia 
de la representación 111odema del tmbajo 

Ya que el modelo de representación del problema va a orientar (o des­
viar) los debates y estrategias, individuales y políticas de lucha contra el 
desempleo 13, resulta fundamental una reflexión sobre la emergencia de 
las nociones de trabajo y desempleo y sus condiciones históricas de ins­
titucionalización y formalización. El trabajo acabó por caracterizarse 
fundamentalmente por tratarse de una actividad independiente, dife­
renciada y autónoma de las otras, que iba adquiriendo progresivarn.ente 
un papel central en la vida de los sujetos y regida por un único princi­
pio de racionalidad económica que fue extendiéndose a otras esferas de 
la vida del sujeto (Arendt, 1961 / 83) y por la economía del tiempo (Bi­
det, 1995). Como pone de manifiesto Gorz (1988), esta noción de tra­

bajo como esfera central de la vida de los sujetos y fundamento de su 
existencia es propia tan sólo de la sociedad de la modernidad. 

La e>..1:ensión del capitalismo 1nanufacturado requería un cambio ra­
dical en la actitud de los sujetos no sólo hacia la actividad laboral sino 
también frente a la actividad extralaboral, esto es, necesitaba una distinta 
noción de trabajo que permitiera el estricto ajuste de la producción a la 
racionalidad económica. Por tanto, la instauración de esta concepción 
de trabajo requirió un largo proceso de socialización del trabajador 
como productor y consumidor, en el que se institucionalizó la condi­
ción salarial y se estimuló el paso del trabajador, orgulloso de su inde­
pendencia y autonomía, característico de la sociedad preindustrial al 
trabajador disciplinado de la sociedad industrial (Gorz, 1988). La exten­
sión de la concepción moderna de trabajo requirió a su vez todo un 
cambio sustancial en el modo de vida de los trabajadores. Sus ritmos 
irregulares y flexibles de trabajo debían ser sustituidos por una actividad 
coordinada, regulada y sometida al principio de rentabilidad económica 

13 Un cambio estructural en la filosofia de gestión de los recursos humanos sin una 
reformulación previa de la representación del trabajo (y con ella del trabajador) puede 
generar múltiples efectos perversos que contradigan incluso los propósitos iniciales perse­
guidos. Un ejemplo de esta situación lo constituye una medida estrucrural como es el 
reparto de trabajo. Tal y como ha declarado un responsable sindical holandés a un en­
trevistador de la televisión holandesa (Noticias -NL 1- del día 2-10-95), el reparto del 
trabajo en detemúnadas empresas está conduciendo a muchos trabajadores a la búsque­
da de trabajos alternativos, con los que "llenar·· el tiempo disponible. Esta situación que 
se extiende ya a más del 2,5% de la población activa holandesa (200.000 trabajadores) 
muestra la importancia de una reflexión conceprual previa a la orientación de cualquier 
estrategia política. 
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(Aizpuru y Rivera, 1994). Era necesari? intro?ucirlos en u? ~uevo e~­
pacio de socialización desvinculado y d1ferenc1ado del familiar. la fübn­
ca, y estimular una orien~ación fr:nte a la tarea .. Como plantea Gorz, l?s 
trabajadores "pre-capitalistas" dejaban d_e .trabajar una .vez que su salario 

ermitiera cubrir las necesidades más basJCas. Para el mcre~ne?to de las 
horas de producción, que requerfa la extensi?n del cap1~altsmo y ~l 
principio de racionalidad económica del trabajo, fue preciso _un '.e?~­
men de incitación a través de Ja seducción de~ consumo Y la gene~is ili­
mitada de necesidades (socialización del trabajador com? con~.mudor); 

ue estimulara a su vez la necesidad de trabajar. Los suj:,tos iero~1 as1 
~ediendo su soberarúa en el trabajo para comp~ar ~ª, evas1on a un 1:1~?º 

, . d (G 1988) La j·erarqmzac10n y contrapos1c1on 
de soberarua pnva a orz, . d J b . 1 
de los tiempos sociales y la diferenciación entre la ~sfera e ~r.a ajo Y t 
de la familia o del tiempo libre era, por tanto, el pnmer_ requ1:1t~ para a 

, . , d de vida El trabajo se va distancian o pro-
transformac1on de su mo 0 · d · · do Lln carácter uni-. ¡ fi d ' tica y va a gumen 
gres1vamente de a es era ornes b. bl a ni fiesta el estatus de 
versal pues su producto es intercam ia e. y !TI< 

' · (L ville 1994) 
miembro de la sociedad en su conjun.to . a . , l. ac1:0, n de Ja condi-

. . ' .b ó la 111sotuc1ona IZ 
A esta S1tuac1~n co~;n uy f¡ d aducción precapitalis-

ción salarial. La d1soluc10n de las o7as de p;oducción de una gran 
tas, la progresiva. pérdida d; l~s m;e \~:de e :ndencia económica así 
masa de poblac1on Y la perdida . 1 p leo 1· ndustrial que resul-

. · · 10 hacia e emp 
como el movumento co:inn~ . , n a lo Jarcro del siglo XIX hizo que 
taba del éxodo rural Y la mnugr~CJO ' . d d ; la dependencia econó­
ésta se viera enfrentada ante la J~tegun da disturbios y conflictos so­
mica, generándose grandes pro fremas : to de grandes capas de la 
. l . , d este en entarruen . , ¡· c1ales. Para a gest1on e . .d bre (individuos jU11C ica-

. , l d d cia e mcert1 um . fi . poblac1on ante a epen en d ¿·entes) y ante la me cac1a 
, . mente epen 1 1 

mente libres pero economica . . 1 Estado como garante de a 
de las tradicionales medidas coercdinvas, e si·vam:nte sus intervencio-

., . ·¿ t an o progre , 
cohes1on soC1al, ha 1 o ac~n u . , . de Jos trabajadores frente a 
nes para rrarantizar la subs1stenc1a rru~1ma . npo se desarrollaron le-

, o 1 Al 1n1smo ne1 1 
situaciones de riesgo tempora · . d que acabaron regulando ª 

. . d 1 traba1a ores , d 11· 
g1slac1ones protectoras e os ~ . · , de los defensores e 1-

d 1 fi' rea opos1c1on d 
relación laboral, a pesar e ª er paralelamente redes e so­

. d onfiguraron ' . d ) beralismo. Los trabaja ores c · . · nes mutuahda es, etc. 
d ro asoc1ac10 , . 

ciabilidad (sociedades e soc~r ' 
1 

tección frente a esta situa-
con las que garantizar la segundad y a pro. , social y de solidaridad 

. de protecc1on , . b, 
ción. De este modo, el sistema d. ·, salarial. El trabajo aca 0 

la con icwn ' · 11 · se fue construyendo en torno ª . , 1 ·al (relación capita na-
a relac1on sa an 

así articulándose en torno a un 
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bajo) y ~~ntractu?l (codificaci~n de derechos y deberes). El trabaja­
dor pamc1~aba as1 en un colecnvo detentor de una serie de derechos. 
Esto pernut~ la afirmación de la pertenencia a la comunidad, de Ja 
cual el trabajador extrae su poder de negociación aracias a un sistema 
d.e regulaci~n de las rel_aciones asalariadas. Eso ex~lica que, en la so­
ciedad salanal, el trabajo, creador de valor de uso socialmente reco­
nocido, y realizado en la esfera pública, sea indisociable de ]a ciuda­
danía (Laville, 1994). 

2.3. Represe11taci611 del desempleo y orie11tació11 de las i11te1ve11ciones 
políticas 

Así la instauración de w1a · ' d b · · · . noc10~ e tra ªJO, como act1v1dad cenn·al y 
esrructu~nte de la ~ida de los Sujetos, desvinculada de otras actividades 
Y somenda a un prmcipio de · i·d d , . . . . . . raciona 1 a econonuca hubiera sido im-
posible sm la paralela institucionalización de la di ·' al "al 1.1 fi al d 1 · 1 , . . . . con c1on s, an, a -
n_ , es e sig o XIX. E.s:a 11isntuc1onalización requirió una transforma-
c1011 de la r~presemac1on del no trabajo y del desempleo. 

Decengamonos un 1110 1 · , . . . 
(198 memo en e mteresante anahs1s de SaJa1s 

6) y Topalov (1994) entre is b 1 · · ·, 
1 . ' orros , so re a objenvac1on del desem-

p eo como hecho social y su desarrollo paralelo al bl . . d 1 
sociedad al ·al ' esta ecmuento e a 

. . , s, an . Estos ?utores muestran que antes de finales del siglo XIX 
no eXJstla una caregona específi difc . 
( b d ca para . erenc1ar los sttjetos inactivos 
vaga un os, pobres y mendi(Tos) de 1 d 1 d . . , . 1 . · d ¡ b . b os esemp ea os (1.11terrupc1on in-
;º unrardii~ de tra ªj.o). Desde la tradición individualista liberal dom.inan-
e a me a os del siglo XIX se b b 1 . . . 

igual ·d . . . 0 serva ª a os md1v1duos como libres e 
es, regi os por el pnncip10 d , d 

cab la ral e autononua e la voluntad que expli-
. , a i:aru eza autorregulada del mercado d b . . 

c1on social y política d 1 . . 'da . . e tra ajo. La cons1dera-
La emergencia y e a u:~cnv1 d m1plicaba un diagnóstico moral. 

extens1on de las relac · 1 · . 
lariales) de trabajo en la fabrica a fin 10n~s co ectJVas (relaciones sa-
malización de derechos d b d ~es d~l siglo XIX y con ella, la for­
implicar una asunción dy e eres beili. trabajador a través del co11trato, va a 

e responsa dades fre t al b . d te del empresario prim d 1 E n e tra aja or por par-
reconocimiento d~ la des~r~~l~ad ede 

1 
sta~º'. ~espués. Esto implicaba el 

~ os individuos que situaba al desem-
1
• Por "condición salarial" fi 

regulada colectivamente del asa]m~ dre ero a la condición contracrualizacla asalariada y 
1s p . ana o. ' · 

, or ejemplo, Demaziere ( 1992) Le I , . 
diomeurs de lo11g11e d11rée Presses u · '. . < wmage en cnse ? La 11égotiatio11 des ide11tités des 

' mvers1taires de Lille. 
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pleado como 11ícri111a, más que responsable de su situación. Los desem­
pleados dejaban ele ser necesariarnenre culpables de su pobreza 16. De 
este modo se mostró la necesidad de diferenciar el carácter 11ol11ntarío o 
no de la inactividad. Esta situación se ha visto acompañada de toda una 
reformulación a nivel estadístico, jurídico y político del problema del 
desempleo. Se planteó la necesidad de una adecuada clasificación de los 
inactivos en fi.mción de las causas de su inactividad. Si en un primer mo­
mento (hacia 1900) se insiste en diferenciar los factores personales (de­
fectos de carácter o de personalidad) y los sociales (contexto socioeco­
nómico del desempleado), posteriormente (hacia 191 O) prevalece una 
perspectiva que estudja las leyes de aparición de este fenómeno social lla­
mado desempleo (análisis de las leyes del mercado de trabajo) para pre­
venido y combatirlo. Con el aumento y extensión del pauperismo esta­
ble y durable, resuJtaba muy dificil discernir entre lo que formaba parte 
de la responsabilidad individual y lo que es resultado de otro tipo de fac­
tores. Se pasa así de la noción subjetiva de "comportamiento" a la obje­
tiva de " riesgo" (dimensión probabilística y estadística de lo social; Ro­
sanvallon, 1995). Esta situación planteó la necesidad de llevar a cabo 
reformas sociales para resolver un problema que hasta ese momento ha­
bía sido tratado en térrninos exclusivamente individuales y morales. La 
solidaridad y responsabilidad con los desempleados no es ya un asunto de 
caridad sino de justicia. Se observa así cómo el surgimiento de la catego­
ría de desempleo va a tener efectos fundamentales en la formulación del 
problema y en la orientación de estrategias específicas para combatirlo. 

Esta situación tuvo lu~r en un período caracterizado por amplias 
ganancias en productividad, especialmente en Europa Occidental, que 
pennitía el incremento de la riqueza económica, la elevación constante 
del nivel de vida, el pleno empleo y una amplia redistribución .de la 
riqueza. El progreso econó1nico y el sociaJ parecían ir a la par. Una ideo­
logía de corte modernista contribuía a la extensión de una representa­
ción del progreso como imperativo categórico, que hacía de la capaci­
dad de previsión y de potencia la garanáa de dicho prog.reso. El ?ue_n 
uso de la razón permitiría dominar el destino humano y liberar al ~di­
viduo de la necesidad, superando los determinismos naturales Y s~ciaJes 
(Touraine, 1993). A su vez, Ja uniform.ización de los modos de VJda en 

16 Por poner un ejemplo, Rosanvallon (1995) analiza el cambio e.n. d :íngulo de en­
foque de los accidentes en el trabajo y muesrr:i cómo se pasa del anál~s1s del probl~~~a 
en ténninos de falca personal, que responsabiliza aJ trabajador del accidente, al analis1s 
en témtinos de "riesgo" (accidente), que dirige la cuestión de las act~tud~ personales a 
se~ndo plano, lo que induj o la instauración de decrecos de mdenm1zacion en caso de 
accidente de trabajo. 
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torno al trabajo asalariado acentúa el lugar esencial que ton1a el trabajo 
en la modernidad. 

Por tanto, esta representación del trabajo era la contrapartida del es­
tablecimiemo del sistema de garantías propias de la sociedad salarial. 
Esta ~ondición salarial estaba regida por tanto por una categoría de refe­
rencia. el empleo asalariado continuo y a tiempo completo, con contra­
to fi)o p~r cuenta ajena en un espacio independiente del fcnniliar y regi­
do JU1:d1camente por un contrato y protegido por las convenciones 
colectivas que garantizan los derechos adquiridos (AJaluf, 1995; Gorz, 
1988): En esta situación, las "actividades" por antonomasia quedaban 
reducidas al trabajo asalariado productivo por oposición a las actividades 
voluntarias, domésticas o a la econonúa i1úormal. Esta condición e n b 
que_ se encontraba la mayor parre de los trabajadores masculinos adultos 
occidentales de raza blanca ha sido considerada como el modelo m eto­
nímico de la condición de ciudada1úa (Pahl, 1988). 

2.4. El westionable caráder dilemático estableddo entre co11secue11cías 
del desempleo )' fi111áo11es del trabajo 

Una seri~ de situaciones que confluyen en el momento actual ha lleva­
do a vanos autores del contexto francófono analófono e hispano a 

' 1 ' b pensa~ que esta rep anteándose profundamente los últimos años (Ach-
terhuis, 1984; Cas_t~l , 1995; Rifkin, 1996; Rosanvallon, 1995; Topalov, 
199

4, _etc.). La cns1s e~onó1ni~, el_ aumento del desempleo 17 y de la 
precanedad laboral, la mtemanonalización de la economía y las nuevas 
demandas empres ·al ' · 

an es estan cuesoonando profundamente las bases en 
las q_ue s~ !Undaba _la co~dición salarial (Arendt, 1961 /83; Gorz, 1988). 
~ situaciot~ a~r~nor deja de ser sostenible en cuanto que se b asaba en 

iversos pnnciptos que se han reformulado drásticamente. Primera-
mente en un acceso al trabaio ( . 

· l . 1 :i 
0 ª un npo de trabajo) relativamente 

umversa pbaili~daadmayor parte de la población. En segundo lugar en una 
cierra esta y progreso l · ' ¡ 
. , en a carrera profesional y en un sentido de 

oempo mas o menos regula d ºbl E . . 
lid d d bl . . r Y pre ec1 e. n tercer lugar en la pos1b1-

a e esta ecmuento de g , ' 
homogéneos (trabaºadores rupos 0 caregon_as sociales relativa!nente 
tud et ) y fin-'- ~ ' para~os, empresarios, tercera edad, juven-

' c. · ' <UI11ente en la ex:m · d , 
mica de Ja vida d 1 ' . . '. encia e una representación dicoto-

e os sujetos. nempo de trabajo frente a tiempo libre; 
17 

Crisis del mercado de trabajo ue cond , -
•luaa una sociedad de trabaiado q b . uce, tal Y como planteo Arendc (1961 /83), 

, res sm tta ªJº•. 
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espacio familiar frente a espacio laboral; empleados frente a " parados". 
Esta representación dicotómica impregnaba también todas las esferas de 
la realidad: razón eficiente del m ercado (principio de optinúzación) / ra­
zón axiolóaica del derecho social (valores de libertad e igualdad); priva-

::> • 
do/ público; bienes/ servicios; concepción/ ejecución; trabapdores/ em-
pleadores; Sociedad Civil/ Estado; etc. Esta representación ha orientado 
bs reivindicaciones sociales y las identidades colectivas. 

La crisis del mercado de trabajo ha conducido, por un lado, a la 
multiplicación e hibridación de situaci~:mes, 9u~ h~cen dificibnente dis­
cernible el establecimiento de categon as soc1olog1cas. La fuerte valora­
ción del trabajo en un contexto de profimdas tra1_isfo~m~cio1:es esr,1 or!­
ginando el surgimiento de una nueva categ?na híbnd~, _mtermed~a 
entre el empleo 18 y el dese1?~leo .. ~sta cat~go~a agr~pa,d~sn~~~ condi­
ciones derivadas de la multtplicac1on de s1tuac1ones attp1cas , c?mo 
son las derivadas de las fórmulas de inserción de jóvenes, voluntanado, 
tareas de distribución (mensajeros, repartidores de prensa o pi~zas, etc.), 
formación en alternancia, trabajo a donúcilio 20

, econonúa _mform~, 
etc. La proliferación de estas situaciones "atípicas" 21 intermedias per~m-

. · · A · 1 líttº dado el papel de mdica-te cumplir dJVersas funciones. iuve po co, 
1 · ' d 1 ' o de parados uno dor estratégico que constituye la evo uc1on e _numer ', 

de los principales objetivos de las políticas públicas de empleo podna_ se~ 
el de intervenir sobre las fronteras estadísticas del desempleo 

22
· A mve 

18 Condición m ás o menos regular y estable de empleo asalariado. 
1 

, 
. d , ubrayar no es canco as garanaas 19 La desviación del contrato npo que se esea aqur s · . _ 

. d . s derechos y gar:maas contrae de estabilidad que éste procura, como la ausencia e otro . d 1 Seguri-
.. fr al d ·do acceso a prestaciones e a ruales (salario núnimo, proteccron ente espr • 

dad Social, etc.). b e el craba,io a domici-
w · d J C · ºónEuropeaso r , 

Como muestra un mfom1e e ª . onusi · · excremadamence mo-
l. ] · b · d be una remuneracron · 10, a mayona de estos tra ªJª ores reci . 1 Al oncrario de Jo que se 
d , , · d de una cobertura socia . e ' .. esca y escan en su mayona pnva os . ·cendlºda sino que esta m-
. , l d 1 sólo esta muy ex '• prensa, esta nueva fomm a e emp eo no 

1 
(l 9

931 
Le trarl(li/ a domicile da11s la 

cluso en progresión en la Unión Euro~ea (ej. Tate. 
11 

'Affaires Sociales, Bruselas, 
CE, Comisión Europea, Emploi, Relanons Induscne es ec · · 

DGV / A/ 3. . il"d d de la extemalización de la pro-
21 Como resultado de la extensión de la flexib 1 ª • ' · 

ducción (Cachón , 1989) y de la economía infonml. dí . de er·npleo es puesr.1 de re-
,., ]' · 1 s esta sacas - La relación observada entre la po mea Y ª 1 • • n del número de parados 

lieve en el editorial de Le Mollde del 2-9-1995, «La e~o ucrboeniamenr.il ¡ ... ].En reali-
. · · d ºbl s de la acc1on gu ' li constrtuye uno de los mclica ores sensr e asi imposible de rea zar 

dad, la enumeración detallacb de los desempleados se muestra c
1
c
1
·
0
· n entre expertos. El 

• . t:a que una conver . 1 con precisión y muestra menos la c1enc1a exac. . 1 del tratamienro socia 
número señalado varia en fi.mción de las polmcas de eb~p eo ~ trabaio [ ... ].El desem-
q d . , . 1 fr iteras entre era 3.JO y n , 1 b" ue pue e Jugar habrlmcnce entre as . 01 ' . . al · Pero rodos os go icr-
1 . · vcnt:ano es, eacono. Peo cubre situaciones can vanadas que su 111 
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económico, la mayor diversificación y fragmentación de los estatutos la­
borales permite la adecuación de la mano de obra a una demanda m er­
cantil heterogénea, móvil e imprevisible. A nivel individual, el acceso a 
esta categoría intermedia cumple también su sentido. El acceso a] esta­
n1s de trabajador 2-' es tan valorado por gran número de suje tos que, 
aparte de las dudosas ventajas inversoras de dichas e>..-periencias de for­
mación, se convierte en una situación demandada por cada vez mayor 
número de sujetos ya que permite la salida de su condición de desem­
pleado. Esta situación de hibridación de categorías es mucho más paten­
t~ _cuando se observa la dificil delimitación entre, por ejemplo, la forma­
c1on y el empleo (ej ., cursillistas). el empleo y el no empleo (trabajo 
vo~untario), etc. Por otro lado, el trabajo legítimo deja de ser sólo el asa­
lariado (trabajo doméstico, en formación, voluntario, informal, etc.). 

La anterior lógica binaria está también recomponiéndose en on·os 
sectores de la realidad. Así las categorías dicotóm.icas anterio res con las 
q~,e se ob~ervaba la realidad dejan de ser pertinentes ante la complej iza­
C!On creciente de las relaciones sociales. De hecho, esta situació n de 
hibridación Y multiplicación de cate"'orías está afectando al resto de las 
opo~iciones dicotómicas anterion~ente trazadas (racionalidad so­
c1al/mstrumental: Estado [poder]/ Sociedad civil [contraproder] ; sindi­
catos/patrc_)!:al, .e,tc.). Los últimos años estamos asistiendo a una impor­
tante movilizac1011 de la sociedad civil (Pérez O íaz, 1994) y de actores 
cole~nvos (tales como las ONGs) que presentan un carácter lúbrido (fi­
nt~c1a?os m_uchas ~eces por el gobierno, pero sin embargo pertenecen 
ª :ambito ~nvado, sm estar sometidos al criterio de rentabilidad econó-
nuca p d. · 1 ' · ropio tra 1c1ona mente de este; tampoco intervienen prop1a-
n~ente como contrapoder, dada la dependencia existente de las subven­
ciones de~ Estado .central o local; O uali , 1995) y cuestiona la exclusiva 
hegemorna ?e los mt~rlocutores sociales como agentes de justicia social. 
Estas mu~ciones soc1oeconómicas profundas someten a revisión el pa­
pel Y funciones del trabajo. 

nos sucesivos, tamo de izquierda d d h 
d . . . . como e ercc a, han buscado siempre aprovecharse 

e esa sm1ac1on para modificar a la b · la fc 
sionales detemúnen ello - .ª.P. cui:va dd desempleo, sin dejar que los pro e­
cen una buena pareja•. s nusmos cmenos mas fiables. La estadística y la política no ha-

23 La importancia de esta dime · · _ . . 
los debates acerca de la eval . . ~10~ esta tan reconocida a nivel institucional que en 
la fomución (práctic" d .. uaa on. , e as medi?as de fomento del empleo centr:idas en 

~ e 1ormac1on) se cons de bº' ¡ · ·a] • entre otros Ja posibiliº ... d d d 1 ra tam 1en os aspectos ps1cosoc1 e-, 
• ua e acce er a un estatus J · al o 

un criterio legítimo en la cval . , d ª temanvo de desempleado, corn 
quío del 4-5-95 Co111ba11·e leua/ : ion e la eficacia de dichas medidas (<f. Actas del Colo-

' • e 10111age: effets des · d r el Poim d'Appui TEF de la U · .. Lºb mesures, memres des effets; orgaruza o po 
ruvers1te 1 re de Bruxelles). 
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A su vez el carácter precar io, rotativo e inestable de la transición 
profesional de los j óvenes evidencia la falaz contraposición planteada 
entre trabajo y desempleo. Como se pone de manifiesto en diversos es­
mdios (por ejemplo, Serrano, 1995) 24 no sólo el desempleo es fuente 
de impotencia, vulnerabilidad y dependencia, sino también la inser­
ción en determinadas condiciones laborales, situación esta cada vez 
más extendida entre los jóvenes españoles. El trabajo parece moverse 
así más que nunca, bajo un carácter profundamente am bivalente que 
hace de éste tanto füente de explotación como de emancipación hu­
manas 25• El hecho de establecer una simple dicotonúa conceptual en­
tre trabajo y desempleo no permite diferenciar distintas situaciones de 
ejercicio de Ja actividad laboral, y con ello, se extrapolan por e~ten­
sión, aspectos solamente válidos para ciertas situaciones de trabajo.' ~ 
trabajo en general. Esta extrapolación actúa como una forma. de soaal_1-

zació11 que estimula Ja aceptación incondicional de !as precan~s ~ond1-
ciones de trabaj o. Esta situación, más que conducir a una perd1d~ de 
centralidad o de sentido del trabajo, está estimulando una compleJIZa­
ción creciente de las form as de comprender y enfrentarse an_te el. :raba­
jo. En este sentido, C resp o (1997) 26 destaca cómo la conJunc1on .de 
diversas condiciones sociales y económicas está generando una plunfi­
cación y diversificación de los discursos morales sobre el tr~baJO Y }~s 
sistemas de valorización de éste. Oubet, desde otra perspect1va analia­
ca, destaca la diversificación de las lógicas de acción como re~ultado d

1
e 

1 .. , · . · · s y de la pluralidad de a a yuxtapos1c10n de per tenencias comurutana ' 
experiencia social. · 

U 1 . nil. al de los estt1dios sobre las consecuencias n pape s11 ar a !runos fi · 0 
. · acerca de las 1111c10-del desempleo parece cumplir parte de la literatura . . al b. . 

, 'ste el pnnc1p o ~en-11es del trabajo. Sin extenderme mas, ya que no es e d . 
. , . 1 los abundantes estu 1os vo de esta reflexion tomamos como ejemp 0 áli. . d M 

' . del an SIS e as-sobre el sií!"nificado y valores del traba.JO que parten . 
1 

¡ fi 
t> ,, · , ba1o a que se e e -low (1976). Me refiero aquí a la "nobleza intrmseca 'J _ 

. . .J . d 1 b al apelando a una con ne muchas veces el ejercicio de Ja acnv1ua a or • ' 

,, · ·' ·icosodal tesis doctoral. 
•. Serrano (1995), illserció11 laboral como trt111S100ll P> . ' ¡ racionalización capita-
l> C · G (1988)· " or.1cias ª ª . orno plantea con gran acierto º':' · ,,.- .d las necesidades nanirales. 

11Sta, el trabajo deja de ser una actividad pnv:ida Y s~mea ª ª.
1 

ara convertirse en afir­
pero en el momento en que se desprovee de ~u caractelr servil! pn Es 

3 
un mismo áem-

n · · d · enes Jo e esarro a · . Uc1on el poder universal, deshuma111~ a qui ral isión resrrictiva a los ms.-
po dominación triunfante sobre las necesidades natu es Y sum 

OUmemos de esta dominación•. .
1 

d e société en mucacion•, ÚI 
26 v· d' 1 . d ~vai ans un case, Crespo (1997), •I eo ogies u "ª ' 

fin d11 imvai/. Les Poliliq11es Soda/es, Bruscbs. 
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cepción de la unaruraleza humana" 27. Esta supuestajerarquía de necesi­
dades de Maslow permite poner de manifiesto, más que una descrip­
ción de las motivaciones que guían la acción, los valores socialmente 
extendidos sobre lo que debe ser, y hacia lo que debe tender, un actor 
social, esto es, independencia, desarrollo y realización personal. N o 
creo que sea necesario insistir acerca de la posición en la que quedan si­
mados aquellos individuos preocupados por la satisfacción de necesida­
des puramente materiales, y en consecuencia, la censura que se deriva, 
muchas veces, de la valoración de las dimensiones instrumentales del 
trabajo como una actitud cuasirregresiva o inmadura del individuo. 

3. Representaciones del trabajo y orientación 
de las políticas del empleo 

L~ orientación actual de las politicas de empleo es resultado en aran me-
dida de 1 · ' d 1 b · 1::> a represemac1on e tra aj o mantenida. Curiosamente, aun 
cuando los fundamemos de la condición salarial están siendo continua­
mente refo~mulados y cuestionados por dichas politicas del empleo, este 
replante~men;o n_o va acompañado de una revisión paralela de la noción 
de_ trabajo. Mas bien, por el contrario, estas politicas parecen afirmarla 
mas que nunca Sin e1·11barg · · , · · · , · o, esta s1tuac1on no evita la reformulac1on 
operada de _I~ concepción de desempleado. Veamos al!!tlnos ejemplos. 

Las polmcas de fco · ' d · . , 1::> ; rmac1on, e on emac10n en la búsqueda de em-
pleo, de nnona etc se han conv ru'd 1 . li . . . . 

1 1 h ' · e o en os ejes po ttcos pnontanos en a uc a contra el des 1 . nil 
. . , . . emp eo jUve . Ya que el trabajo aparece como 
imperanvo categonco mcu u· bl ( , , . , es ona e y con el la racionalidad econo-nuca a este acompañada) 1 · · al , 

·a1rn . . e pnncip angulo de combate del desempleo, espec1 eme juvenil va 1 . . , 
(p . 1 ' ª ser a onenr.ac1on de medidas individuales or ejemp o, la formación 28\ , . 

h mas que sociales (el mercado de traba-

27 Es dfi -te autor e ne una jerar uía d . . . 
mano irá tratando de satisfa q didae necesidades de distintos niveles que el ser hu-
. cer a me que las 'dad (fu' , c1a, seguridad, aceptación etc ) d . 1 . . neces1 · es 1ologicas, de pertenen-

la necesidad de desarrollo'v r~ ~ve es infenores queden satisfechas. En este sentido, 
hacia el trabajo) resultaría ;e ¡ ~ion p~rsonal (que implica una orientación expresiva 

, .. r a onentaaon don · . 
poraneas posrnaterialistas" una me en nuestras sociedades contem-

28 . 

.. A pesar de la escasa eficacia de estas edi 
mac1on para garantizar el empleo d 1 . r:1 das ~e fomento del empleo dirigidas a Ja for-
CY A del Co e os Jovenes escas · . , . 

:1· etas loquio del 4-5-199" Co .L ' cona.nuan mas Vigentes que nunca. 
· d :> llwatll'I' le d • ,,¡¡-, .n; 

orgaruza o por el Point d'Appui TEF de la U . . ~11~: 'JJets des mesures, mesures des e_uets, 
ruversite Libre de Bruxelles. 
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jo 2'1). Esta situación explica que se juzgue a la formación y a la adquisi­
ción de nuevas competencias por parte del trabajador como los reme­
dios más importantes ante la crisis de empleo 30. La interpretación subs­
rancialisr.a dominante de la crisis del empleo de la juventud en términos 
de falta de formación o de inadaptación de la juventud a los criterios del 
mercado de trabajo permite legitimar la exclusión de los jóvenes de la 
esfera de producción. 

Las nuevas demandas de los empresar ios a las que trata de adaptarse 
el sistema de formación 31 juegan también un papel central en esta res­
ponsabilización. Acordes con el nuevo orden económico, los criterios 
de reclutamiento de la mano de obra se basan en la disposición por par­
te del trabajador de "competencias" 32 generales, ambiguas y dificiJ­
menre medibles como son la creatividad, la pol:ivalencia, aptitudes ge-

29 Lo que tal vez implicaría una refommlación de la cuestión que conducirí~ como 
fue el caso a principios del siglo xx a la orientación de estrategias de refonna sowl. . 

JO Como era el caso de la representación dominante en el si~lo XIX de!ª pobreza,_li­
gada a una condición voluntaria (pereza) o a fallos en la personalidad o caracter ~el suje­
to. Véase a este respecto la legitimidad cada vez mayor de argumentos ~01~parodos por 
grandes capas de la población que explican el desempleo, s~bre. todo s1 es Juvenil, a~u­
d.iendo a la descripción del público afectado (véanse las explicac~ones del d~~empleo JU~ 
veni] como resultado de la desmotivación o de las alt.1s expectaavas de los JOVenes ---«si 
no trabaja es porque no quiere>>-, o de la falta de fonnación de los jóvenes -por 
ejemplo, la orientación tomada por las medidas de fomento del empleo, que observan 
la crisis de trabaJO como una inadecuación de la demanda a la oferta de rra~aJO, en vez 
de plantearlo desde el ángulo de la oferta, esto es, escasez de ofertas de traba.Jo para toda 
la población activa) o de la carencia de competencias como demandante de empleo 
(fa] d , . . fi d b' d etc ) De hecho resulta ta e voluntad, v1as madecuadas o me caces e usque a, · · , b . 
paradójico que, a pesar de que existe un cierto acuerdo en que la may~na de los tra a.JOS¡ 
cr d _ . . _ aJ d Jificados (vease al respecto e ea os en Espana los ulamos anos son , tamente escua al 

d d -'- d ] INEM - R esumen anu cua ro de ocupaciones con mayor volumen de emanuas e , . d fc 
de datos del observatorio ocupacional 1995-), la mayor parte de las poliacb~ e o-

d ' .. 1 b · d es Resulta tam 1en muy memo el empleo se centran en la fom1ac1on de os tra ªJª or ·. . 
1 

,., 
e · ¡ · ¡ bl ( esidad de mejorar a 1or-unoso e unpacto de dicha fonna de abordar e pro ema nec . , ( , ¡ 
m " d ¡ · , . · ¡ ] de la educac1on vease, ª acion e trabajador) en otros amb1tos socia es, como es e . . 1 d _ 
evolución adoptada por la LOGSE y la adapc.1ción de los contemdos ed~c~avos a. as de 
n das ' · so social mcuesaona o 1311 del sistema productivo). Parece haber un cierto _consen . . ¡ l debiera 
acerca del papel de la mejora de la fom1ación para la sal1da de la cnsis, 0 cua 

se\~ºm? núnimo, sometido a debate. . , la Comisión Europea, 
Vease al respecto el Libro Blanco de la Educacwn de d V la société 

Co · · E · t appren re ers ' mnuss1on Européenne (DGXXll- GGV) (1995), nseigner e e . t 's Europé-
cogn· · L . · a: · lles des ommunau e •ave, uxembourg, Office des pubhcaaons ou1c1e 
~n~. . 

J2 p rali . , del sistema de desigualda-
d 

ara un interesante análisis acerca de la na ni ' zacion . 
1 

te' mu nos de 
es a , d d s empresana es en 

.. traves de la articulación de bs nuevas eman ª . . encía al obre-
competencias", véase, Alaluf y Stroobants (1994), «Moviliza la compet 

ro'• Fo '6 P ,r, . -op , 1 · • n11aa 11 rq¡es1onal, CEDEJ· , num. · 
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nerales de comunicación, de adaptación a lo imprevisible, el "saber ha­
c~:" en dis~mos ámbiros, ere. Estas demandas recla1nan la preclisposi­
non potennal a la adaptabilidad profesional permanente del individuo, 
esto e.s, la obligación de implicarse en el trabajo y de interiorizar la cul­
tura de la empresa 

33
• Esta evaluación basada en " disposiciones persona­

les" implica finalmente la evaluación y juicio d el desempleo como 
resultado de "faltas de personalidad o carácter", criterios éstos domi­
nantes también a fines del siglo xrx. Esta situación leQ"itima la dualiza­
ción social de los trabajadores 34

, que resulta de las estr:teo-ias de flexibi­
lización , entre un núcleo de mano de obra estable (d~tado de unas 
supue_sras_ capacidades "superiores") y otra periférica. El hecho de basar 
los crnenos de contratación en la disposición de «competencias com­
porramentales definidas en términos tan generales que todo el mundo 
es por~dor de ellas» (Alaluf y Stroobams, p. 40) 3S perm.ite justificar la 
exc_lus1on como una falta de "potencial comportamental". El problema 
radica, tal Y ~orno señalan los :iutores anteriores, en la pérd.ida de con­
trol del traba~ador de los criterios de valoración de su trabajo. 
. , Este COllJUnto de orientaciones explica la creciente responsabiliza­

cion al desemplea~o de su propia situación a p:irtir de un principio libe­
ral que hace de la libre \'olunrad del sujeto el principio de evaluación de 
su ~o~du~_ra. Esta responsabilización permite cumplir una función de 
sociali:z...1 c1on en la indeterm.inación, en la inse~uridad y en la incerti­
dumbre esto 1 d. · ;:, d . · es. en as con 1c1ones demandadas por la nueva «socieda flexibb>36 E .· ., · 

· . ·. Sta situac1on pernute mantener al trabajo incuestionado (y 
s:is condiciones de precarización) y estimular la adaptación «incondi­
CJOnal» fre1_1te a las nuevas condiciones económicas. 

fl ?.O:º eJ_~mplo de esta situación son las medidas de facilitación de la 
exibilizac al 3-
. 

1011 
contracru ' . En un contexto de aumento del desem-

33 
Gaullier C (1994) L ., · fJ ·b . 

le et emp/oi Parls D . .... r l. ¡d• Ba soc1ete exi leo, en B. Eme y J. L. Laville, Cohésio11 sona-
.}..; , , ..... ~ ee e rou\ver. 

Gorz (1988). ob. cit. 
:, Alalu'. Y Stroobants {1994). ob. cit. 

37 
Gaullier (1 ?94): ?b. cit. 
Ame esta sm1ac1on de psicosis d · · 

1 
. . . . 

gumento para la salida d ¡ . . e cruis en ªque vmmos, el muco y cxclus1vo 3r-
un regreso a un princip~o adc~15 

que par~~e calar ~n gran parte de la población es el de 
productividad v con él el C:rab~e~lacion neobberal que pennitiria el aumento de 
cional. Sin embargo cabrí: una l~cinu~mo.~e la posición en la competitividad inccma­
cia Por eiemplo com ga discusion acerca del car.ícter real de dicha ev1dcn-. , · o se muestra en Le •V ¡ e_ . 
política neoliberal de des gu1 . , .. · 0 11ve =01101111s1e (2-12-94) si la galopante 

rre aaon polioc o ·b·l ·da 
da a cabo por el gobierno b · , . 1 ª ~ . eXJ 1 1 d del mercado de rrabajo lleva-
nómica, un descenso de la t.a~~Z,c~ 1

ª pelmuodo una m.~mentánea recuperación cco­
esemp eo Y la reducc1on de la inflación, dicha rccu-
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pleo y de füerte valoración ? el trabajo, la fle~bil.izaci?n del 1;iercado ~e 
trabajo se instala como certldumbre normatlva, y el 1mperatlvo econo­
mico de desrregulación gubernamental se impone como evidencia. El 
carácter de imprevisión y cambio constante ante el que las empresas se 
enfrentan en el momento actual ha conducido a plantear la necesidad 
de disminuir las " rio-ideces" que caracterizaban los sistemas de regula­
ción laboral. Esta si~ación se ha traducido en una demanda de flexibili­
dad 3s que ha implicado la desaparición de la protección institucional 

39 , 1 dº . que favorecía la estabilidad en el empleo y con esta, a~ _con 1c1ones 
que defüúan la articulación condición salaríal/representac1on_d_el traba­
jo. Asistimos en el momento actual a un increment~ de cond1c1ones la­
borales cuya regulación contractual o bien no existe (aumen~o de la 
econonúa sumergida, trabajo a domicilio, etc.) o bi~n ~ada_ ;ez impone 
menos condiciones de protección del trabaj ador (ebmmac1on de regu-

1 d · , · · ' del contrato) Esta laciones políticas respecto a a urac1on o resc1S1on ' · 

. 1 us posibles efectos perversos per.ición se ve muy cuestionada. En pnmer ugar, por 5 d 
1 

fJ .:b"l'd d 
. ., . d l q e el fomento e a exi 1 1 ª (desmoovacion del trabajador) y en segun o ugar p_o_r u 

no implica necesariamente el aumento de la compenoVJdad. . h , 
33 La noción de flexibilidad como la de trabajo, designa realida~e;5 muyd etebro~e-

' . 1 · · · de las condiciones e tra ªJº a neas. Por ejemplo, tanto puede designar a precanzacion ·, l b · dor (ílcxibili-
causa de la relaiación de las barreras msritucionales que protegian ª rra ;ua e· l ·i·ncre-

, · · • " las empresas esto es, dad externa) como los procesos de "democraoza~ion . en_ ' d 
1 

' eas de los rraba-
d 1 , d l r .. el ennquecmuento e as rar • inemo e a autononua, e a 1om1ac1on Y · . . d la msrrumentación 

jadores (Oex:ibilidad interna). Considero que estamos asisnen .J ª 'egarivos de dicha 
ideológica de dicha noción, con la que legitimados com_e,m osd:sea apelar a la res­
noción, destacando los positivos. D e hecho, con dicha nocion se ·os p. ara un positivo 

bili.d . . l t baiadores y ernpresan ' , ' ponsa ad de los interlocutores socia es, ra , . , d erdo 0 no con este 
. . . d d d. te de s1 se esta e acu CJerc1c10 e la empresa. In epen 1entemen . 

1 
· er sentido de la no-

. · · .. - 1 úrucamente e pnm P.~nC1p10, la evoluc1on espano a muestra que . . , dose la disminución pro-
c1on de Oexibilidad se está aplicando, gen:i:a~1do Y le~a~~a~ tas fonms de entender la 
gresiva de poder del trabajador. Para un anallSIS acerca e nisnn (.l 986) Lajlcxíbilíté d11 

.. _, 1 al sn1dio de oyer ' noc1on de Oexibilidad, remitimos •u ector e ~ L' rrurc conm1e exigence 
travai/ eu E11rone La Découverte o al de France (199:>), ''. , oudve l'entrcprise» (Contri-

r ' , d ]' . r=nisee ans 
et comme expérience ou les dilenunes e acn~n ° 'rN . e Louvaine la Neuve}, 0 
bución al Groupe de Recherche sur la Sociologie de ª omi dos locales del trabajo en 
bº al d La ·zación y Jos merca 

1en eStorperyScott{1990)," _orgaru . deTmbaºo,vol.109. . 
la era de la producción flexible», Revista /111emanoiwl yd l modelo de referencia 

l? L . . , . bl lar que ha s1 o e l ce a cond1c1on de asalanado esta e Y regu · ' l d d do el incremento ga opan 
del ejercicio moderno del trabajo, va a verse rcfonnu -~a -/1 serán las consecuencias.~e 
de las situaciones que se distancian de dicho 1; 1odelo Í .u~ es ue ha inspirado las P?lín­
esu situación de reformulación de la categona de asa ana 0 q bilidad frente a la smia­
C" . l , - . ºd os que la responsa l orno ..., socia es de los ultimos anos? S1 cons1 eram . · · • 

1 
del desemp eo e 

e" d . . d• la obJenvac101 bl ·qué ion e desempleo fue paralela al surgumento ~ . , ¡; las de empleo esta e ' 
hecho social, cuyo origen füe a su vez la exp~nsion d~ f m, la redefinición de las res­
consecuencias va a tener la refom1lllación de dicho mo e 0 en 
P0nsabilidades sociales frente al desempleado? 
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situación está conduciendo a la disminución del poder de los trabajado­
res garantizado por el Estado a partir de un sistema de protección legal e 
institucional (barreras legales al despido, a la inestabilidad contractual, 
definición del salario núnimo, etc.). Si el contrato laboral surgió como 
un reconocimiento de la desigualdad intrínseca de los individuos, la 
pérdida de las responsabilidades contractuales es el resultado de esta 
transformación en la piedra angular de orientación del debate acerca del 
desempleo. La orientación de los poderes públicos parece encaminarse 
sola y únicamente a combatir el desempleo, olvidando que la degrada­
ción de la condición trabajadora es un problema tan grave como el 
aumento del desempleo. 

¿Cómo e:\.-plicar esta situación de regreso a un paradigma liberal a la 
hora de buscar soluciones a la crisis del mercado de trabajo, en unas 
condiciones sociales y económicas aparentemente tan distintas? Creo 
que una de las e>..-plicaciones radica precisamente en esta representación 
social del trabajo mantenida en la mayoría de estas políticas que h~ce 
que dicha actividad mantenga su centralidad, tal vez en mayor medida 
que nunca, a pesar de la profunda transformación de las condiciones de 
la sociedad salarial. La creciente extensión de las condiciones de preca­
rización, con un escaso margen de poder de oposición por parte d.el 
traba~ador, muestra las consecuencias de esta representación del tra~ªJº 
dommante que hace de las consecuencias del desempleo el mal a evitar, 
cueste lo que cueste, y el trabajo, o sea, cualquier trabajo, la 'actividad' 

40 

por antonomasia. Esta situación está implicando un fuerte retroceso res­
p:cto a las ventajas sociales conseguidas por el trabajador en los últimos 
anos. Esta representación del trabajo que convierte Jos derechos (" dere­
cho al tra~~jo") en deberes ("deber de trabajar") explica que se acabe 
responsa~ihzando al mismo desempleado de su situación laboral. P?r 
ello considero necesario una reconsideración de la noción de trabajo 
quC: ~vite que, ~ menos en las investigaciones, se reproduzca y afi.:rne 
acnncamente, sm .tener en cuenta la condición profesional del sujet?· 
Por muy voluntanosa que sea la actitud política y profesional de Jos di: 
versos agentes _re~ponsables de la lucha contra el desempleo, ésta aca~~ra 
ge_n.erando múlnple~ efectos perversos si no se parte de una refle)CJOI1 
cntic.ª, acerca del caracter construido de las categorías de esrudio e incer­
venc1on. 

40 
Resulta curioso en este sentid la 1 · • d " do" d · . ' . • º· e eccion e una noción como la de para 

para es1gnar una s1tuac1on de no ejercicio de la actividad laboral. 

. , del trabajo y socialización laboral Representac1on 
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Los significados del trabajo: 
un análisis lexicográfico 

y discursivo 

Eduardo Crespo, Joelle Ber_gere, 
José R . Tor regrosa y José L. Alvaro * 

Introducción 

Desde hace algún tiempo se vienen observando algunos cambios, tanto 
en la estructura del mercado laboral como en los valores dominantes, 
que ha.cen que nos cuestionemos el papel que el trabajo ocupa en nues­
tra sociedad. 

La existencia de un desempleo no sólo estructural, sino estructura­
d?, ?,e una precarización iguabnente diferencial, así como de diferen­
ciacion en los sistemas de valorización del trabajo (Offe, 1992), nos 
plantea, en primer lugar, si el hecho en sí de trabajar significa objetiva­
~~nte l~ núsmo para todas las personas que están en disposición ~e tra­

s ªJ~r Y. si, por tanto, el trabajo sigue siendo postula ble como el vinculo 
u°!r~no básico. La concepción del trabajo como fundamento_ de la so-

idad en la sociedad moderna se ha basado, en gran medida, en la 
conce~ción del trabajo como mercancía dentro de un mercado. . 

La idea de la orgaruza· ción racional del trabaio libre era, no lo olvide-
mos :.i ' _ 
d ' una característica central según Max Weber, de la econonua mo 
erna. Lo , ' , · ruac1· ón en la que que nos encontranamos segun esto, es una si . . 

en lugar d hab ' de racionali-za ·, e er progresado hacia cotas cada vez mayores . ifi 
· ~1011 econónúca universalizan te se habría producido una clivers ~a-

Cion y 1 · . ' . al · ' d 1 traba10. 
re at1va particularización de los s1Stemas de v oracion e :.i 

Esta id d . · al está presente en 
ºtra f: ea e una rac1onahdad abstracta Y univers, . . d d ¡ "rra-

aceta de la concepción clásica del trabajo como es la 
1 

ea e 

---------~~~~~~~~~~~~~~~=:::.-~ • Dep . . p r · as y Sociología, Uni-
versidad C an:amemo Psicología Social, Facultad de Ciencias ? inc 
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bajo en general", como trabajo separado de sus formas paniculares de 
realización , bien sean agrícolas, artesanales o fabriles, y que es, según 
M aurice Godelier (1980), la característica principal de la moderna eco­
norrúa política. 

La utopía marxiana seria, en cierta medida, un d esarrollo de esta 
idea de la racionalidad universalizame cuyo germen se enc uentra en el 
"trabajo en general". Seria una forma completa de r:icionalización: uni­
dad de la razón y la vida, del trabajo social y la actividad personal. Lo 
que la siruación actual plantearía es hasta qué punto existe algún funda­
mento para .habl~r de "rrabajo en general" y, concomitantemente, de 
una ".1~10nali?ad 11~rrumenta1 generalizada, en la que la legitimidad, en 
defuunva, se identifica con la lógica. 

Jumo a ~t?; cambios en el mercado de trabajo, se habla, igualmen­
te, de la apanc1on de una serie de nuevos sistemas de creencias y valores 
~especto_ ~ ~bajo y la '?da en general (posmaterialistas, posindustrial~s, 
.ue~as etJcas del rrabaJo. etc.) que llevan a cuestionarse si el traba.JO 

sigrufica, no ya objetiva sino subjetivamente, lo mismo que antes signi­
ficaba. 

Este tip~ de situación ha propiciado una reflexión sobre el significa­
do del trabajo en imesrra sociedad. El estudio que aquí se presenta pre­
tende contribuir~ debate sobre estos temas con algunos datos empíri-
cos ~cerca ?~ ~os S!St~mas de significación del trabajo. . 

os análisis realizados en esta investigación son de dos tipos d1fe­remes: 

1 a) Análisis lexicográfico de las respuestas a dos preguntas abier tas P anteadas en u · · , · 
. h . n. cuestionano mas amplio sobre el trabaio. Este cuesoo-nano a sido aplicad ~ . , · _ 

_ 
0 

ª una muestra representativa de Ja pob1ac10n aco va espanola (N= 1.172). 

b) El análisis de var1·0 d dis . , b ste 
· s grupos e cus1on realizados so re e nusmo tema Estos grupo fu d ' - di n 
d·c. '. s eran 1senados de modo que respon ese a lleremes npos oc · ~-1 . 1 s 
· · d upaciou.ues Y situaciones laborales conforme ª 0 

~:~::~~~ :e e~ple~desempleo, estabilidad laboral y e;tatus laboral. En 
las siguie,nt · n re. zado 18 grupos de discusión dos por cada una de 

es situaciones lab ra1 . - ' · u-
tivos y directivos d 

0 
es. pequenos empresarios (EMP), ejec d 

un sector en ex e ~~p~esa (DI~)., funcionarios (FUN), trabaj adores e 
tiempo comple~ª~1º~ (mfor~unca) (INF), trabajadores cualificados ª 
servicios con emplen ~ sector mdustrial (IND), trabajadores en el sector 
tria] sometido a re 

0 em~?ral (SERV), trabajadores de un sector indus-
convers1on (SAG) d · · la-

boral (DEXL) d 1 • esempleados con expenenc1a 
y esemp eados en busca del primer empleo (DESJO). 
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Análisis lexicográfico 

El análisis lexicográfico posibilita, en cierta medida, una descripción ~e 
los sistemas diferenciales de discursividad. Su fimdamento es la numen­
zación de los textos tal como literalmente son recogidos, en nuestro 
caso en las preguntas abiertas de un cuestionario. Al identificar cada pa­
labra como una unidad y constituir d e este modo una base d: da,to~, se 
hacen posibles ciertos cálculos; en primer lugar, de frecuenc.1as le~cas, 
es decir, cuáles son las palabras más utilizadas por l~s propios SUJ~tos 
cuando responden a cada una de las preguntas. A parar de la numenza­
ción del léxico es posible, a su vez, saber qué tipo de pers~nas (ca~cte­
rizadas por las modalidades de cualquier variable del propio cuesoon.a­
. , l . 1 d di ¡ d d) utilizan preferencial no, como podna ser e ruve e esm os o a e a 

o diferencialmente cierto tipo de léxico. 
1 

· 
1 b . r analizadas es e s1-E texto de las preguntas a 1ertas que van a se ' 

guiente: 

1 , cliiera qué es lo más im-. «En primer lugar, nos gustana que nos ~ ' 
portante para usted respecto al trabajo en general». , tivos 

2 . , á1 1 s aspectos mas nega · «Y tamb1en en general, ¿cu es son o 
que usted encuentra en el trabajo?». 

.d 1alizadas mediante Las respuestas literales a tales preguntas han s1 ° ª1 

el Programa SPAD en su versión T de 1989. 

R.Esur.tADos: ANÁLISIS LEXJCOGRÁFICO GENERAL 

las . b Jario gramatical, como 
palabras más frecuentes (suprinudo el voca u b es) cuando se 

son 1 , u1 . . es o pronom r al os ame os, preposiciones, conJuncion . te respecto 
r~o d 1 b ' O más importan -·y n e a a primera pregunta a 1erta o 
trabajo) son las que aparecen en el cuadro 1. 

CUADRO 1 --- Frecuencia Palabra Frecuencia Palabra Frecuencia Palabra Frecuencia Palabra ----_: 
Personal 34 Dinero 

Vivir 44 34 Trabajo 188 Ganar 58 
39 Satisfacción 

185 Hacer 51 Sueldo Compañeros 33 Guste 
Económica 38 32 Gusto 66 Estar 51 

36 Medio 
65 Tener 46 Poder Salario 30 Vida 34 

--------
59 Trabajar 44 Gente 
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. ~sta primera info~m~ción es ya interesante y m anifiesta algu11as de las 
pn11cipales facetas del s1g11ifrcado del trabajo, como son la instrurnentalidad 
del trabajo, bien en términos directos (ganar, vida), bie n e n té rminos 
absn:'ctos (di11er?)'. así como la dimensión placer/sufrimiento que lleva 
co1~1go una acnv1dad que es requerida (en su doble face ta , d e querida y 
obligada): g11ste, g1.1sto, satiifacció11. 

~as palabras más ~ecuem~ en las respuestas a la segunda pregunta 
~n~zada (aspectos mas nega~vos respe~to al trabajo) , una vez suprimí­

a , igualmente, el vocabulano gramancal, son las que ap arecen en el 
cuadro 2. 

CUADRO 2 

Palabra Frecuencia Palabra Frecuencia Palabra Frecuencia Palabra Frecuencia 

Tiempo 73 Tener 50 Mucho 39 Monotonía 32 
Horas 72 Trabajar 50 Estar 38 Hace r 32 
Poco 72 Hay 45 Muchas 37 Nada 32 Falta 65 Es 43 Rutina 32 36 Nada Horario 59 Gente 41 Ninguno 22 34 Jefes 

. b~ pesar de la generalidad de estos datos aparecen con claridad los 
am 1tos en que se l 1 ' 1 d di . , .P amean os aspectos negativos del trab aj o, tales como 
a e cac1on de tiempo la · , . 1 r-
. , bl' ' estrucrurac1on del nempo (/10rarios) a ca e Cion y o igato . dad f: ' 

. ne , actores de trato social f,.en te J·e,r;es) y a}Q"Unos fac-tores ps1coló · r. · 1.5 , :;e , ~ gicos 1n~tma, monotonía). 
Los datos anteriores a · 'ten . . • unque son ya mformativos y nos perrnI 

una primera aproxunación 1 li . , b ce 
generales. Este ti 

0 
de , . ~ ª po se1?1a del trabajo, son aun ~sean _ 

tectar qué tipo l 1, . análisis puede, sm embargo, ir algo m ás alla Y d~ 
personas. e exico y de respuestas utilizan los distintos grupos e 

Análisis diferencia/ por variables 

Dado el terna de esrudio 1 . . . ás 
pertinente, en nuestra 

0 
~ ~ tipo de datos disponibles, el análisis ~1 _ 

gencia constitu'd P on, es el que parte de las tablas de conoJ1 
agrupados por ias as p~rbell cruce del léxico utilizado y los individuos 
, . vana es que · t . rán 
urucameme los res 1 d . m erese analizar. Aquí se presenta 

u ta os relativos a la variable nivel de estudios, que 
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constiruye un indicador de clase social ; lo que podemos conseguir con 
ello es saber qué términos -léxico-- acerca del trabajo son usados de 
forma más diferencial según, en este caso, el nivel de esrudios. Se trata 
por tanto de observar no ya el léxico m ás frecuente sino el más diferen­
cial. El léxico que entra en el análisis es aquel que aparece con una fre­
ruencia superior a 1 O, una vez elirninado el vocabulario gram atical (ar­
rículos, etc.) y realizadas las equivalencias de tipo gram atical (diversas 
formas del verbo, etc.) . 

El análisis factorial de correspondencias permite saber si la matriz de 
datos (en este caso, el léxico utilizado por las personas con distinto nivel 
de estudios) presenta algún tip o de regular idad en su va~iación. En 
nuestro caso, se pone de m anifiesto la existencia de un primer factor 
con una alta capacidad explicativa (41 ,98% de la var ianza), que tiene 
una relación directa con los niveles de estudio (véase gráfico 1). 

GRÁFJco 1. Proyección gráfica de los dos primeros factores res~­
tantes del análisis de correspondencia a partir de la tabla de contm­

gencias léxico * variable nivel de estudios 
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El léxico que caracteriza a este primer factor tiene una estructura 
muy ~lara,.9ue va de un. extremo, caracterizado por un léxico referido a 
la sausfacc1on de nece~1dades, al cumplimiento de una obligación, así 
com~ a .los grupos pnmarios (familia, compañeros), al otro extremo, 
consutu1do por un léxico referido a la realización personal. Los térmi­
nos que mayor carga factorial tienen, en el primer extremo, son bcmj lcio 
(0,84), casa (0,57), ge11te (0,47), mantener (0,52), obligación (0,53), salario 
(0,50), trato (0:6?), co111p~1le?~s1110 (0,77),fa111ilia (0,43). Aquí aparece un 
rasgo caractensuco del significado del trabajo, que es la instrumentali­
~~~ E,n. nuestros ~aros,. ~a instrume1:talidad aparece vinculada a un sen-

. ba~1co, de sat1sfacc1on de necesidades elementales y a un sistema de 
solidar~dad grupal (se habla de casa, familia , etc.). El otro ex-rremo de 
este pnmer factor se. caracteriza por un léxico referido a la proyección 
personal, tanto ~.x."tenor como interior o psicoló~ica. El léxico con ma­
yor carga facto al ' · ·d ;:, ) 
d n , esta const1tt11 o por térnúnos corno ª'Prender (--0,44 • 
esarrol/o (-0 67) d" 'd d . 

· d d . ' ' igm ª (-0,76), d1sfnitar (-O 88) importante (--0,45), 
111 

1~en. ,enaa (-0,44), rítil (-0,60), posibilidad (-0 '55) ' pro0ional (--0,83) Y 
rea 1z aao11 (-O 70) E · d , . ' ' ~e 
l , . ' · ste npo e ternunos está directamente vinculado ª 
a euca de la realiza e· ' al d · . , · · d 
l habl 

ion person o e la «obligac1on consio-o nusmo» e ª qu~ a Yankelovich (1981 ). ;:, 
S1 se analiza 1 · · , d . . 
, ( , , ª posicion e los disumos niveles de estudio se obser-

vara vease gráfico 1) 1 · 1 . ' . 
1 . que os ruve es de estudio inferiores se localizan en 

e pnmer extremo del fa 1 · . bli-., . ctor, e caractenzado por la necesidad y la 0 
gac1on, nuentras que 1 d' 
C~~ · d , ~s estu ios superiores corresponden al extremo w.actenza o por el lexi d la 

Esta -1:r • • , co e proyección personal. 
uuerenc1ac1on soc ·al l' . . al d Ja necesidad d 1 entre un exico mstrument , e 

to de nlod' ytalotro e la proyección personal se pone de manifies-
, o vez más ' · d b s 

características C ruu. o, cuando se hace el análisis de pala ra, 
· on este upo d ális' · 1 b que términos son l . e an IS o que se logra es sa er 

os que caractenza difc . d }as 
personas agrupadas n erenc1almente a las respuestas e . 
zada (en nues- en c~da una de las modalidades de la variable anali-

L10 caso ruvel de d. ) , er-
sonas. No se trata ' estu 1os en relación con las <lemas P 
más característi~. ~r ~~to, d~ ~ palab~ más frecuentes sino de 1.ª~ 
aparece de mod . renciacion social del sigm· ficado del crabaj 

0 espec1alment laro · · , de 
los dos términos más d e c s1 observamos la distribuc1on 
al trabajo: dinero ygPstusaElos par~ referirse a lo más importan te respecto 
" . • ar. termino d' , 1 upos sm estudios" (p < 0 Ol) " mero es caractenstico de os gr e 
la palabra gustar es 'car Y ~~uado escolar" (p < 0,01), mientras.qu,, 
(p < 0,02). El resto de l~c~~t1ca de los grupos "técnicos med1~s r 
de esta diferenciación sodai.ª r:is características es igualmente revel~ 0

,, 

· nuentras que en el nivel de "sin eswcboS 
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las palabras características son beneficio, ganm; dinero y obligación, en el ni­
vel de "esrudios universitarios" lo son palabras tales como diifn1tm; de­
.carro/lo, realiz ación y persona. 

Con nuestro análisis podemos observar no sólo cuáles son las pala­
bras características de cada grupo, sino también cuáles son las frases o 
respuestas características de cada uno de ellos. En este caso, la diferen­
ciación entre las personas con distinto rúvel de estudios al responder so­
bre lo que consideran m ás importante respecto al trabajo es igualme~te 
e:-.-presiva. Mientras que las respuestas características en los niveles baJOS 
de instrucción escolar son: Ganar dinero (sin estudios) y El dinero para po­
drr 11Í11ir (graduado escolar), las respuestas más características de las. per­
sonas con estudios universitarios son: J\!foy importante para realrzar~e 
como persona el hacer algo IÍtil y que te guste y Lo más i111portante e1.1 el. trabajo 
es que permita el desarrollo armónico de todas las cualidades que dignifican al 
ser lr11111ano. . 

La relación directa entre nivel de estudios y un primer factor surgi­
do del análisis de correspondencias aparece, igualmente, cuando se an~ 
!izan las respuestas a la segunda pregunta Oo más negativo resp~cto ' 
trabajo). En este caso el primer factor explica el 39,52% de la vananza Y 

. ' , · t (O 46) cansancio se caractenza en un extremo por los ternunos aguan ar ' ' . 
(0,63), salario' (0,47), esfuerzo '(0,65), físico (0,70) '! casa (0,8.~), ~e~~)s 
que en el otro extremo el léxico que lo caractenza es relaaon <. ,' Y 

( ( . · , olar se s1tuan en "' "'ª --0,59). Los niveles inferiores de 111strucc10n ese . . 
el · . 1 do La diferencia-. _Pruner extremo y los niveles superiores en e segun · ' l al de-
CJon social del significado del trabajo aparece, como se ve, !1° so 0 

finirlo de modo positivo sino también en su aspecto nega~vo. b a 
E · . .6 d d l trabajo se o serv , 

. sta distribución diferencial del s1gru ca 0 e d 
1 

la pro-
1gualn d 1 . di dores e e ase, ~ . lente, cuando se analiza otro e os 111 ca , ricas de 
1es1ón e . . d d uestas caractens 
1 . • 01110 ejemplos selecc10na os e resp al b · 

0 
tenemos: 

1
05 

directivos acerca de lo más importante re. spec~o tra ªJ /iene a las 
1.J1 rea/' ·' . b · d1rg110 que 110 ª izaoon personal es decir. realizar 1111 tm a;o . 'b/ E n·e ]as res-
J1erso11 b' ' ' · · resc111d1 e. n as o 1en Dignidad en el trabajo. Sentirse 1111P . , s sin em-
puestas , . ali.fi ac10n tenemo , 
ba caractensticas de un obrero s111 cu c cto al traba-

rgo p 1 . 1 , . ortante respe 
J. . ' ara a 1rusma cuestión sobre o mas imp fi /re el trabajo Y º· Ca d' · y Q11e 110 a 

d llar mero y poder vivir por aienta propia 
po ergana . . . 

Co r para vivir. distintos grupos socia-
¡,.. rno puede observarse las respuestas de los de alto estarus 
,, son r d' las personas , . 
-....,,.' nuy 1ferentes. Mientras que para . . es- lo mas 1.1n-

<t:1I co d' superior . 
Po rno para aquellas que tienen estu ios . ,.,cterísticos) t1e­

ttante . . l t vos o caT<> . 1 
ne respecto al trabaio (en térnunos reª 1 con escaso mve 

que v :i 1 personas er con la realización personal, para as 
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de estudios y en trabajos poco cualificados el si!mificado del ti·"b · · h · 1 · . , b • ... a.Jo se 
orienta ac1a a saasfacc1on de necesidades básicas. 

Indudablemente _los datos analizados se fonda.mentan en una técni­
ca, la encuesta, que tlene_ serios lfrnites. El léxico estudiado es aquel que 
aparece como respuesta literal en las preguntas abiertas de un cuestiona­
n.o. Como _"género discu~ivo'' es, ciertamente, muy peculiar, aunque 
bien conoc1d~ por los soc10logos (y la m ayoria, tal vez, de Jos m.iembros 
d~ ~uestra soc1ed~?· permanentemente som etidos a inquisición demos­
co~1~a). La cue~aon que nos interesa, de todas formas, no es tanto si las 
op1ruones manifestadas son " · " " a) " · d . , ' . . smceras o re, es , smo esde un punto 
~e tsta_ mas discursivo observar cuáles son las respuestas caracteristicas 

fi
e os diferentes grupos de personas cuando se les preQUnta por el siani-
cado del trabaio Lo l áli. · l ' · b " 1 

. . ' :i · que e an sis ex:ico nos pone de m anifiesto es a 
existencia de una pluralid d d 1, .· b 1 . . · fi . , . . ' a e eXJcos so re os que se aracula la s1gi11-

cacion subJe_nva del trabajo en nuestra so ciedad. Esta pluralidad, ob-
servada a pamr de Jos d li ral . . . atos te es proporcionados por los prop10s su-
jetos, afecta tanto a los · · b · 
E 

. aspectos positivos como ne~civos del ti-a ªJº· 
sta pluralidad ade ' · · b , . . 

1 d · . mas, nene una cierra estrucniración estadísuca, VJn-
cu ª ª ~ deter~unadas características sociales. La estru cnira estadística 
p~esta e ~anifiesto por el análisis factorial de correspondencias deli-
nma un pruner factor c al · 1, ,· . ' on una ta capacidad para explicar la varianza 
ex1ca, caracterizado como un e·ie que d d 1 ali . , . d .VI.dt1al 

:i va es e a re zac1on in l ' • 

fn un etnemo, ª la instrumenralidad y satisfacción de necesidades yjta­

esden e dotro. Este factor está directamente vinculado con a!!lunos indi-
ca ores e clase social 1 . ::> • 
d. . 'como es e ruvel de esmdios Estos datos nos in-
i~an _que exi~ten diferentes sistemas de sign.ificado d el trabaj o, que 

es os SIStemas nenen unos __ 1:da 
des) y 1 ,.i:c. . componentes normativos (éticas o morclJ.l ' -
d L que os uuerenres SIStemas morales están socialmente escructura-

os. a segunda parce d Ja · · · , · d -
ga ·, , . e · mvest1gac1on se dedica por ello a una in ª 

C1on mas prec15a en la · · ' ' d del 
trabajo" (E 1 . estructura discursiva de estas "moralida es 
ejemplo. Lali? e Ds~Enn_do del ethos weberiano, tal como lo recoge, por 

' ve pmay, 1990, 1992.) 

Análisis de los grupos de d" . , 1scus1on 
Dado que el b. · · o ~envo de esta da . . . , ·d no-
ficar estructuras d. . segun parte de la mvest1gac1on es I e 

1scurs1vas creem 1 , . , · da para 
ello es la del grupo d d. ' . , os que a tecruca m as apropia 

e 1Scus1on. 
Una faceta posible del a áli. · 1 re-

n SIS de los grupos de disc usión es ª 
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consrrucción de lo que podriamos llamar teorias cotidianas o de sentido 
común sobre el trabajo, o de modo más preciso, m oralidades del traba­
jo. Se rraca de explicaciones que las personas construyen cuando inten­
tan dar sentido a las contradicciones que supone el hecho de tener que 
rrabajar. Son teorías morales en tanto en cuanto el aspecto que nos inte­
rna resaltar es el carácter de necesidad y obligación con el que se pre­
senta el trabajo. Lo que analizaremos, pues, son algunas de las explica­
ciones o construcciones sociales que se dan de ese tener y/ o deber de 
rrabajar. 

Estas teorías se constituyen sobre núcleos de sigrllficado dilemáticos, 
en el sentido que le da, por ejemplo, Billig (1988). fas principales anti­
nonuas o dilemas sobre los que se construye el significado son la antino­
nua gusco/ sufrimiento y, de modo más básico aun, el dilema liber­
tad/sumisión. La opinión manifestada por los sujetos del estudio no es, 
normalmente, clasificable en uno de los polos del dilema, como si fuese 
fruto de una decisión lógica. El discurso sobre el trabajo pone de m ani­
fiesco el carácter dual, pro y contra, de las posniras mantenidas sobre el 
rrabajo. Los dilemas principales a los que se enfrentan las personas que 
hablan sobre el trabajo consisten en explicar -y explicarse-- cuestio­
nes tales como por qué algo que es reconocido como penoso nos puede 
gustar, cómo es posible la libertad en una siniación que se supone obli­
gada Y cosas por el estilo. 

La resolución de estos dilem as suele darse por m edio de una argu-
lllent · ' . aci_on, en la que se manejan los pros y contras de cada postura. 

La pr~1era cuestión que cabe señalar, a propósito de nuestros datos, 
es la coexistencia de diversos sistemas de Jeaitimación moral del traba-
jo El . ::> .d 
l
. uruverso cultural de la población explorada es, en este sentl o, 

P ural N . . ·' 
, · • 0 se puede hablar en sent!do estricto de una concepc1on enea do . , , 

U llll!1ante en nuestra sociedad. 
na segunda cuestión es la amplia presencia de un discurso en el 

que la ne .d d . . , . 
t . . cesi a de trabaiar se plantea como una ill1pos1c1on no mce-
1onzac1a . :i ' · · J 
é~ ' que es ªJena por tanto tanto a la ética trad1c1onal como a a 
uca de la li . ' ' ' 

E :ea zac1on personal. 
ste prun · · d er tipo de planteamientos lo hemos denorruna o: 

1 D· · 1sc11rso d ¡ . , e a coercion 

El n' 1 • uc eo pr. . l b . 
'14Y llJ' mcipa del discurso coercitivo es que se tra élJª porque no 
tipo d:v~emedio. Más que para vivir, el trabajo sirve para sobrevivir. El 
0984) nculo que se establece con el trabajo es similar al que Kelman 

caracte · , 
nzo como sumisión. 
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Entre las características de este discurso se encuentran: 

a. Imposición externa como origen de la obligación 

Me obli~a la so~~~ad )' llle obliga 111i esrómago .. . y me obliga11 mis hijos (DEXL). 
La 1mpos1.c1~1~ externa exige obediencia y sl!misión, que entra en 

clara contrad1cc1on con el deseo de libertad. Este es uno de los te­
mas d: di~cusión, por ejemplo, en un grupo de desempleados con 
expenenc1a la?or~: tiene que haber 1111a 111a110 desde arriba .. . q11e te i111· 
ponga 1111a obl1gac1011 (DEXL). E11 cua11to tenemos la rie11da por n11estra 
111ª11º' hace111os todos ig11al ... si yo trwiera oport1111idad yo haría lo mismo. 
(DEXL). ' 

La relación obediencia/libertad resulta, sin embargo, radicalmente 
transformada. ~1~ el caso de muchas mujeres. El trabajo, en este caso, más 
que u~~ sunus1on les .supone una liberación: no 11ie11e la e111a11cipació11 por 
la fa1111l1a o el e111omo smo por el trabqJo (DIR). 
. En los grupos de ejecutivos, la imposición y la relación de obedien­

cia es, en gene~, una de las características consideradas más negativas 
respecto al traba_¡o: Hay q11e obedecer 1111as órdenes ... yo creo q11e eso nadie lo 
puede d~fe11der_~loslfrcamente (DIR). 

Para este ttpo de personas la imposición es de otro tipo: se habla de 
una " da" la 
b

. rue en . que uno se ve metido, de una "moda" (presión am-
1emal) para traba1ar s· lín · ¡ . ' 1 'ª' 

( ) 
~ 111 utes: a iora la moda es q11e hay que 1r mas ''º'' -

DIR. 

Así como de la p · ' d ¡ · · r-. resion e os propios compañeros que se convie 
ten en eneITUgos gra · ¡ . ' des 
b . ' cias ª os mecamsmos de competencia: no P'''e 
a;arte del caballo poTiq . . ' ue te comen ... te 111enen empujando (DIR.). 

b. Escasez de sentido d bli . , . e 0 gac1on interiorizado 

En el discurso de la co · , 1 . te 
C bli 

. , ercion, e trabajo no se considera claramen 
omo una o gac1on uni al s· . e se . vers · 1 se nene dinero no se considera qu 

tengad q~e traba.iar: ~,obligación ya depende de cada uno (DESJO). No todo el 
mun, o tiene esa obltgaaon (DESJO). 

Este es un tema igual ¡, . r· ci-
. . , mente po em1co. Las personas que par 1 

pan en esta discus10n ·d · do 
. consi eran que ellos seguirían trabajan 

pero no por un sentt · d · · J o 
trascendente s· . milento e obligación moral, sentido socia 

• 1no s1mp emente · . , sen-
t. ' ¡ porque s1 no se aburnnan y se 
1nan ma , como les 0 ¡ ' m-
i d curre en a actualidad ya que están dese pea os. • 
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c. Escasa presencia de una dimensión social, productiva, de utilidad 
social del trabajo. 

AJ concebirse el trabajo desde un punto de vista exclusivamente ins­
trumental e individual, como medio de obtener recursos, pero no de 
generarlos, se convierte en una actividad enajenada al sujeto: Yo lo q11e 
~1 L;co si111ple111e11te es 1111 trabajo para que me dé 11na nórnina y me paguen ... o 
_(,·a, 11ecesito dinero (DEXL) . 

Esta ausencia de perspectiva social, hace que este tipo de discurso se 
cmcterice por un cierto fatalismo y pasividad, según el cual no se 
considera que la acción modifique gran cosa la situación: Una 11ida q11e 
me /Ja te>cado vivir aquí e11 este nmndo y ag11antar lo que me echen ... }' como 110 
hay respuesta (DESJO). 

En este aspecto hay notables diferencias entre los grupos analizados. 
En un grupo de ejecutivos, se habla de las estrategias defensivas an~e la 
presión empresarial: Nunca se puede poner u11a actitud contraria, pero 111.te­
nonrrente debe 11no tener s11s defensas (DIR). Te tie11es que mentalizar para e111tar 
r.;os excesos .. . 110 quiero ser la más trabajadora del ce111enterio (DIR) · 

~l sentido de capacidad de acción es evidente en todos, est~s ca­
sos: mte11tas mantener un equilibrio entre lo que tú piensas }'lo que tu quieres Y 
/o que te imponen (EMP) . . • . , 

La centralidad de la coerción en el sistema de leg1timacton 
s~cial no es una cuestión personal es un hecho social. La situa­
CJÓn en que más claramente se pone de' manifiesto es en la pérdida del 
trabajo. Si el trabajo se impone de modo coercitivo, mucho más cla~­
lllente se impone de forma coercitiva el desempleo. No es extrano, 
Pues qu . . , · lm n los O'rupos de d ' e este ttpo de discurso se de especia ente e .º 
esernpleados. El paro es una amenaza para la supervivencia. ~o q~e 

iparecen s . . . . d 1 upervivenc1a, d1s-. on, entonces distintas drmens1ones e a s 
tintas nece ºd d , . . las s1 a es que satisface el trabajo. , 1 tales 

Y fu necesidades que se hacen más evidentes son las mas e .eme/n 
nda111 1 . nada que 1acet' Y 

f.il enta es: necesidad de estar activo: yo no tengo ¡ 1 
ra:desmoralizado (DEXL)· necesidad psicológica: evitar darle 1111etas a ~ 
1io ~a (bDEXJ.) (muy difer~nte a cuando los ejecutivos ?ablan de. ~u~p;~ 
• e a '"' , [ . . de impotencia. ¿ qué mas DIR])· y evitación del sent1nuento · 

Yonop1 d [ .' ie 0 trabajar]? (DEXL). 
2
· Disa1rso d 1 . , , . d 1 sponsabilidad i11di1Ji-

d e a oblraadon. interiorizada (et1ca e a re 
11a/y '. º etrca "obrera") 

' lo caracte , . . d ación del trabajo 
c%o u nsttco de este tipo de ética es la cons1 er E' es t111 tipo na a . . . . 'fi te ·ste 

cttv1dad no sólo legítima smo d1g111 can · 
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de discurso similar al que Weber (1969) caracteriza como ética protes­
tante. El desarrollo capitalista depende, según Weber, no tanto de la téc­
nica y el Derecho cuanto de «la capacidad y aptitud de los hombres para 
determinados tipos de conducta racional» (p. 18). Entre los elementos 
formativos de esta nueva psicología (habla de obstáculos psicológicos, y 
de resistencias) está el deber ético. La idea principal de esta nueva for­
ma de pensanúento es la de profesión (como trabajo en el mundo) y la 
de dedicación abnegada al trabajo profesional (p. 80), según la cual, la 
primera ma1úfestación del amor al prójimo es el cumplimiento de las 
tareas profesionales impuestas por la /ex 11at1Jrae. Ello pernúte «reconocer 
este trabajo al servicio de la impersonal utilidad social como propulsor 
de la gloria de Dios y. por tanto, como querido por Él» (p. 132). 

La ascésis calvinista concuerda plenamente con este sentido ético, Yª 
que iba dirigida a la formación de una personalidad en la que «la tarea 
más urgente era ter111i11ar de 1111a vez co11 el goce despreocupado de la esponta-
11eidad vital» (p. 153). 

El et/1os capitalista se Ca.f<lcteriza, según Lalive D'Epinay (1990), por 
conside.ra_r, que la obligación y el trabajo son los elementos esencial~s e_n 
la. defüuc1on ontológica del ser humano, por interpretar la lfüertad mdi­
vidual como la responsabilidad de un individuo con su familia, por la 
asociación de la responsabilidad individual con la conducta racional 
(ahorro, previsión, etc.) y por considerar que la autorrealización supone 
encontrar el propio lugar en la sociedad asunúendo un rol Y toman?º 

' < ' ca 
parte en un proceso colectivo. Yankelovich (1981) caracteriza esta eo ' 
P0 .r lo que llama "gir1i11g!getti11g co111pad", principio según el cual el cra; 
bajo duro es recompensado v uno tiene en defüútiva lo que merec . 

En .este discurso ético sobre la respo~abilidad y la ~bligación pode­
m?s, sm embargo, distinguir dos dimensiones Por una parte, una 
orientación indivi'd alis h · . · , , JJ1. cidenre . u ta, ac1a uno nusmo que sena mas co 
con la idea d li ·, ' Tvreber y, e re gac1on personal religiosa analizada por Ma.X w• 
por otra una · · , · · d col11° , . ' onentac1on social, a la que hemos caractenza 0 . io-
edi?~ª obr~ra, Y en la que el referente de la obligación no es el propio 

viduo smo la colectividad. 

a. Ética "obrera" 

Este tipo de clise d en Jos 
. urso aparece, en nuestro estudio, sobre to . o, itÚª 

grulpos de t;abajadores industriales. El fundamento del trabajo se ¡5¿js-
en a necesidad vin ] da 1 . . . ·a de ' cuª a a supervwencia pero a d1ferenc1 . _ 1 [,a 
curso de la coerción da , ' · · sociai· , . . ' se ya aqm hay una cierta conciencia . tr<l-
caractensnca d15tintiva es el énfasis en la utilidad social del propio 
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ba·o: e_; 1111a forma de solidaridad social (SAG). Todos i11dividualme11te estamos 
~~ndos 11 /1~cer ese aporte de .solidaridad ~ la sociedad (SAG(. 

Este ripo de ma1úfestac10nes son, sm embargo, objeto de controver­
sia, oponiéndosele argumentalmente el car~cte~ t~au~ático (penoso) 
del trabajo, es decir, la penalidad de la expen enc1a md1vtdual del traba­
jo: Es 1111 trauma .. . tiene u11a serie de trabajos que son prácticamente penosos, 
que el 110 se siwte estimulado co11 el trabajo que está haciendo porq.ue ve que día 
J dÍcl .111 meta se va cerrando ... y luego llega el final de mes }' encmw ve lo que 
n1bra (SAG). 

Orra característica de este tipo de discurso es la eA.-presión del orgu­
llo profesional y la satisfacción con el trabajo cumplido. Sin embarg?, 
esta satisfacción es igualmente puesta en cuestión, oponiéndosele. la evt­
dencia de un trato injusto e inhumano. En el caso de los trabajadores 
sometidos a proceso de reconversión la posición es, para algunos, de 
distancia y desimplicación: Hoy ... paso de casi todo. Cumplo con mi tra­

bajo, me excedo 1111 poquitín más de lo habitual para que nadie me pueda lla111ar 
~atcnció11, y me importa tres cojones casi todo (SAG) . 

b. Discurso de la responsabilidad individual 

lo característico de este discurso sería el sentido más individual de 
obligación: Es como el comer algo necesario para el desarrollo (om .. ) . Es una 
eiapa impresci11dible ... de tu vid~ (DIR). 

El sentido de responsabilidad supone un estadio diferente al del 
~e~;onfornúsmo con la imposición del trabajo. Implica una caracte­
~CJon moral personal: En nuestro mundo es imprescindible vivir col! el tra­
yo ... la gente hHena y que está empleada se hace responsable.· · [11s.J «los qt1e 

1u11aa ¡· 1111P lri> (EMP). . 
Este sentimiento tiene a veces carácter de rrúsión: Hay qt1e mtentar 

que ca111bie11 (EMP). 

una En ~n grupo de discusión con pequeños empresarios, se produce 
(porqueJ~, aceptada por los demás, de que nadie quiere tener problemas 
se ha~edicarse a tareas que supongan uúciativa y riesgo: vender, etc.), Y 
%t' la de una serie de responsabilidades que estaba11 ahí, lla111a11do ª la puerta 

11111a111e t ( . • ón es iUsta 11 e EMP). Este concepto de profesión como vocaci ' 
Etnente, el que señala Weber como propio de la ética protesrante. 

· sra resp0 bili' · perior a la 1nstr nsa dad se concibe como un mecamsmo su . 
Utnent lid d d os se Plante ª ª del dinero: en el mismo grupo e empresan 

dicac¡ ~ que para que las cosas funcionen es necesario un esfuerzo Y de­
on q11e es 1 

la res 
0 

ª~? que no tiene precio (EMP). • fi:e-
p nsabilidad va un.ida al amor al trabajo. Igualmente, es 
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cuente que se plantee la falta de responsabilidad y de amor al trab · 
, . . al . 1 ªJº 

co~10 una caractensttca nac1on o, me uso supranacional, latina: Es-
pana carece de i1ifraestmct11ras }'de seriedad pam el trabajo (EMP). E11 Espaifo 110 
somos rcspo11sablcs (DEXL) . 

~tra característica del discurso de la responsabilidad es la morige­
rac1on, que se plantea a veces en contraposición a una demanda de la 
actual sociedad de consumo. Es e:>..rplícitamente planteada como una 
exigencia moral no vigente. La morigeración se vincula, sin embargo. 
al desarrollo personal y no a una exigencia exterior re ligiosa, como 
ocurría con la ética protestante: Ahora la gente quiere 111ás cosas. Una socie­
dad de co11su1110. Lo q11e omrre es q11e re11emos que tener esa i11telige11da para ser 
nosotros mismos ... sin cebamos (DIR). 

Esta no vigencia de valores morales se presta a un uso retórico de 
un pasado idealizado, que es una de las características del pensa­
miento neoconservador (Rose, 1985): LJ¡ gente antes [eran profesiona­
les] ... hoy la j11ve11tud 110 hace eso ... alfi11al no estudia11 nada .. . se van porque el 
trabajo es duro (EMP). 

La a~ricia, en el sentido weberiano, aparece sólo en el grup~ de 
empresarios, pero aparece con mucha claridad: Si hiciera dinero sena al 
contrario [están hablando de quienes lo gastan en viajes y en disfrutar] ... 
me comprometería más (y habla en términos de inquietudes, ansias, ganas) 
(EMP). 
. • La avaricia va ligada a la ambición (y a la moral de logro). La a~bi:, 

cron se plantea como un modo de vida enfrentado al " vivir tranquilo 
Y al conformismo: yo soy ambidvso 110 q1:ieren hacer nada más Oos que de-. . ' . o Jo 
?onu_na confonrustas] ; ganar más dinero sí (EMP). El confornusrn 
identifica e~~ persona c?n la falta de responsabilidad. , . ro-

la ambicion se considera en este tipo de discurso legttunª Y P ' h . . , . . , . , or s1 
vec osa. · · · }' he co1zsegwdo casi todo. Si uno traba;a el d111ero llegara P . 
solo (EMP). La ambición se caracteriza por un deseo de poder Y de tener. 

El dinero lo valoro tanto como el poder (EMP). . 
0 

de Ja 
.La ~.er~za ~o~o defecto moral caracteriza tanto al discurs e ver<Í 

obliga~ion mtenonzada como al de la realización personal, que s .d ~r . , ns1 e, .. ª con~uacion. Una característica de la moral de la pereza es co · en 
que existe una obligación religiosa o bien una posibilidad de rra_baJ) de 
un mercado laboral libre, que es uno de los supuestos (no curnpliddos sea, 
la economí ·.-1:_ · b · don e a capi~ta: s1 yo tengo que empezar a trabajar, tra a;o (oIJl)· 
pero encuentro trabajo (DIR). La persona que vale a la larga fo consigue qae 
El profes· [ d b h ' r 1i1chos ~' rona e e acerlo ... el que es un manta es un manta. h ay 11 

, ha' 
~i:d~yd creo que es lícito .... al menor coste .. . y debe ser así (DIR) [EstaJ1 

e echar del trabajo a los que no lo hacen bien] . 

Los significados del trabajo 65 

Por ello, está muy ligada a la valoración moral del paro y desem­
pleo. Para quienes mantienen este tipo de discurso moral, el subsidio 
de desempleo es un modo de premiar la falta de esfuerzo: No premian 
el csfiierzo / ... /es 11n regalo q11e des111otiva l. .. I es 1111 robo / .. . / es más cómo­
do que sacrificarse / .. . / es más fádl pedir que trabajar / .. . /se quedan en los ba­
lfs; 11riliza11 s11 presenda para fastidiar a los que trabajan /. .. / yo nunca estuve 

1111 
dfa parado ... es la 111otivació11 / ... / se condenan ellos solos (EMP). 
El subsidio de desempleo se considera humillante (pero como de­

fecro de quien lo recibe, que es asimilado al mendigo): [Hay que tener] 
org11/lo, para q11e nadie te regale nada /. .. / pedir es más deshonra que trabajar 

(EMP). 
Muy diferente es, lógicamente, la opinión de los desempleados: 

Una persona q11e quiere trabajar y 110 encuentra trabajo, se enwentra impotente 
del roda ... y se enaientra fatal /. .. / No sé lo que está pasando pero se pasa por 
las ofici11as de empleo y están hasta el borde (DEXL). . 

Sin embargo, la opinión no es unánime y es objeto ?e controvers1a 
en el mismo grupo de desempleados: Trabajo yo creo que s1 hay, lo que pasa 
es q11e 110 hay, a lo m~or, de lo q11e a ti te apetece hacer / ... I a algunos es que no 
les da /agana (DEXL). . 

Esta vinculación a un concepto de libre mercado de trabaJº•. hace 
que se asocie el trabajo a la valía: Los jóve11es quieren ganar 11111clw dmero Y 
después probar lo que vales (DIR). Asf te lo dicen: yo, o trabajo por un s11eldo 1"e 
merezca la pena o no trabajo ~o cual le escandaliza] (DIR) . Una persona si en 
el trabajo 110 vale, hay que echarla ... porque es bien para todos (EMP) . 

3. Ética de la realizadón personal 

E · . 1 nciliación entre 
ste npo de discurso podria caractenzarse por a reco la · h a. Cada persona es 
s exigencias del trabajo y la naturaleza uman · . 

1111 h . t Lo que es triste es q11e 
ser umano y necesita motivarse y realizarse a ope. 1 1. (vado 

esta b d ¡ ll' d rique no se e ria rno 1 

o ra e a naturaleza se quede a 1 para o ... po rzamos en 
(EMP). E/ trabajo no es deniarante. Si quere111os realizarnos llOS rea 

1 

nial · º qmer trabajo (DEXL) ce en 
Este concepto de. la realización personal es algo qalue abpa.re Yan-

llluy ¿· . al especto tra a.J0
· 

k 
iversos estudios sobre los nuevos v ores r . denomina 

elov· h (19 · · de ética, que 
d la ic . 81), por ejemplo, describe un np? der al tipo de 
¿e «obligación consigo mismo» que ~ei:dna ~ ~~s~~~e esta ética es 

S 
. urso que aquí se analiza. La caractensnca pnn P. ta popularizada. 

u tndiv·d i· . · I oía humams , ¡ Se fu 1 ua ismo, vmculado a una ps1co 0~- . , n de Ja vida segun .ª 
CUal ndamenta, igualmente, en una concepcio 1 ·ón en Ja propia 

se cree que hay una posibilidad ilimitada de e ecci 
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existencia. La creatividad es, asimismo, un valor central en este discur­
so ético. 

La idea de realización no es social, sino personal y psicológica. 
Realizarse está asociado al placer, a hacer algo con gusto. Es una forma 
de reconciliación (psicológica) del esfuerzo y el placer: [El trabajo es] lo 
q11e mesta esfuerzo realizarlo, sacrificio. Pero también el trabajo puede ser a~o 
agradable y grato ... q11e es lwcia lo q11c todos inten.ta111os llegar (DIR). fa q11e 
debe ser satisfactorio [el trabajo) . Debe ser algo que te guste realiz m: .. y que te 
desarrolle realmente (DIR). 

La realización personal está vinculada a las condiciones de trabajo: 
Los trabajos duros [está hablando de los trabajos manuales] 110 realiz a11 a 
t1adie .. . pero puede q1.1e estén ahí por coriformis1110 y falta de ambición (EMP~. 
Ha habido épocas de ilusiones ... te lia permitido agudizar tu ingenio .. . ser creati­
vo ... ahora no se ve futuro ... pasas a ser 1111 hombre en el atal te enwentras 11111>' 
poco [está hablando de la recesión industrial] (DIR). . 

En algún caso la realización personal toma el carácter de ~bli.~a~ 
ción moral, vinculado al conformismo y a la falta de moavacion. 

1 ta ha)' u11a Cada rmo debe render a lo q11e le gusta, y dentro de o que te g11s , 
gama de elección (DIR). 

Un caso especial: la nústica del trabajo 

A d . · · · · b aparece en algu­unque es un 1scurso muy rmnontano, sm em argo, . de 
no de los grupos de discusión (el de pequeños empresarios)_, un °Pºec­
discurso peculiar, muy sinl.ilar al que Heelas (1991) ha estudiado res~ lla­
to al capitalismo 11ew age. Se trata de una extensión de lo que .h~º ue si 
mado discurso de la realización personal pero con la diferencia e iaaí­
en la ética de la realización el trabajo y el gozo se considerai~ co~ 

0 1~1a 
nables, aquí ya se identifican: El trabajo ya no es obligatorio sin 
fuente inagotable y maravillosa de realizarme (EMP). ali r sino 

El trabaj~ no es una face,ta de la vida en la ~u~ se pu~da reD:~t~ajor­
que: El rraba_¡o es todo para mi. .. es una forma de v1v1r en soaedad. 
mano se puede vivir (EMP). Jas si-

Entre las características de la nústica del trabajo se encuenrrail 
guientes: 

, rrúJIOS 

- Sacralización. Aunque no se habla de Dios, se habla en cer 
cuasirreligiosos: Fuente inagotable y maravillosa (EMP). . , n-Us111os 

- Sentido de misión: Quienes así hablan se perc1ben ª si ·ar yo .. · 
. , que gut ) como una mmona con fe en el triunfo final: Los tengo d (ErviP · 

-Porque tú lo sabes hacer De contestan]. Entonces tú puedes rnan ar 
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_El significado que se le da al trabajo es explícitamente contrario a 

la idea de castigo. . , . 
_ Los referentes son psicológicos: F11ndan.1e:1.tal1dnente es .como

1
te s1

1
en.-

. · · ¡ ¡ E11 tu interior sabes ... las pos1btl1da es q11e tiene e ser ni-
115 C1I 111 1111enor . . . . 1, · · · 1 1 

( P) Una de las características psico ogicas prmcipa es es a ma-
111ª11º ~ · .· -~l donde se ve lo que tú eres capaz de hacer por los demás l ... I 
d~relzd: "a"ª'~ (EMI)) Otra de las facetas psicológicas a desarrollar es Ja 
cmo e ma ttre"" . ' ral h ' L 
creari\~dad y el amor como característica de la natu eza umana '. . a 
i~da se plantea como un reto: A todo el rnundo le interesa el lado pos1t1vo 

[esci hablando del amor en y al trabajo] (EMP). ·ai 
. d u·t d no fruto de un especi 

El dinero es la consecuencia e una ac u ' - . -
esfuerzo. El dinero es positivo: El dinero viene por anadtdura ! ... /Me pare 

ce meutim que encima se gane dinero .(EMP) · . . 
1 

· fuera del 
El trabajo, en definitiva, to~za la VJda:. El ocio, et tlb7a~~s disfmtar 

trabajo, pierde sentido: No entiendo el ocio, ya que ra fJ 

(™P). 

A modo de conclusión 
. . . . b . se estrucniran en un conti-

Las explicaciones cotidianas sobre el tra ªJ.0 
1 distintos siste-

L d. . iones entre os 
111111111 más que en una tipología. as istmc 

1 
con el carácter 

d , ·d 1 al es co 1erente d mas e explicaciones no son mu as, 0 cu d 1 . misión/ liberta 
dilemático de los núcleos significativos (placer/ 0 or, su 

etc ... ) sobre los que se articulan. rción a otro de la 
Este co11ti11uum va desde un extremo de la pura coe ·dos por el análi-

di os reconstru1 entrega cuasinústica. Los distintos scurs . · es sino que re-
. h s de posicion ' E 515 no son conjuntos totah11ente co erente . . , que se vive. 11 
fl . 1 . . , d Ja s1niacion en . 
eJan a ambigüedad y contradiccion e ¡ an y coeXlSten 

el discurso cotidiano las distintas teorías morales se so ap 

en un mismo espacio discursivo. d oto para afirmar una 
En cualquier caso sí existe un cierto fun ame b el trabajo: los 

di "b , rales so re . en str1 ución social de las teonas 010 . l s que manoen 
~ctores económicamente más desfavorecidos son ~ 1ados momen:os 
dISc , . . s· en deterrnu Ja m-

ursos mas heterónomos y coerciavo ' .al padecen Yª 
~explicaciones se vinculan a la siniación soci qu.e económica Y so­
JUsti · d el contrario, . ) rnue-. cia e tal situación. Los sectores, por - empresarios se 

1 C!alrnente mejor simados (eiecutivos Y pequenos 
0 

a la ética de ª 
Ven :.i h ás cercan ' 

. en un nivel discursivo mue 0 m 
teaJización personal. 
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A nuestro _e~~ende~, y para tenninar, la principal idea que se des­
p~e~de del anál1~1s realizado del conjunto de los datos es que más que 
VIv1r en una sociedad posindustrial, posmaterialista o posmoderna, nos 
encontramos en una sociedad plural, en la que coexisten discursos 
morales muy diversos, con ciertos tópicos compartidos p e ro con una 
relativa autonomía entre ellos. En el análisis de los grupos de discusión 
hemos aislado tres tipos generales de discurso legitimatorio respecto al 
trabajo. El primero de ellos, del que se suele hacer escasa referencia en 
las investigaciones sobre el tema es, sin embargo, muy importante. En 
realidad se trata de una no-ética del trabajo, pues lo que lo caracteriza es 
la ausencia de interiorización de la obligación de trabajar. Tal vez el én­
fasis en las éticas del trabajo haya propiciado un enfoque historicista 
que lleve a entender la situación actual como desarrollo de éticas ante­

riores 1. 
Ciertamente hay ciertos temas y lugares comunes en los divers?s 

discursos analizados. Todo el mundo habla, como hemos visto a prop~­
sito del análisis léxico, de dinero, de gusto y, en menor medida, ~~ reali­
zación personal, pero se habla de diferente manera. La cuestt<:n que 
parece evidenciarse en nuestro trabajo es la diferenciación social en 
la significación del trabajo. Ello nos lleva a la consideración de hasta 
qué punto vivimos en una sociedad más que plural, fragtnentada, en 
la que el discurso de unos y otros no es que sea incomnensurable, pero 
sí es radicalmente diferente. 

. . . - . . unta cómo al-
1 Este opo de discurso ha sido senalado por Bergere (1989), qwen aph ·a varias es-

gunos jóvenes desempleados manifiestan verbalmente un fuerte rec~az<:' ª0 
políócas Y 

feras del sistema social, a saber, el conswno, el trabajo y las orgaruzac1?,'1esde Ja nega­
sindicales. Esta actitud es interpretada por esta autora como una negaoo~ 

1
e e,.-pecca­

ción. En la medida en que el sistema social, que es coercitivo, fru~tra Y repnn cluyendo ª 
tivas que él mismo genera con pretensiones hegemónicas, margmando ~ e:a que pue­
sectores de la población, va desarrollando entre éstos mecanismos de ?e en uescarr1ente 
den desembocar en una contraideología o Ja negación de esta ideologia sup 
dominante. 
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Resmnen. <<Los significados del trabajo: un análisis lexicográfico 
y discursivo» 

Las transformaciones sufridas en la actividad laboral han llevado a plantear.;e el 
significado del trab~jo como objeto de reflexión. El estudio que aquí se presenta 
pretende coni:nbmr al debate sobre estos temas con algunos datos empíricos 
acerca de los S1Stemas de significación del trabajo. Entre las conclusiones que se 
pueden derivar, tanto del análisis le,,;cográfico como de los ruscursos produci­
dos en 18 grupos de ruscusión, se encuentra el hecho de la coexistencia de una 
p~u~dad de teorías morales sobre el trabajo, que se solapan en el mismo espa­
cm ~iscu~1vo, a~nque hay un cierto fundamento para considerar que existe una 
distnbuc1on social de ruchas teorías y una diferenciación social en la s1gmfica­
ción del trabajo. 

Abstract. "Tñe meanings of work: a lexicograp/1ic a11d disco11rse a11alys~" 
One co11seq11mce of the ongoing trmefon11ations in the 111orld of work is tliat tire 111eamng 
of work Iras become an i111porta11t s11bjed of reflertio11 and a11alysis. 71iis artide ~eeks U' 
co11trib11te to the debate on tlrese iss11es by providing e111pirical data 011 tire 111emmrgs 111

.­

nently attaclred to ll'Ork. 111e data prcse111ed hcre Iras beeu drau111 batir Jro111 lexicograp/llC 
I · f d · ¡ · f . . . - A 1011ost orller ana ys1s aru rsamrse ana ys1s o tire proceed111gs oJ 18 d1saiss1011 grollJJ' · 11 "' I .1 fi d. I / I · · · · vork 111111 1 

11 mgs, t 1e a11r 1ors 11gh/1g/11 the coexistence o( diverse 111oral tlreones 011 1 • 
· "d · / · · · · · ¡ I <e /{¡eones, coma e 111 t re sa111e d1scrtrsrve space even if the evidence a/so s11ggests t 1at 1 re. . ¡ 
d I . ,r . , d'ffere11t sona ª" t 1e meanmgs oJ work w11/1 rvhich they are associated, 11ary across !u• 

groups. 

Fábrica y comunºdad 
Transformación del trabajo e interdisciplinariedad 

en las Ciencias Sociales del Trabajo 

Arturo Lahera Sánchez * 

Presentación 

Uno de los principales debates en el ámbito de la Sociología del Tra?ajo 
Y del resto de las Ciencias Sociales del Trabajo se centra en la n~cesidad 
de realizar un amplio proceso reflexivo sobre sus postulados epistemo-
1• · l · · · · ·' 0· ·1adas en ellos a la ogicos y as diversas estrategias de mvesngac1on ar cw , 
h d 1 b · fc 1omeno so-ora e abordar las transformaciones que e tra a;o como ei 
cia] está sufriendo 1• • • • 

La complejidad de estos fenómenos y procesos de trabajo Y su. mdci-
de · l . ·d d d enfoques o nura as ncia en e contexto social implica la neces1 a e . 1 que t . . , 1 , b' en que se realizan os engan en cons1derac1on tanto os am 1tos 
P b . no los entornos 
rocesos productivos la fábrica o el centro de tra a.JO, coi 'b · 

soc· · · ' d · I . dojtiera de laja nea 0 
10terntonales en que se insertan, es ec1r, e niun · ' - .. El co . . . ri uecido en el Senunano 

Ch nterudo de este artículo fue presentado, d1scuttdo Y en b . gradeciendo a sus 
. arles Babbage de Investigación en Ciencias Sociales del Trad ªJºJ' ª , s Villena por su 

nuemb 1 'al J · Mén ez y esu . . ros os comentarios críticos, en espec1 a avter fu d . nre a Ruth Milk-
contmu . , A d co pro n ame , 1 
ll14 h 0 apoyo en mi labor de investigac1on. gra ez f¡ . . Ja base de este arocu o 
y s n ~benne fucilirado el acceso a los materiales que con .º.i;;1ª11 

enseñado Ja pasión Y la 
co u co ~boración. Para Juan jo Castillo, que me ha rransrn.m 0 Y 

~pleJtd.~d del oficio de sociólogo. 'a ucM). Investigador (ME~) 
en el 6ºC!ologo y politólogo (UCM). E,-perto en Erg?no~u P~líticas y Sociología. Un~¡: 
Ve 'da epartamento de Sociología m. Facultad de Ciencias 282?3 Madrid. E-mai . 
~\ d Complutense de Madrid. Campus de Somosaguas, -

i z8@emducmsl.sis.ucrn.es. . de Sociología a celebr,ar en 
~o Como ejemplo, en el próximo Congreso Mundial 1 Conúté de Sociologia del 
.,. '"'bn~eal en 1998 uno de los temas seleccionados por eT· b· ·

0
,,, con una clara pre-

1 ·• ª'º · ' · ¡ ' del ra •IJ • ' Ocu " . ~ene como título •¿A dónde va la Socio ogta 
Pacion reflexiva sobre la disciplina. 

S..'<io/ • d d I 998 PP· 71-!02. 
ogia el Trabajo, nueva época, núm. 33, primavera e ' 



72 Arturo Lahera Sánchez 

In connmidad, el contexto; es decir, las relaciones entre las condicio d 
b · l di · nes e n:a a.J.º y as con Clones de vida que conforman y estructuran las e::-..1Je-

nenc1as de los trabajadores en un entorno concreto. 
Por tanto, los problemas teóricos y de intervención que los actuales 

procesos de transformación del trabajo plantean requieren la construc­
ción de enfoques que den cuentan de los diferentes planos en que aqué­
llos se presentan, tanto dentro como fuera de los centros de trabajo, lo 
que lleva a considerar la necesaria interdisdplinariedad de las Ciencias So­
ciales del Trabajo. 

A partir de todo esto, este artículo pretende ser un intento de refle­
xión metodológica sobre las relaciones entre la esfera de la fábrica )' la de 
la comunidad, así como sobre los efectos que los cambios en una de las 
esferas tienen sobre la otra. Así mismo, la vocación interdisciplinar de 
esta reflexión conducirá a la revisión de paradigmas que se han acerc~do 
a esta problemática desde diversos enfoques, así como a su pertinencia .Y 
contribución respecto al diseño de posibles intervenciones en las reali­
dades que se pretenden investigar. 

Se busca así acercarse a la construcción de una perspectiva que 
mire tanto dentro como fuera del lugar de trabajo, interesándose, por 
consiguiente, por las ex'Periencias de trabajo y de vida que la transfor­
mación del trabajo ha producido y produce históricamente tanto so­
bre las personas como sobre los contextos sociales en que éstas se 
desenvuelven. 

1. LA fábrica en la comunidad: un enfoque clásico 
sobre las relaciones industriales 
. c · cias So-

La Sociología del Trabajo, al igual que buena parte de las ien [or-
ciales del Trabajo, ha sufrido a lo largo de su desarrollo múltiples re de 

1 
. . .d as [orrnas 

mu ac1ones y rupturas en las que se han constltul o nuev . . li hao 
mirar y construir sus objetos de estudio. Los avances de la dis:ip d~ª es­
supuesto, por tanto, sucesivas rupturas epistemológicas a rraves 1 e pro­
tructuración de paradigmas que se enfrentaban a la resolución .de ~~96a: 
blemas sociales e industriales inmediatos de cada época (Castillo, rác-
45-48). Estos paradigmas implicaban articular teorías, conceptos t ~eali­
ticas metodológicas a partir de interpretaciones concreta~ s.~bre ~e cada 
dad del mundo del trabajo, siendo precisamente la definícion q . veStÍ­
paradigma otorgó al concepto trabajo la clave para entender las in 
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gaciones que cada ,uno de ellos ~stabl~ció 2 y ~us posibles intervenciones 
en la cransformacion de las relaciones mdustriales. 

Uno de estos paradigmas dedicó parte de sus reflexiones a intentar 
comprender y ex1Jlicar las posibles relaciones que existían entre el mun­
do del trabajo y el del contexto en que éste se desarrollaba, o lo que es 
lo mismo las interacciones entre fábrica y comunidad. La recuperación y 
critica de este paradigma parece pertinente no sólo desde una perspecti-
1• centrada en rastrear las aportaciones de las diferentes escuelas de la 
Sociología del Trabajo, sino sobre todo para arrancar de un cierto olvi­
do las prácticas metodológicas de investigación basadas en sus esquemas 
teóricos en el abordaje de problemas y situaciones actuales. . 

Para ello se va a realizar a continuación un seguimiento de estudios 
clásicos de l~ sociología y antropología norteamericana de la prim~ra 
mitad de este siglo (y sus derivaciones) referidos al ámbito de las relacio-

nes industriales y su transformación. 
Gran parte de los autores que se van a considerar formaron parte 0 

contribuyeron a aquello que los manuales denominan Escuela de la~ Re­
laciones H11manas. Se pueden considerar sus trabajos como un paradi~a 

d · tar las relac10-porque establecieron una determinada forma e mterpre . . 
· d · , · ' ífi de la acavidad e nes in ustr1ales a traves de una concepc10n espec ca 

· . fc d 1 t baio lo que les tnteracc1ones de los individuos dentro de la es era e ra ~ ' 
condujo a prácticas de investigación características. 

1.1. Una visión totalizadora sobre el trabajo como fenómeno 
sodocu/tural 

s· . , icas referidas a las 
lil embargo mientras que sus configurac10nes teor . ·das y rela . ' . h mejor conoc1 
. ~iones dentro del espacio de traba JO son mue 0 

. . , 
11 

conflictos 
crd iticadas (organización informal, redes de comuruc~cio ·o' nales etc.; 
e e ta . . , . il"b · organ1zac1 • R s r:is, relaciones Jerarqmcas, desequ 1 nos d uí es analizar 
oethlisberger y Dickson, 1938), lo que se preten e aq _ 

---- b · por i 1 d 1 concepto tm 11)~· 
lo La evolución de la Sociología del Trabajo es paralela a ·~ e las prácticas teóncas y 
de que es .necesario hacer explicita su definición para dar seno 

0 ª 
~vesagación (Castillo, 199611: 45). rraba·o que impregna codo 

es¡ e esta fonna, la definición teórica sobre el concepto de 1 c;ales se realizan la pro­
du~ t.e.xto se refiere al co1tjunto de relaciones colecri~asdpor das cipo de actividad~ canco 

cion de b · . dad era ves e to o · Ja vida so-
dentro 1enes y servicios en una soc1e . • 3 . onsiderando que sin . . Casci-
cial c~mo fuera de los espacios de trabajo. es decir, c s de produccion ( 

exteno . . . de esos proceso 
no 199 r no puede explicarse Ja orgamzac1on 

' 6a: 24-33). 
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en profundidad sus aportaciones respecto a las relaciones entre la l"!.b .· 
l "d 3 · L3 11-

Ca Y ~ co_1~mnd1 a
1
d , es d~cir, entre el comportamiento industrial y la 

orgamzac1on e a comumdad en que el trabajo se inserta (Arensbera 
1942:~. · ~ 

El pun~o de partida para abordar la investigación y comprensión 
de l_as rela_ciones :mre ambas esferas se centra en destacar que las inno­
vaci_ones mdustnales producen cambios en otros comportan-lientos en 
la vida fuera de la fabrica, o lo que es igual, en la comu1udad social en 
la que se asientan los espacios de trabajo, por lo que es necesario se­
guir el rastro de las influencias desde la comunidad a la fabrica y vice­
versa: 

Las relaciones entre industria y comunidad son cuestión de las influencias en 
un continuo en la vida de las personas que trabajan y viven juntas. Separar am­
bas esferas es simplemente distorsionar la realidad. Todo cambio en una de las 
esferas afecta al continuo [Arensberg, 1942: 6-7]. 

De esta manera, la industria y la sociedad se influyen 111uu1ame,n~e 
(Warner y Low, 1946: 21), siendo necesario articular reflexiones t~on­
cas que perm..itan aprehender la dinámica y estructura de ese conanuo 
y, por otro lado, establecer estrategias metodológicas que posibiliten ac­
ceder a los objetos materiales de estudio, teniendo en cuenra que esta 
perspectiva no pretendfa un.ir la esfera de la fabrica y la esfera de _la co­
murudad, sino, por el contrario, 110 desligarlas, puesto que se consi_deran 
partes de un n-llsmo y único fenómeno social. Por tanto, las co~sid~ra­
ciones de esta realidad inseparable supone buscar elementos explicaavos 
en la «vida total de la comurudad» (\Varner y Low, 1946: 27). . 

L . . specova .ª necesidad de abordar este problema a parnr de una p~r so-
totalizadora forma parte de las mejores tradiciones anrropologicas Y 

3 . , . 111midad. La 
Es necesano hacer una aclaración sobre los conceptos de Jabnca Y c~t d ¡ s cJá-

recuperación de ambos ténn.inos supone recoger la propia conceprualizac10n e 0 ons-
. _,, d . b 1 n que se c s1cos estuwa os, sm em argo, es necesario tener en cuenta e contexto e xirna-

truyeron: hacen referencia al periodo que va desde las d écadas de 1920 h_asra ap~~ úU. 
<lamente los años cincuenta, en que se produce el gran avance industn~I d~ fabrica. 
p~ríodo en que es la industria el objeto principal de esrudio, de ahí el_ cenmno cio de 
Sm embargo, en este texto por fábrica se entenderá todo centro producavo 0 . ~~·ªdes de 

b · · d ·al ¡· :icav1u.1 t:ra ªJº• sea m usm o no, es decir, cualquier lugar en que se rea icen • d la pro-
transfom1ación o producción de bienes, y prestación de servicios (en el caso e ncJave 
pia Es(lle/a de las Relacio11es Humanas, desde fabricas de zapatos, pasando p~r u; ebásica­
núnero, hasta un restaurante ... ). Al núsmo tiempo, por co1111midad se enaen eespacioS 
mente el contexto sociohistórico, territorial y cultural que rodea esos ceneros 0 

de trabajo, sus actividades y características. 
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· ¡' · de reflexión sobre el conocin-llento social 4• Su complejidad 
aoog1cas · . d d" ' · 
. ·ba considerar que los fenómenos sociales respon en a 111a1mcas 

i$1 en .al L: , · ¡ 1 
. ncrelazan múltiples factores soc1 es, 1ustoncos y cu tura es 
rn que se e , · d 1 · ·dad 

· ciºo' n delimita y establece las caractensticas e as activi es CU\o mterac , . 
r ~omportamientos de los individuos. Es en estos donde se hace e~1-
deme la influencia de todos esos factores, puesto que er: los propios 
individuos se encarnan los elementos culturales que caracterizan un co~­
te~10 social determinado, es decir, en el caso analizado, ~ma ~omuru­
dad ;_ De ahí precisamente que este paradigma de la Soc~ologia Y An­
tropología del Trabajo establezca claramente que las relaciones ~ntre_ la 
ubrica y la comurúdad sólo pueden entenderse a la luz de_ un ambito 
sobre otro, puesto que los individuos que trabajan en la fabrica acc~den 

al · · o 1textual al nem-a ella con su equipamiento culture comumtano o c 1 . • 
, fl . 1 . . ·enc1·as constrmdas dentro poque en este se re eJan as v1venc1as y expen , 

de la fabrica: «es muy difícil ver dónde la industria acaba Y donde l~ ~?-
.dad · 1942 7 8) 6 De esta forma esta v1s1on muru empieza» (Arensberg, : - · . ' d 

•• 1 • , • li te los diferentes planos e tol<ll requiere un marco teonco que exp qt 
estas esferas íntimamente unidas: 

El . C!. • Chicaao con los medios y estudio de los empleados en una gran Labnca en '"' 
1 

, ocia] 
técnicas desarrolladas por las disciplinas de la psicología Y la anrropo logia Is . _ 
han d · den entender as re acio e1ado claro para aquellos de nosotros que preten . d crabaia-
nes h · , li , de las relaciones e un ~ umanas en acc1on que un amp o numero · didas me-
~or en la fabrica sus a~tividades y sus actitudes pueden ser comprend ero del 

' b . d ocupa en JOr ª través del conocinúento del lugar que el tra ªJª or 

' D I d las Relaciolles H11111m1as eran 
e hecho, la mayoria de los miembros de la Esare ª e b , enes de sociedades 

llllropo'J . _,, los pueblos a ong . egos en ongen que pasaron de esruwar a b . la fabrica dentro 
:nguas ªestudiar las sociedades industriales, Y el mundo d

1
e} c:a ªJ~amer, t 963). 

e :llas, ªpartir de los mismos esquemas teóricos Y metodo og:ialcos que se desarrollan 
1. ' L-i consideración de las matrices culturales e instiru~ion es en duce a considerar 
~ acn . ~-d . d 1 . ruVJduos con . 1 
.. r \~ua es de trabaio y el comportarruento e os 111 d b" relacionar lo socia 
-.,tos 1e ' " • r que se e " . 
e 1 ~onienos como actos soda/es totales. Esto 1mp ica se encuentran mte-
on o indi . d al , 1 ales en cuanto que al . divi &iad VI u , puesto que ambos son so o re. cial impone · m . -
d os en un sistema cultural que les da sentido. La esrrucrura s.o e· rociones uurídicas, 
uo unas ' · · d vés de sus ms 1 p can-

Prod . Practicas y actividades detemuna as a era h . , rico concreto. or 
1 to .. UctJvas, económicas, tecnolóoicas ... ), en un co~t~Xd'to inst1onarc:ido y acuñado en_ a 

•..., nec · o· d ¡ · diVJ uo e · ( nus-
lotaJidad ~o observar el comportamiento e m. de lo concreto, que es por 0 

rn ¡ SOC!a) para averiguar su sentido: «un estudio 
o Ocorn 1 . H Pca~on 

6 C P eto» (Mauss 1979). . K Polany1 Y · , . 
lo abe destacar que e M Arensberg desarrolló JUnto clon_ riwciones econonucas 

que den · · · 1 rudio de as ms Pea~on, 
y Prod 0 nunaron a11á/isis illslitucio1ial, para e es (P lanvi Arensberg Y . 

0 Uctivas d ¡ d pitalista o ,., · n el aemp • 1976). Es e as sociedades sin merca o c~ deba· o del, anrenor e 
enfoqu tas propuestas teóricas son las que estan po~ c~munidad. 

e de Arensberg sobre las relaciones entre fabnca Y 
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co_ntexto inmediato y más amplio alrededor de la fabri 
m1ento de sus relaciones con los co1npan- d b . ca. Aunque el conoci-
d . ' eros e tra ªJº y co 1 dº . , 

e gran m1ponancia,_fon11an parte del mí111ero toral de in . n a irecc1011 son 
co111porla111iento del trabajador }' lo ligan 110 ·ófo l fi' b . re1Te~aao11cs q11e consrniye11 el 
Las miles de entrevistas recogidas d l ~ ~ .ª ·,t nea, srno a la rv111u11idad total. 
demostraron da e_ os tra ;1Jª or~s en la fabrica de Chicago 
. d . ramente que el trabajador tra1a consigo su vida exterior al inte 

nor e la fabnca; Y ~uando volvía a su casa de noche con su familia y amj os­
llevaba parte de su VIda en la fabrica con él [Warner y Lunt, 1941: 1-2].' g ' 

~sta visión, con un claro origen antropológico, «exige tratar con la 
t~talidad de los aspectos sociales, culturales y psicológicos de la comu­
rudad, pues hasta tal ~unto están entrelazados que es imposible com­
p~ender uno de ellos sm tener en consideración los demás» (Malinows­
ki, 19~6: 14). Es necesario relacionar los procesos de trabajo dentro de 
la fabrica con las esferas culturales e ideolóaicas de la comunidad o con-o 
texto en que se desarrollan, puesto que el trabajo sólo adquiere sentido 
~entro de esas matrices culturales. Esto implica que el mundo del traba­
JO Y su organjzación se constituyen también culturalmente, es decir, son 
r~sul~do de valores, estrategias y prácticas socializadas a lo largo de la 
historia de la propia comunidad, son un producto sociohistórico conse­
cuencia de un proceso de construcción humana 7 • Su complejidad im­
plica que «quien se proponga estudiar sólo religión, o bien tecnología u 
organización social, por separado delimita el campo de su investigaci~n 
de forma artificial y eso le supondrá una seria desventaja en el trabajo» 
(Malinowski, 1986: 28). 

Al integrar el trabajo dentro de los procesos culturales de una socie­
dad Y las formas institucionales en que se organiza el mundo de la P_f?­
ducción, esta perspectiva supone adoptar una determinada concepcion 
del individuo, que de nuevo conecta ampliamente o es heredera de Ja 

7 U nfc d . , ieto-ne oque similar fue el empleado por Max Weber en su «lntro ucc1on n . , 
dológica para las encuesras de la Asociación de Política Social sobre selección Y adaptac•'f: 
?e_ los obreros en las grandes f:íbricas» de 1908: «La presente encuesta pretend~ ~os ºer­
Jeovos: por un lado, deten11i11ar qué efectos ejercen las grandes fábricas sobre las caractensttc~ P , 
sonales, sobre el destino profesional y sobre el 'estilo de vida' extraprefesio11al de sus obreros,, ~ue 
características fisicas y psíquicas desarrollan en ellos y cómo se manifiestan esas caractensttc~ 
en el conjunto del modo de vida de los obreros- por otro lado pretende establecer hasta qude 

' ' llo e punto depende la propia gran industria por su parte en su capacidad de desarro ' 
l , . ' ' d' · y Sii as caraaens11cas dadas de los obreros producidas por sus co11dido11es de vida, sus tra 1a~nes _ 
p~ovenien~a social, ~11lt11ral y étnica~ (p. 27). «[ ... ] se investigarán primeran_1~nte las m_íl~;:s .. 
cias de ongen social y cultural, las influencias de la educación y las trad1c1oncs n::cib ·a.1 
(p. 51 ). «[;..)_habría que _estudiarla posible influencia de la diferente prov~niencia s~~·er'. 
cultural, enuca y geografica de los obreros sobre su capacidad de aprendizaje• 01/ 
1994, p. 35). 
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indición clásica de las ciencias de la culrnra y del trabajo: el individ110 q11e 
.,;_luja e11 l11 fábrica y vive et1 la co1111111idad es 1111 prod11cto social, es decit; es en 
& ,111rexro social y laboral do11de se amiia11 sus co111porta111ie11tos a partir de 1111a 
.~1ülizarió11 de prádicas deter111i11adas y de co11oci111ie11tos colectivos que modelan 
,H 1iiidades, en este caso las actividades de trabajo 8. 

Por tanto, es necesario e::...."Plicar el origen de las prácticas de trabajo 
!OCializadas tanto dentro como fuera de la fábrica para entender el 
romportamiento de los individuos y, sobre todo, el significado de esas 
prácticas y las razones de su posible cambio, que al aparecer inmersas 
en un contexto de relaciones culturales y sociales adquieren sentido a 
1més de él 9. 

Las implicaciones teóricas y metodológicas de este paradigma 
requiere, por tamo, el estudio de los comportamientos y actitudes 
de_los rrabajadores (y sus símbolos) tanto dentro como fu era del tra­
NJo •. considerando el lugar de trabajo dentro de un orden social más 
ampli~ (Gamst, 1977: 2) . No sólo es necesario analizar el mundo de 
llGbnca (sus procesos y prácticas de trabajo), sino los efectos de éste 
en la organización social que lo rodea (Holzberg y Giovannini, 
1981: 325). 

b Ahora bien, es necesario destacar que esta escuela o paradigma reali­
~ ª ~~ propuestas teóricas basándose en una más que amplia expe­
d enaa mvestigadora con múltiples reflexiones sobre la esfera del mun-

boo del trabajo (desde la industria de los restaurantes, pasando por el 
xeo etcéc ) 10 ' · t 

,,1:. ' era en que aplicaron y reformaron este marco teonco 0 -
""114dor. 

1 
Portodoell . ¡ b · I "'l ·c1 es-llhlecióco º·este paradigma de las relaciones /111111a11as en e tra ªJº o a ' ª m · , 

l'orienub mo uno ~e sus ejes fimdamentales el estudio de la fom1a en que se constru i~n 
Esnec:n las monvaciones de los individuos (Mayo, 1933). d' 

de esu 0 destacar, como se verá posteriom1eme, que el fin último de los t:slu 1?5 

f'ltl 1:e~ era la definición de políticas de inrervención en los centros de trab:u<~ 
~~,el "'h·di~vnar el 'desajuste' en las relaciones entre trabajadores Y dirección, de :ilu 
J. -...u o de la · ·, . · d ¡ ar el 111cren1t: 11W 
"l!llJ!atisji ., monvac1on de los pnmeros fuera onenta o a ogr. 

1 El Q(croii Y colaboración en el espacio de trabajo (Gardncr, 1946: 7-10): . . 
~les :ºntexto es, por tanto una construcción histórica de relaciones ~ociale' eiH ll 
~0nre~ ntre suj.eros que inte~ctúan en una marriz social. Por 1..1nto, d estudio ck l:'

1
l: 

1n1 .. d entendido , . . 1. t 1•1r "h c,1nwu1r.1 < ~ '' f'r>·nd . como una co1ifi.rg11rado11 sooal 1111p 1ca rccon~ n · : . 
\'"" ·l" enqas . . ., , ccc,1hle :1 1:i 111 -""'&2ción que vinculan a los individuos mutuamentt: Y que e~ ·1 

n1:1 J _ empíti 1 d d .. · · 1c, y ac t11:1r 10 
"I: un indi . ca, o que conduce a comprobar el campo e ec1' 1º 1 

• 
1 

. 1 . lli ¡ v1duod d · ' · 1110 el ·11 11 u lo • < 
. Uton0núa entro de sus cadenas de interdcpen cncia,, 3' 1 co : 1 . : to.1dente u • CEiias, 1982: 47-49) Oc esta fom1a en lo~ e5paci<JS de u .1hay> st" i.11 1.1 

11 na es · · ' 
.. Mono ~ecie de config11raci611 i11d11Strial. r 'i, · ,/11<' ¡· 
·oL 57, nú gtafico sobr~ «Sociology of work» de la A 111t•rir1111 .foumrrl 11 ' ' ' " • • ' 

in. s. 1952. 
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1.2. Yankee City 

La investigación paradigmática (en su sentido fuerte) y clásica de esta 
perspectiva en el estudio de la influencia recíproca entre lafábrica-tmbajo 
}' la comunidad-contexto (entre industria y sociedad) se realizó por Lloyd 
Warner dentro de la investigación más amplia conocida por Ym1kee Cit}\ 

en la que se pretendía estudiar la vida social de 1111a con11111idad modema: 

En su volumen IV, dedicado al estudio del sistema social de 1maflbrica mo­
derna, el objeto de la investigación es analizar la influencia de la fabrica 
en la comunidad y de la comunidad en la fabrica. El punto de partida o 
el problema de investigación es el desencadenamiento de una huelga 

11 

en el sector de fabricación de calzados de Ym1kee City (Newberrypo_rt, 
Massachusetts; Milis, 1963: 17) que afectó a 7 fabricas y 1.500 tra?a.i~­
dores. Desde finales del siglo XJX, la fabricación de calzado era el pnnci­
pal y más importante sustento económico de la comunidad(~ 7.000 ha­
bitantes), siendo conocida la ciudad precisamente por la calida? de su 
producción zapatera, sin h aber existido conflictos laborales impor­
tantes. . . , , · a nortearne-

Sm embargo, en el peor año de la depres10n econoi:mc d das 
ricana (mediados de la década de 1930), todos los traba.iadores e~ be 
las fábricas de calzado de la comunidad se pusieron en huel_ga_. ·ªera 
d . . , "bl l h elga «111 s1qu1 estacar que nadie en la cJUdad creta post e a u ' 1946: 22), 
aquellos que la secundaron y lideraron» (Warner Y Low,. ve- e// 

d r pmnera " 
parando el sistema productivo durante to o u_n mes P0 b la pro-
/a historia; tampoco las direcciones de las fabricas se espera an 
testa. 1 ·11dica-. 1ente a st 

Los trabajadores se unieron por primera vez rnas1van omento 
to del sector, que había sido incapaz de integrarles hasta ese [11 onflicto 
(Warner, 1963: 315-325), centrando sus deman?a_s durante::b~jo. pu­
en un aumento de salarios y mejora de las condiciones de . tentaroJ1 
rante la huelga, tanto los fabricantes como los trabaJad_ores in anifesca­
lograr el apoyo de la comunidad a través de actos pu~licos, 

1
01 

trabaja­
ciones y mediante anuncios en los periódicos locales, siendo os 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~______--:-:d ~~ban 
d. das cuan o 1 13 

11 Las relaciones entre la Eíbrica y la comunidad fueron estu 1ª ue reve ª 
en equilibrio y cuando se declaró el conflicto, siendo la huelga un síntom.a ~rescindible 
existencia de fenómenos anteriores que la desencadenan, por lo que es ~quema sigue 
acceder al pasado para reconstruir el sentido profundo de la protesta (este e 
siendo una guía de investigación aplicable en conflictos laborales). 
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· · on finalmente apoyados por los ciudadanos, a pesar 
dores quienes se vter . 1 d 

e las direcciones de las fabricas amenazaban con e~ c~erre y a e-
de qu . , l · d d Finalmente la huelga ternuno tras una ne-
;lliw-sion en a comuru a . ' . d . 1 . 
. . . , . ulsada por el gobierno federal y los trabaja ores ogt aron 
gooacion unp 
:u; demandas. . . . , 
. El problema con el que se enfrentaba la m~estigacton era encon-
trar las causas que originaron una huelga tan mesper~~a. Lo fun?a­
mental era que los trabajadores habían vivido_ otras, cns1~ pr~ducttva~ 
anteriores y sobre todo habían tenido salanos mas bajOS sm haber 
planteado c;nflictos, co~ lo que era necesario buscar otras razones en 

h protesta. fc ' · . . . , , 1 . d 1 h lga en dos es eras mtuna-La mvesttgac1011 revelo e ongen e a ue 
mente unidas: la fábrica y la comunidad. . , d 1 · 1 XX la 

En el espacio de trabajo hasta las primeras decadas e sig 0 'd 
d . , , b , d las pericias artesanales e pro umon de zapatos segu1a asan ose en d 

1 . . 1 b almente el proceso e 
os trdbajadores cualificados que contro a an re . l ' · 
b 

. . '. 1 · polittcas tecno og1-
tra ªJo, sm embargo postenonnente, as sucesivas d 1 c:b · as 

. , . . d 1 d. . ones e a la ne, cas de mtroducción de rnaqumana e as 1recc1 . 
1 

. . , d. . . , d 1 tareas es decir, una rup-provocaron a parcelizacion y 1viston e as ' d · 
. L 1947) Se pro UjO 

tura de las tradiciones producnvas (Warner Y ow, · . . e 
, , . . ( d 1 t tus comumtano qu 

aii una perdida de oraul/o por el trabajo Y e es ª , 1 _ 
. 6 , ¿·¿ d tonornia en e tra 

aparejaba), junto a un rechazo por la per 1 a e au 
bajo 12 

Ah
. . . , cecnolóaica dentro 
ora bien estos procesos de racionalizacton . ~ s 1· m-

del ' , . as dtrecc1one 
111 11ndo de la fabrica fueron realizados por nuev . hasta 

pun 1 c! b · s· 11uentras que 
a ) ~ por nuevos propietarios de as 1ª ~tea '. directores eran 
proximadamente los años treinta, los pro~iet~nos Y 

1 11 
los años 

rniembros ciudadanos de Yankee City (caprtalrsm~ !oca), e oladas 
prev· 1 ·¿ d u1ndas o contr 10s a a huelga, las fabricas habían s1 ? ª q alejadas de la 
Por grandes corporaciones con sede en c!Udad~s muy las relacio-
comunid d r . . . 1 b /) Antenorm.ente, , 
n a 1cap1tal1smo corporativo o g o· a · d ácter personal 
a ~e~tre propiedad-dirección y trabajadores e_ra d ~ ca~,s y vecinos de 
la ~es de su vinculación comunitaria corno_ ciu ª ª1~ 

111
· ento de res-

tnJstn · d d msrno sentll c. p .ªcm ad, compartiendo to os un 1 · ta.ríos de las La-

bºr_nsabilidad hacia su comunidad, en la que l~salpropie legi· os iglesias, 
leas ¡· . (h t es co ' bibü tea izaban actividades fila11tróp1cas ospi. 

1 
' 1 borales (pater-

na\" Otecas ... ) como parte de sus obligaciones socia es y a 
tsn10) . 

..______ M, ,· 0 puede 
'! lln . cio de zapatero en exic 

eritontr;¡ estudio sobre cambios simjJares en el ofi 
rse en Nieto (1986). 

... 
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L , ne ez 
a perdida del control local de las fab . 

lazos ~o~unitarios entre dirección tra~ ~1cas supuso la ruptura de los 
por tecru~os forasteros que no tenia1; nin ajador~s, que _s: veían dirigidos 
la comumdad y el estilo de v·d d lguna vmculac1on ni interés por 

l 
· · 1 ª e su cu tura lo al 1 tos se so uc10naban a través d 1 d . e , en a que los conflic-

E d e as re es sociales lo al 
stos os fenómenos pérdida d 1 e es. 

trabajo, y la desvinculaciÓn local de el a aut~nonúa y cualifi~ación en el 
los catalizadores que ori . 1 ha propiedad de las fabricas, fueron 
contra un capitalismo co . ~~~~~n a ue}ga, que resp_on~ía a un intento 
tarias locales· la h 

1 
rp , qu~ habia roto las solidaridades comuni­

ción local d~ l ue ga _teru~ un ongen cultural de defensa de la vincula-
, os prop1etanos de las fabricas con el estilo de vida que 

compartlan con los trab · d 1 . , l . aja ores, en e que la fabrica y la comunidad 
eran un so o s1stem.a social 13. 

En esta investl· · ' h , . gac10n se ac1a patente la necesidad de vincular los 
cambios ~n el interior de los espacios y procesos de trabajo con el con­
texto soc1~ Y cultural en que se producían, cuyos impactos y efectos se 
hacen senur en las dos esferas. 

L~ recuperación de las reflexiones y del contenido teórico de este 
pa~digma se d~be a la claridad con que plantearon los problemas en un 
~eno~o tan alejado del actual, en que la problemática referida a los po­
s1~~es rmpactos que la reorganización productiva puede tener sobre el 
tejido social circundante sigue siendo uno de los temas fündamentales 
de las,~iencias Sociales del Trabajo, lo que requiere, como enseñan e~­
tos clas1cos, una mirada compleja que relacione los espacios de rrabaJO 
~a fábrica) con su contexto cultural y socioeconómico más amplio ~a co­
munidad) 14• 

13 0....... . . . , lás" "da) d d esta perspeca-
..... mvesogac1on c 1ca (aunque mucho menos conoc1 es e y 

va se centró en analizar la innovación tecnolóaica en una fabrica texcil antes, d~1<1nc~ 
d 

, d 1 . ::.- ¡· . eso=c1on 
espues e a depresión económica norteamericana. En esta amp 1a inv 

0
- n 

(8 
- . · que va 

anos de trabajo de campo) aparecen todo ripo de problemas y estr.itegia~, . . Ja 
desde la introducción negociada entre dirección y sindicato de nueva maquina:iª· ~o' u . i6 ., ( r= wzac1 
mtens cac1on del trabajo, pasando por Ja colaboración de un experto en ° t>-. de 
· ti6 d J · d d nanuento cien ca e trabajo) a instancias del sindicato de Ja fabrica y el esenca e_ . , de 11ue-

una huelga, así como la polícica sindical del New Deal; pero todo ello requino. usio-

1 anális
. · h · b.' d sus reperc 

vo, e IS ex ausovo no sólo del espacio de trabajo, sino tam 1en e ¡934). 
nes en la comunidad en que se insertaba la fabrica y sus interacciones (NY11~

1

~ d de Ja 
14 «Debemos reconocer que la industria no puede ser divorciada de la ;ocie ªu fugar 

que forma parte. El individuo riene un estatus en su comunidad y cambien en .s ¡ón en 
de trabajo, y su comportamiento no puede ser entendido sin considerar su posic 

ambas esferas de su vida• (Whyte, 1946: 187). 
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1.3. La aplicadón de las Ciencias Sociales del Trabajo 

. s1 

Ahora bien, se debe destacar que los autores clásicos de esta Escuela de 
l.li Relaciones Humanas son un claro exponente de la ciencia social en-
1endida como pensamiento/conocimiento para la acción., es decir, una de 
~características esenciales de este paradigma es que todas sus refle­
XIones teóricas se referían a la posibilidad de incidir en la realidad del 
rrabajo a través de la transformación de los elementos constitutivos de 
lis relaciones industriales de la época, centrándose sus intervenciones 
no~almente en conseguir una mayor colaboración entre dirección y 
'.13ba.¡adores, en conocer las causas de los movimientos de protesta de 
estos (huelgas, frenados, sabotajes ... ) para evitar su repetición 15

• Por 
i~oello, para estos autores era imprescindible conocer y comprender 
como la fábrica y la comunidad se influían mutuamente (Wbyte, 
~9.46: v),_ puesto que la organización social dentro del espacio de tra­
bªJº podia reflejar las tensiones y conflictos que existen fuera de la fa­
b nca, al tiempo que los de ésta tienen una clara influencia en el am-
iente social e · ' · d n que se inserta (Gardner, 1946: 7). As1 1TI1smo que a 

15 Se' · !l!os in ra ~reC!Samente esta faceta práctica referida a Ja intervención en la realidad de 
l.lción. vesogadores la que reciba el grueso de las crícicas a los fundamentos de su orien-

Desde una persp · '" · · / R l · H nas seco .b ecuva cnuca, los mvesngadores de Ja EsC11ela de as e aaones 11111a-
. nc1 en com " · · ) I b Jidoresa , . 0 mgerueros humanos' que intentan adaptar (o ajustar a ostra a-
l!Ucbs po~~ :qui~~ Y ~reas, es decir, fomentando Ja aceptación_ d~ las decision_es tC: 
IOcUI pueda b~CCJon, sm plantear la posibilidad de que el conoc,uruento d_e la ~1;nc1a 
los 1taba· d ~r altemanvas a esas decisiones· no se preocupanan de la s1tuac10n de 
;. ~aoress d . , . . .. "'d de la ' mo e marupular a éstos para incrementar la eficacia y la compenovi-
dores es qernpresa (Bell, 1947: 80-88): «La más grave acusación contra estos investiga-
d ue adopta , . . al b b . ores co n acnncamente la concepción de los industn. es so re sus tra ªJª-
. ' rno rned· · 1 · 1 Ciencia SOcial . ios para ser manipulados y adaptados a sus fines 1mpersona es_. ª 
~ciencia de~ealizada en la fabrica no es una ciencia del hombre [scie11ce of 11um), smo 

Pa14 escas ~lado {coiv-sociology]» (Bell, 1947: 88). . . 
Coino un sis cnucos, los estudios de las relaciones humanas en la mdusma colabora_n 
dt 1., cerna de J · · · , · "dades a craves los¡¡ 'ºnnac·, egmmac1on del mundo de los negocios y sus neces1 . 
los director~~n de técnicas o poli ricas que interpretan Ja realidad desde la perspecava de 

trabajad ' su º~Jetivo es establecer un nuevo método de control humano p~ra que 'ºter ores se mt . . . , ¿· d el conflicto de CSes de ¡ egren en los mtereses de Ja d1recc1on, escon 1en o . 
C>".1 e ase bai · bl és de me•ores -..,es de co . ,o .~n supuesto conflicto de estatus soluc1011a e a cr:av. " , 
C!npresanai (Brn~rucac1on (Milis, 1948: 201-215). En definitiva, son srrv1e11res del pode 

lJna , . antz, 1960) 
Plled cn1:1ca metod J' . . th ) d esta escuela se ~\ en enea o ogica a los estudios originales (Haw ome e . • 

ilh(l963). ntrar en Carey (1967), y las críticas a la investigación de Ya
11
kt·e Ciry en 
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clara la orientación práctica 0 pragn1ática 16 d 1 fl · 
d · e as re ex1ones d 

para igma r~specto ~ es:e problema al enmarcarlo en u~a orien~c~~t~ 
q~~ pretendía cont_nbuir a crear una mejor organización social ue 
h1,c1e~a frente a l~s mtensas transformaciones industriales y socioe~o­
nom1cas d_~ las decadas de los afios treinta a cincuenta (Whyte 1946: 
lntroducc1on) . ' 

Por tanto, en este paradigrn.a, se pueden encontrar tempranamente 
l~s ele~1e_ntos que han caracterizado (o deberían caracterizar) los estu­
dios mas mteresames de la Sociología y otras Ciencias Sociales del Tra­
bajo: reflexividad teórica y metodológica, carácter transformador de su 
orientación y su vocación totalizadora 17 • Todos estos elementos siguen 
siendo discutidos, incluso a partir d e los mismos puntos de partida, en 
la actualidad en relación a la c reación de una Sociología del Trabajo 
que transforme la realidad, que aplique sus conocimientos (Castillo, 
1 ~94; Villena, 1997) dentro de un marco epistemológicamente refle­
xivo. 

2. La fábrica y el contexto cultural: una mirada 
antropológica a los procesos de trabajo 

La · · · n relación a la recuperación metodológica de estas mvestigac1ones, e. b d las 
posible construcción de una mirada pertinente que pernuta ª ,0

1
r ª~un 

1 . . c. rual no so o e re ac1ones del mundo del trabajo y de su estera conte~ .' b codo 
ejercicio de historia de la teoría sociológica del trabajo, smo so_ re

1 
per-

1' . que pernura1 una búsqueda de referencias y pistas en estos c as1cos al (deslo-
fila: re~~x:iones y posibles solucione~ para los p~blemas ª~~e:~o, gran 
calizac1011, flexibilidad, reorganizac1011 productiva . ._.). D ·ormente 
parte de sus premisas teóricas y metodológicas han sido postenl !J. ,,.,rro-

d . . li s con10 a,.,, 
recuperadas y desarrolladas, básicamente por isCip na -----~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:---:--:::-::-::~rr fc narel . ºdi crans on 

16 E d . , rende inc1 r o , de Jos ncen emos por pragmática toda actuac10n que pre . , n a cr:ives 
d . d . de interprecac10 ' mun o a partir e una serie de valores o concepciones . In naio11. . 

cuales se quiere moldear la realidad, de alú la noción de pensmmentolpnra ·0 de lnJábna1 Y 
U b · , - · ' I amente e espnn e11co n uen ejemplo de acruacion pragmaaca, q11e 11111a en~ 1 Depaft<'llll . 

1 . ºd d 1 atizado por e ,,,,eo-os comporta1111e11tos de los trabajadores en la co11111111 a , es e re b ietl romportn 
d 1 · · · - · J l cionar un 1 de be-e nvesngaaones Soc1ologicas de la Ford Company a reª . a de repaitº 
w moral com11nitario y laboral con la posibilidad de acceder al program 
neficios delfive dol/ars dny (Meyer, 1981; Neffa, 1990). , ·onnenre. 

11 y . . . dº . 1· o se vera poseen , por canto, 11ecesanamente 111te~ 1sap 111nr, co1n 
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, E }ooía del Trabaio la Antropología Obrera 18 e Industrial y 
r.)!ogia y mo o· :i ' • d 1 ' 
r· las · ntes de la Sociología del Trabajo con enfoques meto o o-
¡-or cornlioes con lo que se puede hablar del mantenimiento y evolu-
mos amp , 1 fc d 
ción de enfoques diversos pero convergentes res_pecto a a orma e en-
tender el trabajo, su contexto y las estrategias para aprehende~lo, 
intenLmdo dar respuesta a problemas recurrentes a lo largo d~ este <l?ª.­
udo período de tiempo (Burawoy, 1979; Holzberg Y G10vann1111, 

1981) 19
• • , • 

De esta forma, estas reflexiones y aportaciones mas rec_1entes, con:-
pmen la visión de que los individuos al acceder al espacio. de traba_¡o 
desarrollan en éste experiencias subjetivas a partir de las propias carac~e­
rilricas y condiciones del proceso y organización del r:abajo: la fabrica 
es, por tanto, un espacio de enculti1ración (Arias, 1988; Nieto, 1993) en el 

· ' · 1 q 1e es que se desarrollan diferentes comportanuentos estrateg1cos y, o l 

más importante, conocimientos experienciales que acab~1 enca~nados 
en la actividad de los individuos. Estas teorías siguen sm desligar el 
mundo de la fabrica y de la comunidad, de ahí que el trab~o d~ campo 
requiera, por un lado realizar un análisis del trabajo en sus s1tuac10_11~s rea­
q ¡ ' áli con 
ltl en el espacio de la fabrica y, por otro lado, conectar este an sis 
1~ elementos contextuales de su espacio histórico y cultura~ (de su ,at-
1'.ioifera industriaO: dentro de una matriz más amplia Y compleja de prac­
~cas económicas políticas e ideológicas, que se construyen de forn~a 
lllllb'li ' d 1 · d traba10 0 ca Y se socializan tanto dentro como fuera e espacio e . :i_ 

a traves' d d . . b fc base a la act1v1-e re es sociales que vmculan am as es eras en 
dad Y comportamiento de los individuos (N ieto, 1994: 37-4S) · . 

. Esta noción de atmósfera o contexto conlleva afumar l~ necesa_na 
ªrticul ·' d · d t e imprescm-. acion de estratecnas teóricas y de campo e evi en e 
d1ble e ' ti· . ' do sector o so-
. aracter conte:xtual es decir referidos a un peno '. . d 1 

C!edad ífi ' ' . ·d d nsoruova e os espec ca, en las que se reflejan la diversi ª co . d 
Procesos d b d ll 1 estud10 e este e tra ajo y su organización. Por to o e o, e 

11 
los di di · ' en países latinoameri-

%os ·~bestu os de antropología obrera tienen una gran era ci~n N . ' Falornir No-
"" re tod 1 , · (Arias 1eto, ' velo) - o en as escuelas de a.ntropologia mexicana • 

19 ~~Arias (19~8). . . . . e reco en más de 300 
referencias~?~ ?os ~culos sobre a11tropolog{a del ;r~ba10 rndmtnal,!la de 1Jl Reladoues H1_1-

'%111J has 1
1 liográficas exhaustivas, desde los clas1cos de la _Esa. S ciales del TrabaJO 

decaric•eta as últimas aportaciones de investigaciones de Ciencias ºcomunidad en los 
· ' r etn J' · · b · contexto-

lll0s lete 0 og¡co sobre las relaciones fabnca-tra ªJº Y 
1 1 go de todos esos 

,;: nta pud· d es que a o ar , . 
~101ksd¡¡¡· ' len o seguirse los elementos comun . , · 

0 
y merodologi-

c erentes · · . ·d 1 borda•e teonc 0 detr, • invesngac1ones han compara o en e a " 
' enorneno ·a1 l ' 

. .. Sobr 1 . soc1 del trabajo. d . ceórico y merodo o-
19co, Cascill ª 51111ación real de trabajo, su variabilidad Y su abor ªJe 

0 Y Prieto, 1991. 

.. 
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me o ambiente o contexto so . l ez 
l . . , ciocu tura] . · 

nera izaciones ahistóricas ao-e ·'fi tegu1ere romper co 1 
235-238) 21 · • ' t:> ogra cas y acultu l n as ge-

. , r~gumendo una pers ectiva . ra es (Burawoy, 1979· 
grar las vivencias y actuaciones d ~ - b h_olista gue sea capaz de . . 
ra1 amp~io en el que adquieren s~ s~s ~a éljadores en ese espacio c~~:~ 
port.anuento del trabajador no pu dntido (Nash, 1984: 261): «el com-
cultu al ·d l ' · e e entenderse fi. . d 1 r e_i eo og1co» (Burawoy, 1979· 236) 22 iera e contexto 
texto social, tecnolóo-ico eco , . . . Tener en cuema el con 

b . . · b , nonuco y polit" d . -
tra_ ªJº m1plica obligatoriamente rechaz lco . e cad_a s1tu~ción de 
mosferas o ambientes iguales~. ar la posible existenc1a de ar-

. ~Stas perspectivas insertan claram 1 . . 
ruzanvos dentro de un es . :me e tI~bélJo Y sus procesos orga-

quema científico soc ] li d · · tan romper con las ba . ia ai11p o, es ecir, mten-
rreras entre d1scipli · . . 

de estudio, puesto u . , nas ~ue tienen el nusmo objeto 
lleva a consi·d q e su concepcion totalizadora sobre la realidad les 

erar esos procesos d tr b . d d . 
planos de m· t . , . e a ªJº es e d1versos y complejos 

erpretacion (e mte · , ) . . 
enmarcada · rvencion : como an1plias redes sociales 

s en sistemas cultu J d , b . 
(H lzb . . ra es e s1111 olos gue les dan senndo 

o erg y Giovaruuni 1981 · 318) D , 
bio en la . . , · ' · · e alu que todo proceso de cam-

consntucion oreani · , clifu . , d 1 ductivas y del traba· ' ~ zacion Y s10n e as estr~cwras pro-
rales . . Llº sean mterpretadas como transformaciones culru-

que inciden por tanto J · 1· ·' d J b · d trab · d ' ' en a socia izac1on e os tra ªJª ores y 
a.Ja oras en sus p · · . 

ciºada ll ' rocesos cogruovos y en las prácticas (hab1t11s) ase-s a e os y e ¡ 1 · . 
, . ' n as re ac1ones con la comunidad : todo cambio eco-

nonuco y producti ( l c. · · · ·d· · 1 vo en a tOrma d e producir oro-aruzar y div1 rr so-
Cia mente el tr b · ) , º . , 
cultural (Thom ª ªJº su~one necesariame~1 te u~a . transformac10~ 

d pson, 1967. 97; Holzbero- y G1ovanruru 1981: 337) ba 
sa a en nuevas . . º ' val 

b
. . mterpretac1ones sobre la realidad en determinados ' o-

res y o ~etivos q ll l ' . 1 y a , . . '. ue evan a a construcción de elementos marena es 
pracacas socializadas ¡ ·, d . . . . · d ,, valo-

1 · , ª a creaaon e su1etos drscrplrnados a partir e eso_, 
res cu tura/es en cambio. 

• 21 Esto obliga a inv . . . . . ·nan Jos 
clispositivos y , . ~ngar, ~er Y pensar b s posibilidades y caracteres que ongi , 

0 0 1 (Bo¡~er, 1996: ~~)~ocas mdusmales, Y apreciar su contingencia en un lugar Y una ep 

- Cabe destacar q B ·do denrr0 
del taller d d ue para urawoy el contexto fundamental es el consm11 . ., 1 y 

• entro el espa · d b . . , . d creac1or 
socialización d 1 e:ili cio e tra ªJo, e nrenclido este como u n espacio e 

11
cro-

pólogo del rra: .ª r '!ad (Burawoy, 1985), pero es necesario destacar que este ~enen 
sobre Ja or= · 3.J~ ,resena la unportancia que las redes sociales fuera de la fabnca 

-.,-n1zac1on de los d . 
2J Sin emba o proc~os e trab<ljo (Burawoy, 1979)._ . Jos resul-

tados de 1 · ~ ' ~ta precauc1on respecto a las posibles generalizaciones de . ciór1 
a mvesogac1ón · li · d · vesog:J 

compleias c 1 ~p ca que sean precisamente escas esc:rategias e in ·nscru· 
, , ontexrua es e 1 t ..i : . li 1. como 1 

memos metod I' . n _erwsc1p nares las que puedan genera izarse 
0 

ogicos reflexivos para el abordaje de realidades diferentes. 
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Por canto, como establecen todos estos estudios sobre el trabajo de 
[¡¡o contenido antropológico, la comprensión de los comportamientos 
~ ,0·nides de los trabajadores (de sus símbolos y prácticas) tan sólo pue-
1 J. ' 
~ Jwarse si se inserta el lugar de trabajo en un orden social más amplio, 
en eJ~ue adquieren su significado contexn1al (Falomir, 1988: 206-211). 

De hecho, esas prácticas de los trabajadores dentro y fuera del espa­
óode rrabajo son e11.rperiencias vividas en las que se adaptan representa­
óones sobre lo social y lo laboral, creando determinadas identidades 
que son fruto del desarrollo histórico y local, quedando sus relaciones 
productivas incrnstadas dentro del conjunto de relaciones sociales y cul­
rur.tles de ese contexto espacio-temporal (Leí.te, 1993: 6). 

Este e1úoque holista permite no sólo acceder a ese escenario macro­
social de conformación de valores y prácticas sociales, sino que permite 
abordar metodológicamente también el mundo dentro de la fabrica, 
como una esfera de enculturación. Al igual que los antropólogos clási­
cos reconscmían el sentido de los comportamientos y las matrices cul­
rurales de comunidades indígenas del Pacífico, las Ciencias Sociales_ del 
Trabajo pueden aprender mucho de sus estrategias para reconstnur el 
origen de las actividades de trabajo y su reproducción social 24

- Cabe 
destacar que estos enfoques resaltan o hacen evidente el car~cter colec­
nro de los comportamientos de los trabajadores, cuyo ongen s~ en­
cuemra en la transmisión de conocimientos entre los propios trabajado­
res (entre generaciones mayores y jóvenes, por ejemplo) 25

-

1
' De hecho, la investigación clásica de la sociología del trabajo realizada por Ro~ 

rlll comprender las prácticas de creación de recrias sociales dentro de un taller para ace 
-erar o fre 1 d . , "' d b · ' participante no muy di~ nar a pro ucc1on se basan en un proceso e o se~acion 

952 
¡ 953 

19:rente al que Malinowski realizara e n el Pacífico Occidental (Roy, 1
1
, . ' d 1' 

>t). La · ·, . . . e H hes otro c as1co e a Socio! . invest1gac1on de Roy fue dingida por Everett . ug , 
¡; ogia de)T rabajo . 

po 1 
~onocimientos .que van desde la interpretación flexible de. la. s reglas ~i;ipduesrase-

r a d1re · b" · h sta Ja creac1on e r 
g1.¡¡ nfi ccion, a las representaciones sobre ésta Y sus 0 ~eovos, ~ . bleciéndose 
e~ 0nnales o específicas por parte del propio colecavo de rra ªJº• es~ s experien­
Ó45 y ente.procesos colectivos de regulación social en que se co~,~trU~~n ªr.ecriva de la 

Penc1as d b . , I ·ten Ja re;wzac1on e 
Producción e ~ ªJO, Y que ademas so1~ as que pernu ' de a11roco11s1n1cdóo m/111-
r,¡/ ¡ . •tan solo pucliendo ser entendidas como un proceso <oea1va (T 

A es e~ac, 1996; Tway, 1977: 20) . . , cho tiempo y en 
lllucho-to habna que añadir la propia importancia que durante_ 01~1 

trabajo, no sólo 
corno 

111
' sectores han tenido las redes familiares dentro del espba;i_o e nre como diná-

eca11· d . d b · ino as1cam e . lllica d 15mos e reclutanuento de fuerza e tra a_¡o, s . · ·as y expenen-
. e llans · · • · · ducavos, penci, 
~de trab . lll!s1on y socialización de conoc,muentos pro f.uniliares de parentesco o 
l¡¡¡¡¡tad d 3.Jo Cfhompson, 1989). Es a travcs de estas rede~b . la comunidad, lle-

onde s h , . · 1 · ' ntre la 1a nea Y ' 6) &indo a _e ace mas evidente la amcu ac1on e 
1 

dí (Candela, 199 · 
crearse identidades colectivas «trabajadas 24 horas ª ª" 
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Por ello, todo cambio en la organizaciór1 d 1 b . 
tr 

·, ·al e tra a1o y 1 ucturac1on espaci y productiva de los ce ..... d :J. en a rees-, nuos e traba10 
mas una transformación del lugar de los tr b . d :J supone ade-

1 al 
. :a ªJª ores en esa . 

cu turc es en que se m sertan (Newrnan 1985· 11 O). s .matrices 
· · d 1 ' · · , esos camb 

mzativos an ugar también a cambios en los . . ios orga-

1 
. . sentmuentos 0 a · d 

en as tradiciones productivas de los trabaiadores d . e Ctltu es, . . b. . :J , es ecir, en sus ap 
ciaciones su ~etivas sobre el mundo del trabaio iilc·d· d . , re-1 e: d . :J , l ien o tamb1en en 
as es:eras e vida extralabo~~ (Newn1an, 1985: 121-127) 26. 

Sm embargo, la pretension d e esta reflexión es no sólo inostra 
1 dº 1' · . r que 
os estu. ios. c asicos. sobre las interacciones entre fabrica y comunidad 
han. temdo influencia en algunos enfoques disciplinares de las Ciencias 
Sociales del Trabajo, sino plantear la pertinencia de sus bases teóricas en 
el abordaje de problemas actuales. 

~or. po~er un ejemplo, las diversas discusiones sobre el posfordismo, la 
espeaal1zaaon flexible o la prod11cció11 ligera 27, pueden también ser interpre-

~6 Esta rela.ción entre las condiciones de vida y de trabajo queda patente en los re­
su~tados obtemdos por Newman al analizar los efectos sociales que el cierre de una 13-
b~ca de bienes de consumo ruvo en la comunidad en que se integraba, y que l1Jbía \~­
v~d~ durante decenas de años de y alrededor de esa f;íbrica. N cwnun analizó cómo 
VJvi:ron Y re~onsrruyeron los trabajadores y trabajadoras el cierre de la núsma, l? que le 
llevo .necesana1~1eme a r~construir la historia total de la f:í.brica, com~rob~~do como!~~ 
suc~ivos cambios orgamzativos en los procesos de trabajo (automaozac1on, desc.~ali 
cacion, patemalismo ... ) no sólo produjeron efectos en los trabajadores, sino rambient'i 
la propia comunidad y sus tradiciones, conectando además todo el proceso con os 
ca1'.1bi~~ (macro)socioeconónúcos y productivos de las décadas de 1970 Y 1980 (d~~ 
cahzacion de empresas, globalización )' desinversión productiva ... ) (Newman, 

1 
_. 

Al · .:1 ea.li • . d. y suces1\'35 
go smwar r zo la antropóloga June Nash para estudiar las 1versas ·MJ h 1 d . . . , . d ·po y cap1<" 

ue gas que se pro UJeron en otra empresa de fabncac1on de bienes e equi · ras 
como consecuencia de los cambios organizativos y de producción desd~ las .. ynmeque 
d ' da d ·g1 1 · Jicac1ones eca s e este s1 o hasta los años ochenta, lo que supuso rastrear as 1111P .' d depen· 
~ huelgas Y sus diferencias ruvieron en el funcionamiento de la comuruda 1 ropia 
diente en gran medida de la fabrica recuperando las diversas fom1as en que,ª .P 05 eJl 
comu "dad · · ' · · huelP'llJSOC 

ru reacciono respecto al apoyo o rechazo de los movuruentos :fus· dentrO 
los mom~mos diferentes en que se produjeron, conectando de nuevo el 

311 
is 

de la fabnca con el mundo de la comunidad (Nash !984a, 1985Y 1989). . 0·<7llcio-
Es · d ' · d ras uwes :;,· 

necesano estacar que tanto el enfoque como las estrategias e es eric3l
13 

h d 1 ' ortea111 d 
nes son ere eras de los esrudios clásicos de la socioloma v anrropo og:ia n 110·nuid3 d 1 b · · "'. ' · . · la co , · 

e tra ªJº que se han analizado amerionnente, lo que pemute apreciar ble1113oc:i5 
(aun~ue de forma critica y reflexiva) de una tradición investigadora sobre pro 
semejantes a lo largo de un amplio periodo de tiempo. d fabrica· 

i1 E . . di presa e . o· 
. , n un VleJo esru o de Arensberg y MacGregor, aparece una em e ir1111ecli

3 

cmn de porcelanas cuyo elemento organizador fundamental es hacer frene 0 si de 
0

.Jl 

i:neme ~ las continuas fluctuaciones en las características de Jos pedido~, e~: y su 3co­
J11!10 ª /lempo cualquiera se tratara, analizando sus efectos sobre los rraba.iad 
VJdad (Arensberg y MacGregor, 1942). 
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1 reconsrrucciones culturales y ax:iológicas sobre la (supuesta) 
1 .. li; colllO · d d 1 1 · 1 ~rur~eza del rrabajo,_de.los n·abaj<l . ores, y e_s_u pape o a~c-~Je e~ as 

1 

. 
5 
socioecononucas, es decir, en relacion a la defiruc1on e 1111-

óífUCmra . . . , . 
1 

.. 
1 
de nuevas mamces culturales de orgamzacion del trabajo y la 

r 1ntJC101 , • ~~~d (de la fabrica y la comu~dad) . Se ~odn~ mcluso, hablar de los 
¡wrrosde rrabajo como laboratorios wlwrales-8 (Miller y O Le~~· 19~4), 
mios que no sólo se produc~n artefactos.' pro?uc:os o serv1c1os, smo 
a.'!lbién nuevos tipos de trabajadores (flex1bles, 11np!1cados, e111pre;1~edores, 
rn elcaso de la producción ligera), o lo que es lo nusmo, las políticas or­
:1.11iz.iri\-as implican actuar sobre las características y prácticas culturales 
idos individuos que participan en los procesos de trabajo, sobre sus 
~11bolos: 111ia prod11cció11 de nuevos s11jetos disciplinados cultura/111ente. 

Al mismo tiempo, los actuales procesos de reestructuración no sólo 
nmbian las concepciones culturales de y sobre los trabajadores, sino 
~Je también inciden sobre el contexto circundante en que se desarro­
l!m e implantan esas nuevas estrategias organizativas: 

<-ulizar la producción ligera en una sola empresa, o una serie de ellas, puede 
llllpedir ver la gordura o pesantez que se exterioriza: por ejemplo, costes de 
tnmporte, polución atmosférica, problemas de tráfico, provocados por la 
mbcontratación incrementada. Lo frugal dentro se convierte en glotón fue-
1" Y estos son costes que al no ser imputados a la empresa, se descargan de 
?.!Hostes productivos, pero se cargan al coste colectivo que ~1a ?e pagarse 
po.rello. Y desde luego, paeado no sólo con infraestnicturas publicas de us~ 
pnnd · t> / bºd , o, smo con trastornos, desgastes y repercusio11es en los y as tra ªJª oras: si' 
P•ro además, en todas las personas que habitan 1m área deter111inada (Castillo, 
1996r. \4]. 

fib Por tanto, el interés o la necesidad de acceder a las relaciones entre la 
.nea Y la comunidad siguen siendo pertinentes en los actuales proce­

IOI de reestructuración productiva que son también procesos de rees­
tnirt11ra(' . ' · l ' erales ron soc1etal; es decir «transformaciones socia es mas gen ' ' 
co~!a forma Y modo en q~e la producción incide en los marcos de la 
lCCJon social Y emnarca a los actores» (Castillo, 1996c: 1 S) · 

------~~~~~~~~~~~~~~~~~~-== !> Pre · · conecta con 
hs t

14
b · Ci5ameme, concebir el espacio de trabajo como un laboratono ) 

4]0s de 1 s · , d u 1,,oormua Jr1ertc Y 
con la 111.i da ª oaologia del Conocimiento (concretamente e s º áli . b e la 
cons"'·c ra_ , también antropoló!!ica de B. Lacour y S. Woolgar ~n su, a~. sis soocresos 

"" c1on d 0 ' · b qu111uco pr 
llliba]e; d e artefactos símbolos reglas en un laboratono io fl . . · 1eto-
A. -Ja os d ¡ ' ' ' b · S s re exiones n 
110lógic;¡; e o que sucede en los talleres y cenrros de era ªJº· .u . · · • son su-
""- respecto 1 d d d 1 ceso de 111vesogac1on ·.O.llente . a a or enación de la reali a en e pro d . 1 fabrica (La-
to-~r y W petinentes para abordar el análisis del mundo denrro Y fuera e ª 

00 gar, 1995: 21-51). 
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Todo ello requiere una revisión teórica y m etodol' . 
abordar todos estos fenóm.enos y rela . ogica que permita . , c1ones ese es el p , . 
cuperac1on de las perspectivas clásicas ' 1 _ropos1to de la re-

. que se 1an anabzad 
expusieron hace tiempo con claridad 1 bl · ?· pu~sto que 
dejando abierta la búsqueda de sol . os pro emas de mvestigación, 
hi . , uc1ones, pero todo ll h . 

ncap1e, de n1anera reflexiva en una articul . , e o . ac1endo 
trab . d ' . . ac1on entre trabajo teórico 

y ªJº e can1po, que pernuuera construir una mirada com le· 
~r~1el mundo del tr~bajo y su ~ontexto sociocultural: «Tareas :Ue~~~~~ 

ª. emente, nos ob?guen a aplicar la crítica a nuestra propia manera de 
mirar, la metod~logia; y a nuestra propia m.anera de pensar, la sociología: 
a renovar la Soc1ologia del Trabajo. Una vez más» (Castillo, 1996c: 15). 

3. "Ir a la fábrica e ir a los hogares": las enseñanzas 
de los clásicos de las Ciencias Sociales del Trabajo 

Ahora bien, estos estudios clásicos se caracterizan también por la im­
portancia que otorgan a la reflexividad sobre las estrategias que orientan 
sus investigaciones. Su práctica de investigación se compone de diversos 
momentos en los que destaca, por un lado, la construcción teórica de 
redes de conceptos y, por otro, su articulación con el trabajo de cam~o, 
que queda limitado y modelado por esas redes teóricas, pero que al nus­
mo tiempo en su desarrollo conlleva la aparición de nuevos problemas Y 
situaciones que obligan a retornar a esas construcciones teoréticas para 
su perfilarniento, cambio o ampliación, de ahí que ambos momentos 
formen parte inseparable e interdependiente de un único proce_so 
(Milis, 1986; Castillo, 1996a): el laigo y tortuoso (pero apasionan.te) canmio 
de la investigación 29 . 

. . vestigación, esros 
29 Para todas y todos aquellos familiarizados con el rrabaJO de 111 

1 interesa 
elementos pueden parecer evidentes e incluso dados por hechos, pe;o. 

0 qu~acer es­
destacar aquí es que esus obras clásicas dedicaban gran parte de sus pagi;as ª acóvidad 
plícitos los pasos, las dificultades, las estrategias, Jos tn1cos, los fallos. .. ; sun parte) se 
invesógadora, como si de un diario de investigación (posiblemente ce11511~ª ~es (es decir, 
tratara, intentando mostrar cómo se había llegado realmenteª los resub?1 ~posterior­
/a cocina de la investigación). Esta reflexividad socializada no fu': ~Jgo ha Jtu~s peniúcen 
mente, de ahí otra razón más para la recuperación de los clasicos, qu~,n ·co ... ): ., L~s 
rastrear la propia prácóca y hábitos del oficio sociológico (o anrropo º~sencan mas 
infom1es de investigación de los cienáficos sociaJes nonnaJmente r~ p teóricOS que 
que breves resúmenes de sus métodos, e incluso m enos de los postu ª . ?s de Jos datos 
d . · ·' ífi d · · ' n Ja elecc1on . • Au-1ngen Ja selecc1on de su campo espec co e mvesngacio • , . . síntesis. iv• 

recogidos, y el orden y clasificación de esos datos durante el anahsis Y su 

89 
. . comunidad 

f;.?riCO y 

1 aradi!rrnas recuperados anteriormente para el 
O< esta fon

1
nª'. os pentre la fabrica y la comunidad no sólo estable-

' d las re aoones . 1 · 
~-JJ0 e . d ífica de interpretar y reconstrutr esas re ac1ones, 

Uill nura a espec . 1 . d li 
.:r.on ., c. s de acceder o abordar (mcluso en e sent1 o -
- ib1en unas iorma . . d 
~~ Clll • · ) esa problemática, es decir, plantearon estrateg~as e 
--~1 dd ternuno b. ·al d d 
w- . ., 

1
·nrroducirse en los o ~etos maten es e estu io, en 

-.t'ogac1on para · d d , 
· bl'Ítra de la fübrica-crabajo y en la esfera de la comuru a -contexto. 

_; l. Una prácticn reflexiva 

brrflexión metodológica de estos clásicos de la Escuela de las R elaciones 
U"'111.l5 suponía un continuo cuestionamiento de los recursos Y tra­
~1orias derecogida y construcción de la información, lo que les lleva­
b1es1ablecer una discusión sobre la pertinencia (epistemológica) o no 
~diferenres técnicas de investigación, con lo que éstas no tenían sentido 
:c>dimás que incrustadas precisamente en la mirada teórica totalizadora 
¡compleja revisada anteriormente: las técnicas no eran un fin en sí mis­
~!!', sino tan sólo herramientas-útiles (o inútiles) en relación al cintu­
r~n teórico del que dependían (Warner y Lunt, 1941 : «The genes is of 
ite research•, «The conceptual framework», «The field techniques used 
íJrl :e materials gathered», pp. 1-7 5) . . 
~nodo ello, esta perspectiva, centrada en un enfoque totalizador Y 
~ respecto a los procesos de enculturación en el trabajo y fuera de 

1 
• pretendía aprehender la significación contextual de los comporta-

8Jentos y . ºdad . b ~la ac_nVI es de los individuos como trabajadores y imem ros 
ci.as comurudad (Gamst, 1977: 4), es decir, de sus prácticas y experien-

. que tendrá ·d d·c: ·d · ·d roni n un senti o Herente al ser constrm as y v1v1 as en 
Cid extosyespacios de trabajo diversos (Smith, 1977: 10). Esa variabili-

ro11te.i:t11al ha d · · · ' :;---___ e ser integrada en la planificación de la investigac1on Y 

ctos de!os;.r --.----------- - - -------
..:.. uuonnes n d . . .. ..,,bbricad · en en a enfatizar lo que se llama resultados, que en conjunto 
~do; E os de hechos ordenados y clasificados sin mención a cómo fueron re-
~'- . stos 'hecho , 1 . ' , d . ~~ secu . s Y su c asificación no son sino resultados momentaneos e 
ll¡¡llentecu]p:~cta de investigación. ( .. . 1 Muchas investigaciones sociales son noto­
riQ¡¡¡Po. Otra des~~ comenzar como si ningún trabajo anterior se hubie ra hecho en 
~llhlece los p · e_b~dad en los métodos del investigador social son debidos a que no 
t.J u;,i_ nnc1p1os fu da . , , · 
J. -.uo, Yqu· n mentales con los que empieza a investigar, que tenmnos 
o.:su ,,,. e cambios h fiid · , did d' 's · . ""teria de· . an su o sus ideas y m etodos a me a que apren ta ma 
~e par¡ ele" in.t

6
eres. La investigación es fundamentalmente un proceso de apren-

""OI i_b ienn co 1 .. d 
1l •ut eser que a realiza; si lo que aprende es exitosamente transnun o a 
• l!nt ¡9 capaz de c · , , · · ·' (W ·r • 41: 5_6). omumcar como y por qué realizo la mvest1gac1on» ame 

... 
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en el empleo del ba~ie teórico - b 1 . l' . 30 o-J so re e que se constru 1 fi . c10 ogico . · ye e o c1o so-

A partir de todo esto, estos paradigmas rob , . 
rechazarán e incluso inventarán múJtiples 'te' p . aran, perfecc1onarán, 
1 · · crucas Y metodolo , 
es perm1t1eran acceder a ese continuo indesli~bl c. d gias que 

b · 1 · 5 ' ' e ionna o por 1 f;í 
nea Y a comumdad. Para ello será indispensable «ir a la cb · · ª.a-

los h (Wl 9 ' ' ia nea e 1r a 
o~res» 1yte, 1 46: 3) para reconstruir desde dentro los obºet ' 

matenales de estudio (Gamst 1977· 3-4) q e . ~ os . . . .', · , u son precisamente el 
marco de refe~enc1_a, s1gmfic~ci~n_y construcción del comportamiento 
Y ?~ las experiencias de los individuos. Para ello, estas investigaciones 
c~as1cas (y _sus herederas) centrarán sus esfuerzos en aplicar metodolo­
~as que giraban ~rededor de la observación participante, de las entre­
VIStas en profundidad, del análisis de redes y grafos, del análisis del dis­
curso Y del trabajo (verbalizaciones espontáneas, recuerdos colectivos, 
actividad en las sin1aciones de trabajo ... ) 3 1, así como todo tipo de do­
cumentos históricos y secundarios de apoyo, pero siempre teniendo en 
cuenta que la utilidad o no de todas estas estrategias dependía de los fi­
nes buscados y de las miradas teóricas que las orientaban, así como de 
una continua crítica reflexiva sobre su utilidad y pertinencia (Gamst, 
1980: 18). 

Al igual que había que buscar el sentido de los comportamientos in­
dividuales y colectivos en las matrices culturales de la vida total de la ~o­
munidad, también había que cargar de ese sentido las estrategias de 1~1-
vestigación empleadas: «las grandes glorias de la sociología indusrnal 
proceden del trabajo en el campo, en el contexto [ ... ] trabajando en el 

JO L . . d b . da atente en Ja in-
a m1portancia de la variabilidad del contexto e tra ªJº que P Las 

vestigación de E1110/og{a del Trabajo realizada por M. Smith en un secro: pesquer~- ~ 
, · · b · 1 n1anneros que P categonas y l!>..1Jres1ones empleadas para refenrse a su tra ªJº por os ' . 1 ]as . UJ (o inc uso · 

caban en lagos y los marineros que pescaban en mar abierto eran sm ares dístin-
mismas), pero sin embargo, el sentido y significado de esas expresiones e?n i:nu~feren­
tos al relacionarse con modelos cognitivos conscruidos a través de expenencias 
tes, es decir, en contextos de enculruración incomparables (Smich, 1977). fi bricados o 

Esto lleva a relacionar la conscrucción de los datos y los her110s (que son ; 995) con 
ma111ifact11rados por el propio investigador; Castillo, 1996b; Lacour Y Woolgar, 
el contexto de definición que les da sentido. . dacos y Jos 

31 Estrategias metodológicas que se definen por pretender consr:uir Jos, ter abier­
hechos aprehendiendo su contexto de producción, de ahí su ineludib_le ~a~c 05 de (os 

t~, cualitati"'.o y colectivo, fr~nte a otras estrategia~ que ex~en _a _Jos lil~~n ~iifetados 3 

vmculos sociales que dan senodo a sus comportarmentos (los md1vt_duo~ [El uestiona~ 
~ matrices contextuales socioculrurales, es decir, están o s~:>n s1?;tos). ".al e~ú11adl· 
no) nonnalmente no alcanza las realidades profundas de la s1tuac1on soct . d:is de su 
Las preguncas (items) de comportamiento son demasiado frecuentemente saca 
contexto socia],, (Wamer y Lunt, 1941: 55). 
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¡;bri'D 
· ' todos preocupados por todos los fenómenos do vanos me , . 

;;!ll\ tLll~o diferentes datos» (Homans, 1949: 259-264), pero ~iem-
;,:onulan .. , 1 esquema conceptual sobre el que se seleccionan 

. re~oon con e . . 
?fll . d tro de un plan que las sostiene y que se sostiene en 

. ..:m[(Q'la5 y en 
!Cí""º ::> 7) 32 
j (Homans, 1949: 26 · 

.i!. ÚI 11msaria ínterdísciplínariedad 

1.follimo.junto a la reflexividad metodológica en el ~mpleo de tantos 
;n.illdos recursos de investigación, el enfoque o la rmrada en la que se 
r.JU1C'aban sus múltiples estrategias y sus concepciones teóricas resalta­
::.1h imprescindible interdisciplinariedad de las Ciencias Sociales del 
hbijo. De hecho, como se veía al analizar el esquema teórico de esta 

, :Jfoón de la Sociología del Trabajo, su enfoque totalizador conduce a 
ii consideración de los conocimientos y reflexiones pertinentes que 
driples disciplinas puedan aportar sobre los procesos de trabajo y su 

1 tipacio contextual 33• 

Esta interdisciplinariedad lleva a rechazar a uno de nuestros clásicos, 
Wil!im Fome Whyte, la denominación de 'sociología industrial' ya que 
ill.aponaciones al estudio del trabajo no han sido hechas sólo por so­
~lill~gos, sino también por antropólogos, psicólogos y economistas 
?.;~·º· 1996b: 11) 34

• lnterdisciplinariedad que permite iluminar des-
'~ disnntas · ' l lil nuradas y focos (desde esquemas teóricos diversos) no so o 
~~vec~s Y zonas_oscuras de los fenómenos del trabajo, sino sobre 
!JU . posibles deficiencias de cada una de las disciplinas por separado, 
e pierden así la seguridad de sus aseveraciones al discutir sus redes 

;¡Como vemos l 1 ' . . . • , \' . 
~inba re 

1 
'e ma et111 de lierrm111e11 tas de mvest1gac10n de estos c as1cos se en-

º~iUacion~ ~~t~e ~err.unientas complc:jas (que podían se: útiles o no_ en moment<:>s 
Óidiscon l nn_inadas), pero que, sm embargo, parecieron postenonnente olv1-
luciencias ªgeneralización de métodos estadísticos distributivos e individualistas en 
h SOc1ales· 1 b d . . , . . d J0Y conte ·e.ª or ªJe de las relaciones entre fa.baca y comumda , entre tra-
1912: 3). xto •requieren otro tipo de análisis más allá de las estadísticas» (Arensberg, 

nD 
!!¡h,· esde la SOciol ' la · fi · d l ~ ~0 •. b uqueolo , 0~ Y . antro~olo~a de~ trabajo, pasa_ndo p~r_ la psJC? s1ca e_ 
·~··· gia mdustnal, la h1stona social, hasta la ps1cologta mdustnal Y la er 

Dea]¡¡ 
0~ 1 a . que a lo la d . , . . . 1 fc -IOJOas ~--· rgo e esta reflexion hayamos utilizado ampliamente a re eren 
o-.ti '-'<l(la/es d 1 T b ¿· . ¡· ~ enencorno . e ra ajo, entendidas como aportaciones de diversas 1sC1p m~s 
~Peto cuya co obJe~? de estudio y reflexión el trabajo desde diversos punto_s de partt-

n~las niú]tirnreJidad Y variedad penniten precisamente abordar en mejores con­
P es facetas de este fenómeno social. 
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conceptuales con otras disc. . . era Sánchez 
(Castillo, 1996b: 16). p, did1pl.i.nas 111teresadas por lo . 

· · er a des ·d s lllJsmo b 
enn9ueci111iento de las difc egu~·1 ad que, sin e111ba s pro lemas 
es~a mterdisciplinariedad er~tes nurad.as y su ampliaci~go, ~vorece el 
C1ty y su dificultad d9u_e patente e n el estudio 1 -º~1. e hecho, 
d . para istme-u · l c as1co de v k 

e vanas discipli . o ir c aram.ente los lín . ra11 ·ee 
nas. utes y aportaciones 

La mayor parte d 1 b . 
1930 19 . e _tra éU 0 de campo fue realizad · 

y 35, postenom1ente se continuó a ap_rox.imadamente desde 
poco antes d e la publicación del último v~f n un trabajo meno~ intenso hasta 
ge~eral para la recopilación de evid . ume~1 . (_1959). El I11.JS1110 enfo ue 
tenor estudio sobre los a bon' enc1a: y su anál.is1s füe empleado en un ~1 

genes australianos [ J La -
mente revela que /as teorías d . c . ••• • presente edición rápida-, . !Ji ' pumos e vista y las técnica. d l . I , 
gta socia uero11 una parte i111po1ta11te d l dº Las _s e a ~~ao ogra )'la psícolo-
este estudio se relacionan inmed· 

1 
~ estu 'º· vanas tmd1ao11es imelect11ales de 

Brown Lo111ie y Mali k·. Lata~ .• )~ d1re~ta111ente a cient[ficos soda/es co1110 Raddiffe-
d ' llOWS n. llJpUe11aa de Mead D Id . s· I 

eja sentir jiiettemente L _ d . ' 11r ' 1e1111, 1111111e y Piager se 
tralianos establ . . os tres anos e trabajo de campo con los aborígenes aus-

ec1eron un modelo de inv · · , d . sultad d . esagac1011 que eja su marca en los re-
os e este estudio sobre ·d d . , 

f\v1 19 .. una comu111 a an1encana contemporanea 
Lvvamer, 63:xu]. 

La interdisciplinariedad queda claramente recoo-ida en estos clásicos, 
cuya l .. d d º . comp eJ1 a , exhaustividad y pasión lleva no sólo al reconoci-
nuemo de su in1portancia teórica, sino a la obligación epistemológica 
d_e s~ re~peraci.Óll )' reledura: «volver a los clásicos es apostar por la inte~~s­
cipli~anedad real, sin esfuerzo alguno, sin n ecesidad de demoscrac10n» 
(C,as~o, 1996b: 4). En los clásicos se pueden encontrar así en[oques Y 
practtcas que nos pueden permitir abordar en mejores cond.ic10nes lo~ 
problemas de la transformación del trabajo actuales (Villena, 1997: 26· 
Castillo, 1996b: 4-9) . 

Por tanto, es necesario invitar a la recuperación de estos dásic~s, :;1 
este caso centrados en la posible relación entre fabrica Y comumda ' 
cuyo enfoque interdisciplinar35 es una manera de basar Y apoyar en bb~e~ · · · s ·aJ del Tra aJ0 · nos cmuentos las prácticas actuales de las Ciencias oc1 es 

11
_ 

«Nada mejor que aprender a ser lo que ya fuimos. O, aJ menos, apre 

der críticamente de lo que fuimos» (Castillo, 1996b: 12). 

---------------------------------~~~~~~~~~~~::-:::-:: - jencode 
35 La . . , . . . . . d b. én un reconocun . Jica 
. propia noc1on de mterdISaplmaneda supone tam, 1 d ¡trabajo unp ' 

las dificultades y de la compleiidad que el estudio de los fenomenos e ecesario $3.lvar. 
, .., d ¡ , · s que es n as1 como de los múltiples obstáculos teóricos y mero o ogico 
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Sobre la vocación transformadora de las Ciencias t 
Sociales del Trabajo: La construcción 
de u11 pen.samiento para la acción 

l• inrerdisciplinariedad aprendida y prendida en los clásicos de las 
Ciencias Sociales del Trabajo permite reflexionar también sobre su ca­
necer rransformador, es decir, sobre su íntima vocación de conocer la 
compleja realidad para incidir en ella a través de su cambio. Precisamen­
re, sus construcciones teóricas y sus estrategias metodológicas están 

1 
oriencadas 36 a la resolución de los problemas de las relaciones industria­
lts de cada momento lústórico, es decir, su práctica es también un pen­
:Jmiemo para la acción: 

.1pplied Anthropology es una revista dedicada a la solución de problemas prácticos de 

1 
h1 relaciones humanas en los campos de Jos negocios y la administración 

• P_ública, de la psiquiatría, del trabajo social, de cualquier campo donde las rela­
oones humanas jueguen un papel. Se basa en la premisa de que una ciencia de 
lli_r:laciones humanas sólo puede desarrollarse si sus te01{as son probadas en la 
r~.litJfa. 

[ ... ]Durante las últimas dos décadas como resultado de Jos variados esfuer­
zos de. antropólogos, geógrafos humar;os, administradores del gobierno Y los 
negoCJos, psiquiatras, psicólogos, sociólogos, trabajadores sociales, un nuevo 
r<mpo de la ciencia -las relaciones humanas- ha sido definido. En vez de las 
marcadas diferencias de ternlinolooía y enfoque de muchas de estas disciplinas, Rk . ~ J . 

temunado reconociendo que todas ellas están preocupadas por os nus-
~os problemas generales y que cada una de ellas debe estar cada vez más pen­

ente de los resultados y métodos de las otraS. La velocidad con la que la cien~ 
na.de las relaciones humanas pueda ser completamente desarrollada dependera 
C4J1ei1tl!T< d d. · l' de­'ba amente el grado e11 que las tradicionales barreras entre estas 1sap rnas sean . 
~ · da.s. Esto depende a s11 vez de la aceptación e11 la práctica de que los 111étodos Y pnn-
apios debe d 1 · 

[ 11 ser esarrollados para ajustarse a problemas c011cretos, Y 110 ª cot~trano. 
jada ... ] La ~ntropología ha interpretado un papel principal [ ... ] ha srdo empu­
tal'd a es~diar todos los aspectos de los pueblos. [ .. . ] Mirar al hombre co1110 _u11a to· 

1 ad s1a11ifr . , . ¡ d · d ser considerado. 
[ 1 

º.~·ca q11e 11111g1111 aspecto de las relaciones 11.mra11as f!lª e , . 
··· Solo e . . , ¡ ¡ ble 11a basrco de 1111estra ó11¡¡- ., on una c1enc1a as1 puede ser resue to e pro 1 · • • 

1~tlllon ' . . , 1 l ismo tiempo 111cre-
nienr --como 111cre111entar nuestra cooperaaon m111ana Y a m 

a11111estra ,t; · · , 
[ l l!J•Oenaa tecno/ooica. , 
··· Por 6 bli , , J aroculos que con-

tribuyan 
1 

estas razones, Applied Anthropology pu cara so 0 
1 1 núme-

ro¡ 19 ª ª soludón de problemas prácticos [Applied Anthropology, vo · ' 
' 41, pp. 1-2]. 

Y, 

A Partir •·~b· , . ¡ · · """ 1en de sus propios esquemas ideo ogicos. 
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En ~Sta l~rga cita se condensan los principios básicos ue . 
ron las ~nvesngaciones de estos clásicos de la Escuela de lasqRe,P~omo~e­
ma11as: mterdisciplinariedad solución de problemas , . aao11esl 11-
1 · · . . ' practicos en as re-
a~1~nes mdus~1ales, nurada totalizadora y, en definitiva, una reflexión 

teonca encanunada a la intervención sobre la realidad 37• 

Todos los elementos que han tenido que ser una y otra vez reclama­
dos p~r ~as mejores investigaciones de las Ciencias Sociales del Trabajo, 
cuyo ulttmo fin es intentar aplicar su conocimiento en la solución críti­
ca de los problemas de la transformación y organización de los procesos 
de trabajo (Castillo, 1994), se encontraban ya en estas obras pioneras 
clásicas: «El saber de las Ciencias Sociales del Trabajo no es utilizado 
porque está desarticulado, con profundas carencias multidisciplinares 
[ ... ], las respuestas que las ciencias del trabajo producen carecen de_ ele­
mentos contextuales multidireccionales, d e respuestas complejas Y 
completas desde las q~e gene rar resultados operativos para el dis~ño Y 
mejora de los sistemas de producción» (Villena, 1997: 34). Es dem, los 
clásicos no carecían de estos elementos que en la actualidad parece ~e 
las ciencias del trabajo tienen dificultades para articular y, sobre to 0

• 

para aplicar en la realidad. 

4.1. LA antropotecnología como ejemplo 

. . l , otras Ciencias So-
Sin duda el pensamiento teórico de la Socio ogia Y . plicación 

, c. . 1UT1ediato su a 
ciales del Trabajo debe tener como re1erente i d é manera se 

, . e . , d 1 lidad 38 pero ¿ e qu . practica, la trans1ormacion e a rea ' . , b 1 s relaciones 
, . fleXJon so re a puede instrumentalizar en la practica una re 

entre la fabrica-trabajo y la comunidad-contexto? , . que conecta 
al oral y reonco Esta pregunta permite dar un s to temp __-

~~~~:__-=-~~-=--~~~~~~~~~~-:-:-~:---=:::-:;.~::;:d~e~s~us ú1v~cig:i-
. ¡ d IJ y Jos resultados h 013nas, 37 En Applied Antliropology publicaron e esarro ~ d las relaciones u po-

. J ' d ¡ d este p aradigma e · de ·antr0 
c10nes a gran m ayona e os autores e . d n esta reVlSta 

6 
·ción 

como Whyte, Arensberg, Chapple, Wamer, pr~tendi~n ° ~~ conaibuir :i la de JU des­
logía aplicada' no sólo difundir sus estrategias, smo so re to nismos públicos, ecc., 
de soluciones a las demandas de directores de e~presas, 0

1
rga alidad. n.i.:n-

, , , · d · enoon sobre a re . mante tacando as1 su caracter pragmaoco, e mterv d H 
1 

Qrga11iza11011, . ' vol. 8, 
En 1949, la revista cambiará su nombre P?r el e ""(%uman Qrga11iza{loll, · 

do esos principios básicos reseñados en su pnmera etapa , rinCÍ-

núm. 1, 1949, pp. 3-4). . . dora obedece no .~010 ~fern.:n-
38 No se debe olvidar que toda acoVldad_ :ransformaalidad smo cambien ~ elle~-

pios teóricos de reconstrucción e interpretac1on de la re a:.re de Ja necesaria r 
tos ideológicos y políticos, lo q~e d~be mtegra~e Y fonnar P 
vidad de toda aplicación de las c1enc1as del trabajo. 
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. · l' · os analizados sobre este problema con los realizados en 
11.1' rrabaJOS e as1c . 
·úl · . -05 por alº1.mas disciplinas que comparten preocupaciones 

1 ""- nmo) an ::> • , 1 
·:. l' eneas parecidas. De esta forma, la relac1on entre os procesos 

ro~temo 0ti· · , · · al d 1 t opotecno 
d~ crabajo y su contexto es la preo~u~ac_ion pnnc1p_ . e a an r . , -
l~iíJ;i_ El objetivo básico de esta disciplina es ~errmnr la adaptac1~n de 
mefactos tecnológicos y organizativos constrmdos en una dete~nunada 
)OCÍedad (nación o país ... ), es decir, en un contexto deternunado, a 
O!ldS sociedades con matrices culturales diferentes (a otr? c~~texto) . 

Por tanto en la transferencia de tecnología y orgaruzacion (de cul-
. ' . · · · dibl tener en cuenta los tura matenal e ideal) es necesano e llllprescm e 

D • .rmeres culturales o antropológicos del grupo humano que va a em­
p~ear y dirigir ese equipa.miento tecnológico, puesto qu~ los. proces?s 
de trabajo, una vez más, están integrados en un tejido soCial e mdus~nal 
más amplio (Wisner, 1993: 5) que es necesario conocer: La or~a~za­
., d ¡ b · ' · os soc10econonucos non e tra ajo depende de determinantes tecruc ' . 

yemológicos (de experiencias cognitivas, tradiciones de trabajo, regula­
nones colectivas), todos los cuales tienen efectos en las formas en _que 
sociedades (sectores, oficios ... ) profi.mdamente heterogéneas orgaruzan 
sus procesos de trabajo. . d _ 
. Se retoma así la afirmación de que las sociedades, comurud~ es, na 
a 1 · e tan solo pue-ones o países son realidades sumamente comp eJaS qu : . . lin 
den ser abordadas, de nuevo, por unas metodologías m~ltidiscip ares 
que permitan conocer sus dinámicas culturales e industriales. . . , 

La 1 1 · ' ntre la orQ"Clmzacion antropotecnolooía hace evidente a re acion e ::> · . d ¡ 
de lo· · i;:.- al culmra sien o e 
b. ~espacios de trabajo con la sociedad gener Y su . f¡ de 

0 ~etivo último de la disciplina: «el de explorar las mejor~s orinas . _ 
Otganj ·, [d nologia y conoc1 . zacion que una empresa importadora e tec ' , ti-
rruent . fu · , de las caractens 0 orgaruzativo foráneo] puede crear en ncion . l993· 50-
ca.s de la · d . sa > (Wisner, · 
SS) socie ad en que ha surgido esa empre > ndamental para 
Pode~or ~nto, el estudio del contexto cul:ural es f~a·o ue se adap-

aplicar tecnologías y formas de orgamzar el tra ~ q 

~ , L er onomía precend_e 
ld.ipiar I antropotecnología se define en relación a la ~rgot1omraj ª b~j:idores y de !:is s1-
1Uacj0 os procesos de trabajo a las características vana bles de osdtra el espacio de cra-
b nes en q · . "dad do centra a en , ajo (1( ue estos desempeñan su acov1 , estan . . , de Ja tecnologia te-
niendo eyse¡., 1990). La antropocecnolooía pretende la adapta_cion ncropológicas de 
l. en e "d ,,,.. , . eográficas y a bº 
"lS re onsi eración las características econorrucas, ~ . liándose así su o ~eco 
~- ceptoresd , · nizanvos,amp · 3·1 1- 17). 
"t l'<h.d· e esos anefactos tecnolomcos y orga b . f\Yfi"sner 199 · 
.,. ~u 10 al · o · · d tra aJO \" ' · · CO 11n1o1a espacio contextual exterior al espacio . e . ular un conocmuen 
<AL ergon · ¡ ' nentan a aruc 1 s pro-""'O~¡,. . . 0 nua como la antropotecno ogia se 0 . • d 1 problemas en ° 

.., acn\rJdad 1 luc1on e os ceios d es de trabajo que conduzca a a so . 
e producción y a la mejora de las condiciones de trabaJº· 
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ten 
40 

a las diferencias no sólo económicas geográficas fi · 
. . . • , nanc1eras, edu-

cativas, etc., de soc1e¿a?es <:hstintas, sino sobre todo a «las diferencias de 
nat~raleza antropolog1ca ligadas a la historia del país y su ideología\ 
(W1sner, 1993: 66). 

En definitiva, el estudio de las relaciones entre la fabrica y la comu­
nidad pueden o deberían tener un marcado carácter n·ansformador re­
ferido al establecimiento de opciones y recomendaciones organizativas 
que adapten los procesos de producción a las características de los traba­
jadores para la mejora de sus condiciones de trabajo y vida. El estudio 
anterior tanto de los clásicos como de la antropotecnología muestran 
claramente que toda reflexión teórica de las Ciencias Sociales del Trabajo sólo 
tiene sentido si es un pensamiento para la acció11 tmnifomwdora 4

'. 

Conclusión 

. , d bo!?ar decidida.mente 
Los objetivos básicos de esta reflex10n preten en ª :::> · b . como pa-
por revisitar 42 los clásicos de las Ciencias Sociales del Tra .ªJº• y en sus 

, . , ti1 en sus aciertos 
radigmas que siguen siendo cnacamente u es, ales que la 

. 1 1 s problemas acru errores, para e1úocar e mtenrar reso ver 0 creto a aque-
, h . d ecer y en con . transformación del trabajo esta ac1en o a par ' .. . , 

11 
producov..a 

fc la reor!?aruzacio llos referidos a los impactos o e ectos que . :::> b . 0 se encuencra11• 

provoca en el tejido social en que los espacios ~~ tra ~J que ver rain-
. d ros clas1cos nene al La pertinencia del pensanuento e es , . roporcionan •. 

bién con las enseñanzas teóricas y metodologicas qu,e p 10s del rrabaJº 
1 · ·d d de los fenornei lr:ados evidenciar o explicitar que la comp ejl a , dos y resu 

requiere la participación interdisciplinaria de los i:netoeflexiva que per-
d d erspecnva r cioria-de diversos enfoques, todo ello es e una P . , 

5 
del cues . d 

mita el avance de la propia Sociología del Trabajo ª U:vedos es decir, e 
. . y sus n1eto , miento crítico de sus objeavos, sus prermsas 

sus pracncas. .---
~ '- qu~ 

---------------------~=:: ho mas . , ea mue 
1 , rganizac1on s 

40 Por tanto que la transferencia de tecno ogia Y 0 . , 50br~ , flt:XJº'l . 
un mero transporte. entenderse la r:, 

0
cioJógJ' 

41 Sólo desde esta perspectiva transfom1adora puede erudic1on s 
. . "dad d t no como mera d"'' las interacciones ~~aca-com~ e -~ste tex 0

• . d . e hace ~-
ca sino como pracoca para la mtervenc1on en la realida · 

1 
del canuno. s eocuPª 

, 42 «Claro que este retorno, en cada una de nuestraS vue, ~ disti11ta. con pr 11isr11os• 
· · · d d · ersonal y teonca Jos 1 de una perspecova disanta, es e una aqueza P . sean nunca 

ciones políticas y científicas que hacen que nuestros OJOS no 
(Castillo, 1996b: 3). 
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Las enseñanzas de los clásicos recuerdan que muchas de sus contri­
buciones ejemplares han sido olvidadas, cuando demuestran su perti­
nencia actual, y que parte de los últimos hallazgos en las disciplinas de 
esrudio del rrabajo se encontraban perfiladas y estudiadas muchas déca­
clliatrás: su recuperación va mucho más allá de la nostalgia, se debe a su 
nemidad. Es precisamente su actualidad la que permite seguir una es-

' pecie de hilo co11d11ctor i111agínario entre las investigaci?nes clásicas y _los ~e­
rulcados de las últimas y más interesantes contribuciones de las C1enc1as 
Sociales del Trabajo, es decir, de aquellas que consideran fundamental 
adoptar, a pesar de su dificultad, visiones o miradas totalizadora~, ~om­
plejas e interdisciplinarias, y cuyo último referente es el establecnmento 
de prácticas socializadas y de difusión de conocimientos centradas en la 
cransformación de las condiciones de vida y de trabajo de las personas: 
1Una teorización simplemente orientada por el deseo de mejorar la 
1ida de la mayoría de las personas» (Castillo, 1996b: 13). . 

Estas tradiciones dispersas y ocultas, pero convergentes, mven para 
· u·nentes del pasa-llltenrar modelar el presente con las aportac10nes per 

do. Nada más y nada menos . 
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Resiimen. «Fá~ri~a ?' co~nunidad. Transfom1ación del trabajo e in-
. terdisaplin~ed,ad en las Ciencias Sociales del Trabajo» 

E.l ~ontmu_o. ava1~ce de. la s?c1ologta del trabajo no debe suponer el olvido de las 
Viejas Y. clas1cas mvesagacwnes de la disciplina. En este artículo se rastrean las 
apon:ic1ones que la tradición de la antropología y la sociología del trabajo nort~­
amencanas ?e la primera mitad de este siglo ofrecieron para analizar y compren­
der_ las relaciones entre el centro de trabajo, "la fábrica", y el comexto socioteni­
tonal en que éste se inscribe. "la co1111midad". Li necesaria recuperación de escas 
viejas investigaciones obedece a su apuesta por una imprescindible i11terdisdpli11a· 
riedad rejle:xiva entre las ciencias del trabajo, que pennite complementar miradas 
Y suplir carencias de cada una de las disciplinas tomadas separadamente; a su rei­
vindicación del trabajo de campo en el terreno, en los espacios y contextos don­
de realmente se trabaja. con los sujetos que realizan e incorporan esa actividad: 
y, así 1nismo, a su eminente carácter intervencionista y transfom1ador, cuyas ~e­
flex:iones teóricas pretenden cambiar la realidad e incidir en los objetos mace~a­
les que esnidian, es decir, mediante la co11srmcrió11 de 1111 pe11samic1110 para la tl({IOll. 

Abstract. . .r. · if ork a11d i11ter-
«Factory and comm11111ty: t/1e tra1isJonnat1011 o IV 

disdplinarity in tl1e soda/ sdences of work» Id /cad 
Tire awlror arg11es tirar tire co111i1111al developmelll of tire soriology of work slro1t 1

1101 
.0 , 

. . . . . . . ¡ ¡ asizes r re 11111} 
lb ro overlook rlie class1c researc/1 111 rlie d1sap/me. fo 1/11s respect. re e111p 1 

/ 
lo· · ¡ · / a11t rropa 

co11trib111io11 rhar a 1111111ber of f\Tortli A 111erica11 researchers 111orki11g "''' 1111 1 re iai· 
gical rrad~rio1! 111ade ro rlze sodology of 111ork i11 tl1efirsr Ira!( of tire 20rh cenw_ry. ~11 ~f;;ons 
lar, lze l11glzl1glzts rhe 111ay in 111/zic/1 rhey jímhered a11alys1s and 1111de~randr_ng. f.. /ocared, 
berween tire wor/,_.,,fat.e "che fuctory" and rhe sodo-rerrirorial co11rexr 111 

111l11c!1 1~ '~1 . n·ry 
" ·r ' ' fl . . discrp ina ' 
the community". 711ese classic rexrs revea/ rhe 11eed Jorre exJVe incer . 0 r 1¡,e 
I · ¡ '· . . . d ti slrortco111111gs ~ 11111c 1 ma..ees 11 poss1ble to co111p/m1e111 approac/1es m1 overco111e re ti y co11-

individl411/ discipli11es in tire sorial sciences of 111ork. 711e a11tlzor a/so argues rldrat 
1
1e•x-ts i11 

fi I 
. d . I aces a11 con ... 

m~ r 1e m1p~rta11ce oJ carrying oui fieldwork on rhe gro1111 , 111 1 re sp rbod 1¡,¡5 11cri-
111/uc/1 work 1s ac111ally perfom1ed and 1vi1/1 tire peop/e who perfon11 alld en . y. 1 llppnJ· 

. A d . . l . rerve11110111s 
vrty. 11 rizar they amsrituie noteivorthy examples of a11 e111111ent }' 111 . ¡ ·r de.sire 

¡ I d
. . ¡· . . . I rly /mkd ro t rer 

ac 1 to t 1e 1sap me, 111 tliar their cheorerical reflec11011s were 111 1ere11 rnictitrg 
d l

. . . .r I . ·earclr by co11S 
to 1a11ge rea 1ty and lrave an impact 011 tire matenal ob1ecrs 0 1 rerr re.s 
thought and knowledge for action. 

Las in~ graciones laborales 
internac ·o~ ales y el 

surgimiento de espacios 
sociales transnacionales 

Un bosquejo teórico-empírico a partir de las migraciones 
laborales México-Estados Unidos 1 

Ludger Pries * 

En la perspectiva tradic. al d 1 . . . al l . . . nacional , ion e as ciencias soc1 es, as nugraciones mter-
direcci :isolían analizarse ante todo (y no sin razón) como procesos uni­
de vis: d les que oct~rrían por única vez. Además, tanto desde el punto 
SOsy de 

1 
e ~lant,eanu~nto de los temas, como de la asignación de recur­

tegiones ~s científi~?s mvolucrados, las investigaciones se centraban en las 
lll.lrco d t recepcion de los procesos m.igratorios internacionales, en el 
Ptocesosed as cu~es se estudiaban, ante todo, los problemas sociales y los 

A úit' e (des)mtegración relacionados con las corrientes núgratorias. 
atención ~as fechas, los investigadores han prestado cada vez mayor 
teticuiar ª os procesos sociales de mediación y a las estructuras sociales 
llegada es que se van desarrollando entre las regiones de partida Y de 
~e an¡~J~ q~e estos fenómenos constituyen una especie de plataforma 
IJ}tercamb·cion, susceptible de soportar y de explicar el proceso real de 

10 entre 1 · l · d as regiones de procedencia y as regiones e recep-

~ tlh.:i tAibeit und-:--T--· -------------.---Al---. 
·;-••i: Pries@ia e echnik Munscheidstrasse, 14. 45886 Gelsenkirchen, emarua. 

. l'e;q
0 

tg .de. 
~o en . L Presentado 1 G da] . ra/M, ciór¡ ~ril. 1997. se en e 20º Congreso Internacional de la LASA en . ua 3;)ª . e-
¡C<ho etnptrica d ' desarrollaron en el contexto de un proyecto colecovo de mvesoga­
"'· 3Chi.L e mayores dimensiones que --con apoyo del CONACYT- se está llevando 
'"'~ ~-.inente b · la . • , . · · tnQ~ ~Carn ill a.Jo dirección del autor en la UAM de Mexico, y ~n el que pa~c1-

%ta 4'¡~ .0 • '.,emando Herrera y Seúl Macías. Una versión antenor fite public~d1 
~~ 'rifi fiir Soziologie (Bielcfeld). Traducción del alemán de Jean Henneqwn. 
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ción. Simultáneamente a esta ampliación del campo d 1 fl · , · 
tífic b 1 . . e a re exion cien-ª so re os procesos nugratonos internacionales se ha ve1uºd · 
tra d '1 · . ' o reg1s-

n o en ~stos u tunos decemos un cambio cualitativo en la naturaleza 
de los propios procesos migratorios internacionales, originando aquello 
que ha dado e n llama~se la «nueva era de la migración» (Castles y Miller, 
1993). Un elemento importante de estas modificaciones cualitativas de 
los procesos migratorios internacionales, reside en el hecho de que es­
tos «movimientos espaciales de los hombres» (E Tonnies) ocurren cada 
vez menos en forma unidireccional y por única vez, sino constituyendo 
cada vez más flujos pendulares duraderos y diferenciados, que dan lugar 
a nuevas realidades sociales, por encima o m ás allá de la separación geo­
gráfico-espacial de las regiones de procedencia y de llegada. 

La modificación de las perspectivas cienúficas desde las cuales se en­
focan los (antiguos) procesos migrcitorios, aunada a la nueva calid~d ~m­
pírica de las actuales corrientes migratorias internacionales, nos 111V1tan 

a prestar especial atención, en las investigaciones teórico-conc~ptual~ Y 
empírico-prácticas, al fenómeno del surgimiento de e~pa,c1~s soct11 ffs 
transnadonales. Tras una reseña de las principales etapas lustoricas, d~ : 
migración internacional expondremos brevemente las caractensnca 

' . . , ( t do 1) Poste-
fundamen tales de la «nueva era de la rmgrac1on» apar ª · . les 

d · · les transnaaoiUI riormente presentaremos el concepto e espacws soaa . . _ 
' da de ciertas in 

(apartado 2), que explicaremos e ilustraremos con ayu , . E tados 
vestigaciones selectas sobre la migración laboral en Mexico Y sos al-

. d d l sión verterem Urudos (apartado 3); finalmente, amo o e conc u ' . . teÓ-. . vesa¡r,ic1ones 
gunas reflexiones destinadas a encauzar posteriores m r> 

ricas y empíricas (apartado 4). 

1 La . . , . . al la perspectiva . rmgrac1on mternac1on en 
histórica 

, " · cion • 
. . d la " ueva nugra 

Para deternúnar cuáles son las paracularidades e n . establecer 
hi , · e pernutan . es conveniente recordar algunos datos storicos qu 1 experien-

comparaciones. En lo que sigue, expondremos brevem~i;te ª , corno el 
. . , l' . d irunigracJOn, as1 es 

c1a de los Estados Urudos, un pais c asJC? e d " trabajador 
eiemplo de las núgraciones hacia Alemarua de los llama ?s . , n puede 
~ . d l nugrac10 ' 

invitados" 2• Como caracterísaca de la nueva era e a 

2 En alemán: Gastarbeiter LN. del T .]. 
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considerarse el hecho de que Europa Occidental (así como Japón, junto 
con orra.s naciones prósperas del mundo) ha dejado de ser una región de 
emigración para convertirse en una región de inmigración, y ejerce una 
¡OOerosa y duradera fue,rza de atracción, principalmente sobre los traba­
}idores migratorios de Africa del Norte y de Europa Oriental. Mientras 
que la fase de las inmigraciones a Alemania, llamada «fase de los trabaja­
dores invitados», está definitivamente concluida (lo cual desde ciertro 
punto de \~Sta señala para Alemania la "nueva era"), las experiencias de 
los Estados Unidos pueden llamar la atención sobre ciertas problemáticas 

1 que, en amplia medida, aún están por plantearse en todos los países de 
Europa Occidental (para las disquisiciones que siguen, véanse Bade, 

1 1992; Castles y Miller, 1993; Lefcowitz, 1990; Treibel, 1990; UNO, 1989). 

a. La emigración hacia el nuevo continente: el mito del melting pot, 
el cotllepto de asimilación y las minorías étnicas 

Desde un punto de vista histórico, a partir de la segunda mitad _d:l s~­
~o XVIII tres impulsos resultaron de capital importancia para la dma1:ru­
ca de la migración internacional. En primer término, sólo tiene senado 
ha~lar de migración internacional a partir de la formación de los estad?s 
"~ona/es, que tuvieron éxito en sus reivindicaciones de soberanía tern­
~~-A este respecto, la declaración de independen~ia de I?~ esta~os de 
, va Inglaterra, en 1769 constituyó un primer hito dec1s1vo. Simul-

táneam. ' • · 1· ·' . ente comenzó en Europa un profundo proceso de mdustna izaaon, 
(ue dio inicio a una movilidad socio-espacial de dimensiones hasta ei:-
0nces d · · d ·ali · ' n se vio inO . esconoc1das. El incipiente proceso de m usm zaci? , 

U!do en su dinámi' · · · ovac10nes cec-nic , . ca, entre otros factores, por Ciertas mn . 
· as bas1cas tal 1 rfc . . d 1 ma' quma de vapor. 
~t 'l . ' es como e pe ecc1omumento e a . 
un e u tu:1° indujo a su vez, con el advenimiento de los buq~ies de vapor, 

cambio fu d · árucos p n amental en los flujos migratorios transoce . · 
uede afir 1 . t americano en suco · rnarse que para toda Europa, e contmen e . 

de re~e9U~t? se convirtió, a partir del siglo XIX, en una enormdae cduensct1: 
Pc1on p núll · expulsa s e trad¡ · ara ones de personas que se vieron . d 

1ri,1:~º~ales condiciones de vida y de trabaio por el proceso dedm us­
·"'l!Zae¡o H :i l , e per-

1011as n_. asta el año de 1830 aproximadamente, e numero dí de 
que 1n-: ' U ·d no exce a 

ullasd¡ ~'."•ugraban anualmente a los Estados ru os ifra in-
ctelllenet: rnilhas. Hasta el primer decenio del presente siglo, ~sta c s~ua-
1 o ta l ·- -:11, de innugrantes a es a los E. superar, en algunos casos, e mwo~ . fue una 
esp¡ta! d Stados Unidos. Determinante para este exodo ~as1vod ul-

e acel · , d cracc1on Y e rep erac1011, constituida por factores e ª 
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sión, y puesta en movim.iento por la conjunción de una casi . . . 
demanda de mano de obra en los Estados Un.idos y la e " uk, ~nutada 
pos de población rural en Europa· una espiral que e11 xúlptJ._ 10~1 e gi:1-
, 1 d d . , ' • Ina mstanc1a s? º.pu o esarrollar su dmam.ica gracias a un medio de transporte cua~ 

litat:J.vameme nuevo: el ~u que de vapor (a partir de 1843) J _ 

. De un total de 57 millones de irunigrantes a los Estados Unidos, es­
tunados entre 1607 y 1990, se calcula que más del 90% inaresaron en 
este país después de 1830. Aproximadamente la m.itad de ~stos inmi­
grantes procedían de Aleman.ia, de Italia, del Reino Unido y de Irlan­
da. Brasil, Argentina y Chile también se convirtieron, en este mismo 
lapso, en importantes países americanos de recepción para los grupos 
de población expulsados por el cambio industrial en Europa (durante 
el proceso de industrialización, la em.igración alemana funcionó como 
una válvula de escape que alivió los problemas sociales -un hecho 
muy im.portante a recordar en vista de los actuales debates, que con 
frecuencia revisten un 1narcado carácter emotivo) . 

Fue principalmente en los Estados Unidos donde la idea del gi;in 
melting pot de las inás diversas razas, religiones y nacionalidades, llego ª 
constituir un elemento clave de la identidad nacional. De acuerdo co~ 

. . d l fu . , n de las mas este concepto, la sociedad norteamencana surge e a sio d . 
diversas etl.1.ias y culturas. Entretanto, el concepto de 111elti11g p~t ha eJEªj 
d , . d . . , peronente. 

o, practtcamente de ser aceptado como una escnpcion 011 
b . .al d . 1 . . , d d 1 s innúarantes, e ca1n io soc1 me iante a 111tegrac1on e to os o . :::> uJtt1ra 

igualdad de derechos e independientemente de su erma Y de ~u c cui­
de origen, no era la realidad, sino más bien un núto, tras e~ cu se ~a los 
taba la idea muy firme de la asimiladón de to~?s los in:Wgr~~~e~: 38) 4. 

valores y comportanúemos del núcleo anglosajon» (Treibel, di avos) y 
Lo núsmo que los old immigrants (irlandeses, alemanes, escan ) del si­
gue los new immigrants (procedentes del sur y del este de Eur¿;;ntes, así 
glo XIX, los negros "li11portados" como esclavos y sus desee~ 
-------------------------:.~, , rJ.ica y de 

. . ' , d 1 . nnovac1on cec 1 cia 3 En este contexto, importa recalcar la acaon reap~oca e ª 1 . d europeos 13 :ti 
la m.igración internacional: si bien la emigración de cientos de mile~ e ~de vapor. · 
el nuevo continente sólo fue posibilitada por el advenim.iento de lo~ u~uc:ó 3 ser renc:i· 
mismo tiempo la navegación transoct!ánica con buques de vapor solo eg de Jos barcos 
ble con el transporte masivo de trabajadores migratorios en el entrepuente . 
(véanse Castles y Miller, 1993 y Sowel, 1996). . diente de i~Jlll~ 

• En su libro T11e Natio11 oJ lm111igranrs, Joh11 F. Kennedy, des~n de Jos ¿js011c~ 
gran tes irlandeses, desm.inrió esta afim1ación de la convivencw Pª~ ca 1 desprecio Y.,ª 
pueblos: ~Los irlandeses fueron los primeros que tuvieron que su r_ e igual ocurfl?• 
d. . . . , d 1 .. . ,, , omo en casa, e 5 40· c1c . .1scnnunac1on e os amencanos que ya se senaan c . (196 : • 

d d 1 1 · · posrenores» cuando menos en cierto gra o, con to as as o as nugraconas 
según Treibel, 1990: 36). 
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como los inmigrantes de Asia y de América Latina, fueron percibidos por 
!.ugo tiempo a través de esta lente de la asllnilación, que exigía la adap­
r.i~ón de todos los irunigrados a la cultura dominante del grupo White­
.1,~lo-Saxo11-Protesta11t-Male (WASPM). 

Como antítesis al modelo de la asimilación se fue desarrollando en 
los Estados Unidos, desde in.icios del siglo XX, el concepto de pluralismo 
01/rural )' étttico. Si bien es cierto que, antes de esta fecha, ya se habían 
consriruido comunidades étnicas, durante mucho tiempo no se sabía a 
riencia cierta si sólo se trataba de un fenómeno transitorio en la vía de la 
"roial" integración y asimilación. Sin embargo, a más tardar desde los 
años sesenta del presente siglo, la constitución de comunidades étnicas 
que se diferencian de la cultura WASPM dominante, por una identidad Y 
por prácticas culturales propias, ha dejado de ser una sli11ple idea o pro­
grama, para constituirse en una tendencia real y empírica. 

Simultáneamente, desde los años sesenta la composición por región 
de origen de los inmigrantes a los Estados Unidos ha venido sufriendo 
un cambio radical. Los mexicanos y otros " latinos", así como -en cre­
oente medida- los inmigrantes procedentes de Asia, desplazan a los 
:~peos ~ representan, en los años noventa, ~ás d~ las rres cuartas partes 

os 1!1nugrantes a los Estados Unidos. Al nusmo ttempo, los negros han 
expresado, a través del movimiento Black Panther, sus reivindicaciones 
como grupo étnico. Los inmigrantes mexicanos, que entretanto han lle­
gidoa superar los cuatro millones (y a los cuales se aúna un número apro­
X!Jnadam · d " --es de . . ente igual de trabajadores mexicanos "indocumenta os 
d ~· sm permiso de estancia en los Estados Unidos-, han empezado ª 
:rrollar_su ?ropia cultura e identidad chicana. Asimismo, numeros~s 

1 "'~~de Ulnugrantes asiáticos han deiado de ceñirse al modelo de la asi-
"uiac10 -r :.1 • • • ' d 
las n. ~odo parece indicar que estas tendencias a la diferencia~wn_ e 

qu cornlaullldades étnicas no constituyen simples fenómenos u-ansit,on_os, 
ea rgo pi imil. ·, autentico 

111f/r·· azo conducióan ya sea a la gran as ac1on o a un 
lllgpot( ' ) vean.se Portes y Rurnbaut, 1990 y Portes, 1995 · 

b. Lis 1nioraaºon d " b . d . . d ,, ¡ /' 11·tes de fas posibilida-des d 6 es e tra a;a ores invita os y os m 
e control de las corrientes migratorias 

tne1 
~dcasosoddelaAlemania, una vez que decrecieron los grand_es flu)?s dde r

1
e-s 

11 e p · l ·nnuarac10n e o 
11aniados " ~sguer~, cobró capital im~ortanc1a ~ 1 0 ' la reo-
CUpacj' traba_iadores invitados". A parar de los anos sesenta, P 
fl.>entu oaln P~r una eventual escasez de mano de obra y, por endle, porbun 

retorz . · · ón de os tra a-
anuento de las posibilidades de negociaci 

--
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jad~res, condujo a los empresarios y a sus organizaciones así co 
1 C70bierno d I R ' bli F d al '< 

111º a 
o . e a epu ~~ e er d~ Alemania, a adoptar una política 
deliberada de contratacion de traba1adores extranieros Se celeb · d . , ~ ~ · raron 
conve?1os e con_tratacion con una serie de países del sur de Europa, con 
Turqma y posteriormente, con ciertos países norteafricanos, en virtud 
de_ los cuales se pro~edería a seleccionar la mano de obra en los países de 
origen y a proporcionarle empleo por tiempo determinado en la RFA. 

Debido al inicio de la crisis econórn.ica, se decretó en el año 1973 la 
suspensión de las contrataciones para todos los trabajadores procedentes 
de países que no pertenecieran a la Conmnidad Europea. En este punto 
cub1únante de la innúgración, alrededor de 2,6 millones de trabajadores 
extranjeros se encontraban laborando en la RFA -no menos del 10% 
del total de la población econónúcameme activa. Aunque inicialmente 
su presencia en Alemania sólo era tolerada por tiempo limit~do Y a pe­
sar de sus condiciones de alojanúento -no pocas veces- inhumanas 

al 1 " b · d · ·t d " no tardaron en campamentos habitacion es os tra a.Jª ores mvi a os 
en desarrollar ciertas formas d; integración limitada. A parcir de 19

1
75 

, . · · ' f: mili. ar y si bien en os empezo a producirse una creciente reagrupac1on a < • • ha 
últimos veinte años el nún1ero absoluto de trabajadores e:xtranjeros se h 

. . . d t mismo lapso ª reducido a 1,5 núllones aproxm1adamente, urante es e_ 
1 

RFA 
seguido creciendo la proporción de extranjeros que viven en ª SºI') 

d 83 UlJ nes o sea 70 
• (1975: 4 de 63 millones, o sea, 6%; 1993_: 6, 9 e 11 ~ 6 

5 
mllones 

Más de la mitad de esta población extranjera, que ascendia ª ' 1 
·viendo 

, , d 10 años de estar VI 
de persona~ a fi:ies de 1992, reruabya maHs e 

1995
. 558 ss.). 

en Alemarua (vease Schmalz-Jaco sen Y ansen, · 
1 

baiiadores 
·d · · ·al d traer a ostra :.i 

De_sde la perspectiva acll:1al, la 1_ , ea_ llllCI e flexible, y de repa-
extranjeros como una especie de ejercito de reserva al da -in-

d ·d como m ogra 
triados según fuera preciso, pue e cons1 erarse "bilidad con Jos 
dependientemente de lo dudosa que resulta su cc:>111P.~ d Como ram­
valores fundamentales de la human.idad Y de la solidan,ª · por ejern­
bién lo demuestran las experiencias de otros _r:ís~s (v:a7;~e /os procesos 
plo Heer 1990 y Castles y M.iller, 1993), la dmamica pri 'P . os se sus-

, . , . . . . . , d b ·adores extran;eri d 
de cambio soaal or1gmados por la m1grac1on e tra ªJ · ·b"lidades e 

.fi . , tal y a las pos1 1 . 
trae en amplia medida a la plaru cac1on esta d las 01_¡grac10-
control politico. Mientras que para la puesta en marcha ~ factores de 
nes de "trabajadores invitados" prevalecían in.icialr~1ente º~ientes, por 
atracción, estas migraciones se volvieron pronto md~pen reriormen-

, · , c. nili" ocurno pos ejemplo a traves de la reagrupac1on ia1 ar que 
te y de la construcción de redes sociales estables. . h b r llegado ª 

Si bien numerosos "trabajadores invitados" debieron ª e, odo rnuY 
Aleman.ia con la idea de permanecer ún.icamente por un peo 

' . 
5'J 

1n5migraciones laborales internacionales 

i:..iiudo en este país, sobre la base de la migración laboral y respaldadas 
~-db no tardaron en desarrollarse complejas «redes de interdependen­
~social~ (Elias, 1986) con circuitos causales acumulativos (véanse Faist, 
¡?)5" Portes, 1995). En las regiones de origen de los trabajadores inmi­
>n~. las transferencias monetarias que éstos realizaban se convirtieron 
;n un elemento importante de las econonúas domésticas y locales. Las 
~ranzas, por ejemplo de poder ahorrar en un lapso relativamente cor­
to d dinero suficiente para llevar una vida independiente en el país de 
¡rigen, no siempre se cumplieron. A pesar del trato a menudo discrinu­
i!!:orio que se les dio como "huéspedes tolerados" en Alemania, estos 
illbajadores extranjeros con frecuencia se dieron cuenta también de 
cimai\·entajas que ofrecían las condiciones de vida y de trabajo en Ale­
lll.JJlla, lo cual en no pocas ocasiones los colocó (sobre todo en el caso de 
h_~da Y la tercera generación de migrantes) en una situación crítica 
&idenodad cultural y personal escindida (véase Mecheril y Teo, 1994). 

c. Li «nueva era de la migración» 

.\partir de 1 • 
CUin. . os anos sesenta se han perfilado ciertas modificaciones, tanto 

Ot4tJv-as com ali . d l . . . na!es 0 cu tativas, e as corrientes migratorias mternac10-
' que se han ac · d l dr' · d fc · ' 'IXiaJ ha entua o por os ameos procesos e trans ormacion 
que n ocu . d d d final ~ . 1 b •nuev rn o es e es de los anos ochenta. En pruner ugar, ª era de la · · ' bl · Oi.J!11itati d i:rugracion» se caracteriza por un nota e incremento 

vo e las corr 1 · · · · · 1 Vollllllen t tal d ren ~s r111~ratonas mtemaczonales. En lo concerruente a 
ills un p º, d e las migraciones a nivel mundial, puede afirmarse que, 
COnsidera~~o 0 de relativa estabilización, éstas se han incrementado 
tipi0¡ de¡ emente desde la segunda mitad de los años ochenta. A prin-
de os ochenta alr d d . . , fi. su País de . , e e or de 77 millones de personas viv1an 1era 
:lf~ratio11 Ort on.ge~ (UNO, 1989); para el año de 1990, la lnternational 
~tetnacionJª~rzatio11 estimaba en 80 millones el número de migran tes 

(
0nes el nú es, Y para 1992 se calculaba que ascendía a m ás de 100 nu-
AdeL mero de pe · , fi. , d · · . ijnann 1993 rsonas que viVIan 1era de su pa1s e nacuruento 
~ulllero debe hab/94; C~stles y Miller, 1993: 4 ss.). Entretando, este 
uehasta lSQ lill er seguido aumentando (ciertas estimaciones hablan 
lh!Q·tercera pn ones de migrantes internacionales) . Aproximadamente 
r•!tia arce de 1 · d t% Por t11oti os nusmos son refugiados que han abandona o su 
~ 1. son trab/dos de persecución racial y política. Sin embargo, la ma-

Qrn· ~a ores mi . 1 . 
Si 1&ración en las ~ratones; estos últimos encarnan e «prototipo 

0bserva
111 1 

sociedades modernas» (Treibel, 1.990: 20). 
os asgrand dº . fl . . . es 1recc1011es de los ttjos nugratonos mterna-
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c~on~es, la "nueva era" se caracteriza por ciertos cambios rad· . 
bien estos ya se h abían perfilado desde la década de l leales. S1 
sino hasta fi l d l h os sesenta, no füe 

, . na es e ~s oc enta cuando llegaron a agudizarse en forma 
dramatica._ Hasta el ~no 1960, aproximadamente, los flujos migratorios 
netos, a 11:1vel n_mnd1al, ocurnan desde las regiones industrializadas del 
nort~, hacia las areas. ~enos desarrolladas del sur; posteriormente, la di­
r:~c1on de los ~ovumentos migratorios se invirtió totalmente, produ­
c1endose hoy día sobre todo hacia las regiones altamente industrializadas 
del globo (UNO, 1993: 14) . De esta manera, mientras que hasta los ali.os 
sesenta el 82% de los inmigrantes a los Estados Unidos procedían de 
Europa, en los años noventa m ás del 80% de estos inmigrantes proceden 
de América Latina y de Asia (Treibel, 1990: 26 y Lefcowitz, 1990). En 
términos globales, desde los años setenta América L1tina ha dejado de 
ser un im.potador para convertirse en w1 e>..'Portador neto de rnigrantes. 

El cambio radical en los precios d el p etróleo, ocurrido en los años 
setenta, d.io lugar a importantes núgraciones laborales hac~~ ~l Cercmw 
Oriente. Asinúsmo, ciertas econonúas prósperas del sureste as1anco, cor~10 

Japón, se convirtieron en nuevos centros de atracción para los tra~a.Ja­
dores núgratorios (Castles y Mille r, 1993: 159). Además, los conflictos 
bélicos en el Cercano Oriente (sobre todo la guer,ra de Irak) pr?v~c~ 
ron nuevas migraciones de millones de p ersonas. A.frica es el prmc~ 
continente donde se presentan grandes flujos de refugiados (Som a, 

Etiopía, Sudán, Ruanda; véase Treibel, 1990: 11). d 1 urgi-
En Europa la implosión del "socialismo real" ha provoca 0 e s r 

. ' . . , . . Al nia se ha conve -
rruento de una s1tuac1on cualitat1van1ente nueva. eii:a ceden-
tido en centro de atracción para cientos de miles de rrugran~es pro na de 

, d ll d n complejo s1ste1 
tes de Europa del Este, y se esta esarro an ° u D d cierto 
"migraciones de sustitución" y de migraciones pendulares. es en cam­

.d -d d 1989- en u 
punto de vista, Alemania se ha convertl o es e , europeos, 
po de gravitación de flujos migratorios, aunque otros paISeS de estos 

, b., tiruyen la meta 
como Francia España y Hungna, tam ien cons . de Ja po-

. . ' 'fi 1 eiecirruento fluJOS. Ciertos factores demogra cos, como e env 'J d . en Euro-
. , · d · · eden con ucir, blac1on y las muy bajas tasas e nacuruento, pu . ende en 

. d b converorse, por ' pa Occidental a la escasez de mano e o ra Y . de este a 
nuevos factor~s de atracción -esta vez para las migraciones 

oeste (Castles y Miller, 1993). . , . econón-úc0 

Paralelamente a estos cambios en el contexto políoco Y ofooías de 
1 · · to de /as tecn c. ¡ 

de las distintas regiones del mundo, e me;oramien . . nte pape 
transporte y de comuniLación también ha desempeñado un 1n1porta jntercon­
en los nuevos flujos migratorios. Como medio de o:ans~o~e Jo jncJuso 
tinental, el avión ha venido a sumarse al barco, susnruyen ° 
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iJrJd transporte de personas. El teléfono) el fax permiten el intercam­
~J r.tiÍ instantáneo de la información, mientras que las nuevas posibili­
~Jes de transferencia de dinero canalizan las cantidades millonarias que 
lll trabajadores migrarorios envían a sus regiones de origen y que re­
;Nnon, después del petróleo, uno de los principales renglones de las 
:rmiferencias internacionales de dinero (véase UNO , 1993: 16-17). 

Simultáneamente se expande un nuevo mercado i11tenzacio11al de trabajo 
?lrl direccivos y trabajadores altamente capacitados, el cual a su vez ejerce 
fifl.1os mulciplicadores sobre los flujos núgramrios internacionales de otros 
~\1o~ ~~rales (Castles y Miller, 1993: 157). Asimismo, el surgimiento 
ütgl"{)¡¡lntres (Sassen, 1991) como cenaos de inversión, de comunicación 
tl: produ~~ón y de distribución a escala internacional, que concentran e1~ 
i:n solo smo las más diversas lógicas y segmentos de los mercados inter­
~ino~es de trabajo, favorecen la migración internacional de la fuerza 

1'~ª~º· porque ya no son --como ocurría en el paradigma de la nueva 
'
1

liW1¡ '.11tcmacio11a/ del trabajo-- las inversiones de capital productivo las 
~le enugran h · la 
Di
,.J d . acia mano de obra barata, sino las global dties las que a 
iwo e un ' · . ' 
El fin de 1~· atraen las ~versiones de capitales y la m ano de obra. 

ciónde 
1 

. tres mundos , los problemas no resueltos de la forma-
0~ estados nacional ' la · , · , l' ~.i )' los . , . es, as1 como repres1on y persecuc1on po J-

co1if11aos et111c l" . ' OOos ta f: os Y re 1g1osos que a razz de ello suroen o resuroen son 
~mo da 6 6 ' 

ios 8uios nu· ~ q~e n un poderoso impulso a la nueva calidad de 
·· ~ graronos m · al 1 0t~1ew11ó111¡ca . ternacion es, o mismo que la desesperada sítua-

en que vive 1 . , d 1 ' · , n~ L1tina , n a mayona e os pueblos del sur (A.frica Ame-, , as1 como . . . , 
11ui11ac1as e . ciertas reg10nes de Asia) -la cual, en forma de 
1u xpectaavas de d · · , l'ez un irn mo erruzacion y de desarrollo, constituye a 
illentaJisras. r!ºrtante caldo de cultivo para nuevas corrientes funda-
1¡¡,,, . entras los po•e "al d . , . h l ""sociales · . e nc1 es e tens1on m eren tes a ac; estruc.:-
~r · il1ternac10 ¡ d 1 d · ~ernplo las na es e a es1gualdad- que c;e manifi c.:i,tan, 
!lir 'en eno d. 
1 .corno entre nnes iscrepancia<; eYistentes tanto entre n<JrU.: y 
uedu . . oeste y est . . .' 

cacion y d . e, en matena de ruvel de In ' 'r<.:c;0s, de :i c.:CC.:'i<> a 
co11¡0 e segundad . 1 b 
r¡¡ r en este fin d . socia --continúen sic.:ndo cm <ihru111:1d<irc· • 

1uer..,. e siglo segu · , · · d b" , l ~ ·~sociales . ' 1ran ex1Snen o tam 1c.:n ~1'> :1 brw11~t( l1 i -
A las regiones rnÍsue ~pulsan la migració n ílabor:d; int<.;rn:11, íw1:tl 

p tl!odo d prosperas del globo 
.toiiorc¡ e conclusión d · . 
nuev;¡ º.na la teo , d y entro de una pcr<,p<:CtlV~J gj<, j¡;¡j I Jlll" IJ< l"i 

¿Í¡¡Q111i!q¡lltigrac¡ón'~ el] d:sarro~l o, pock:mry, plantc,ir ):1 tt··,í·. d1 · , f 111" J:¡ 

k'l017~ 1 
~el desarrollo re ~c1 iona d1rectamcmc c.:cm b 1

• 1 n:i1• dívr·rw·; p r111/11·. y 
"· ~ , 50C1a del · · d ~r Pa15es ca . li vze;o mun o, por 1ma parfr-, y dr·I •.11r o r/1·/ r·•,/1· 
, &ra . pita Stas h d' j ' Cias a su ind . oy la a tamc.:nv; d 1.:•,:ir F ,JJ:1d1 ,-., l'' 1d í:111 :il , 

Ustna tn r :- · -L · , ¡ ap1ua c:xp;in 1.1<m , :1 i-'/'111 ¡1:11 fJ", ,. J.¡ I''' 

d 
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b~ación rural e~pulsa~ _por el cambio industrial, y "e>.."Portar" - rin-
c1pahnente hacia Amenca- al excedente de su pobl · , E Pb. 1 , ac1011. n cam 10 
en os paises que s~ encuentran actualmente en vías de industrialización: 
el sector secundario absorbe una parte comparativamente menor de la 
in~no d~ obra expulsada de las áreas rurales -debido, por ejemplo, a la 
existencia ~e nuevas tecnologías de producción que ahorran trabajo, a la 
competencia de los países altamente industrializados, etc.-; y por otra 
parte, estos países no cuentan con la posibilidad de canalizar sin proble­
mas a la población hacia ex colonias o regiones que requieran de un apor­
te masivo de irunigrantes. 

Todos estos factores, a los que aquí sólo hen1.os aludido brevemente, 
nos permiten hablar de una nueva era de la migración, que se distingue 
de la de las primeras décadas posteriores a la segunda guerra mundial, 
tanto desde el punto de vista de la cantidad como de la calidad de los flu­
jos migratorios internacionales. Además del cambio. e~ las causas Y : 11 

las direcciones de la migración internacional, el surgmuento de espanos 
. . · b ., 1 to central de la nue-soaales transnaaonales constituye tan1. ien un e emen 

va calidad de las migraciones internacionales. 

did r las ciencias Las investigaciones empren as po . . , 
al c. , de la nugrac1on sociales en torno J.enomeno . 1 (EST) 

y el surgimiento de espados sodales transnaaona es 

2. 

· ó para la 
. . , · nacional constituY .di 

Durante mucho tiempo, la m1grac10n mter , craslado uru -
, gl b das este fenomeno, un ·b· da y mayona de las personas ena o a en . , tal era perc1 l 

, , . . y tarnbien con10 es-
reccional que ocurna por u.ruca vez, . bocaban a su 

1 · · sociales que se ª en concebida teóricainente por as ciencias ucho óeinP0 
. . , craron durante m . de /os 

tudio. Las teorías de la rrugrac1on se cen . d procedencia, Y 1 
el análisis de los factores de expulsi611 en las regiones e , rico ca.znbién e~ale 

. d ll gada Caractens nc1 -factores de atracci6n en las regiones e e . · . , realizaran ese 
. . . bre la nugrac1on se " b}ernas hecho de que las 111vesngac1ones so b en los pro 

d ll da d nde se centra an · y, ten-
mente en las regio?es .e ega • 0 ara la sociedad receptora •988). 
sociales" que las rmgrac1ones acarreaban P . ( e' ase N auck, ~ · grantes v as so-
dencialmente también, para los propios nu . , a las consecuenci 

, . di, mayor atenc1on d ja 
Solo postenormente se. conce_ 0 . dades de proce ene · 

110 
a 

ciales de los procesos rmgratonos en las soc1e . , cientí.fica en cor. o 
l . ·, ·al de Ja refleXlon . xcJus1va 

Una primera amp 1aaon esenci d 1 tendencia e . . , n aban onar a 
los procesos migratorios, consisoo e 
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redominante a analizar en forma separada las condiciones sociales, cul­
~es, politicas y económicas de la región de procedencia y/ o de la re­
gión de llegada, pa.ra an'.11izar l~s redes sociales y las «cadenas migratoria~» 
~llir~ de "sistemas mtgratonos» (Fa.ist, 1995) que, como canales de comuru­
nrión, desempeñan una función articuladora de capital importancia 
enrre las realidades de la vida en ambos espacios geográficos. En efecto, 
~ parrimos de la perspectiva que nos ofrece la teoría de la decisión y de 
u acción, es evidente que las decisiones en torno a las migraciones Oa­
borales) se toman en el ámbito de la vida familiar y local. 

(De dónde obtienen los actores la información necesaria para tomar 
ulesdecisiones? No la adquieren a partir de análisis científicos o a partir 
dt datos sobre las diferencias salariales, las condiciones del mercado de 
rrabajo Y las oportunidades laborales; sino, en la inmensa mayoría de los 
;~. mediante estructuras de comunicación reticulares de su propio 
ambno de vida. Es decir, que la información acerca de las condiciones 
de ~bajo Y de empleo, de las posibilidades de vivienda y de los aspectos 
~n~co-formaJ.es en las regiones de destino de la migración laboral, se 
1 

quiere de manera casi exclusiva a través de relaciones personales de 
co~. Una vez que el proceso de decisión en torno a la migración ha 
c~nc uido, provisionalmente, en el ámbito de vida de la (gran) familia, 
e proceso real de · · ' b · ' 1 · ' d 1 les d nugrac1on tam ien sue e ocurra- a traves e os cana-
do:za os ~orlas redes personales. El trabajador migratorio que aban­
ll'uc~or pnm~ra vez su región de origen, es guiado a través de las es­
P<lr lo ras preeXIstentes de las relaciones de confianza y suele ser acogido, 
. menos de · l ~Ón d ll manera temporal, en un "rudo" que lo espera en a re-

e egada e . 
L Orno una seound . . ' d d . . , 1 U1Jrados 

1 
? a reorientacwn e los conceptos e nugrac1on e a-

torno a tºr as ciencias sociales, pueden considerarse las reflexiones en 
1. os lransnati / · · · · 1 fc d iao1111u/ative ca . ona m1grat1on crrcu1ts (Rouse, 1989) y a os e ectos e 
Nº.es casua1 ~:atron (Massey, 1986; Massey et al., 1991; ~ortes,.1995/. 
&<Clones q, . estos enfoques se hayan desprendido de ciertas mvestl-
lJ · e111p1nc b d n1d0s y s , as so re los procesos migratorios entre los Esta os 
t~kmd:¡pais~s linútrofes (principalmente México) . Con más de 

IUdosde Lo,n~tud, la frontera territorial entre México y los Estados 
e:q 'unenca . di , · endida e constituye sin duda la línea de contacto recto mas 
C\J • ntre el " • fr encia "ilegal" norte ' y el "sur". Debido a la naturaleza con e-
~dorninant dde la núgración laboral («indocumentados») y al empleo 
,.; tries caract e , ~ mano de obra mexicana en un sector agrícola con 
''ºllal d' ensttcas . . . , . 
~- . !Sta"' h estacionales, gran parte de esta nugrac1on mterna-
~C!t ... uc o d . . , 

'a un traslado u ~ c.orre~ponder al modelo ideal de la m1grac10n'. es 
l11direcc1onal que ocurre por única vez. Se trata bien 
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y ve~r, el cual constitu e la ba . 

perf or:ias, de mformación y de ybienes seL de un movuniento circular de 
n1u ~?vos se ponen en n1archa or . ~s procesos migratorios acu­
fam.iliares de carácter estable p del delsa1 rollo de redes familiares)' no 
v d ' que an ugar a un 1 . 

ez rnayor e las actividades ec , . entre aza.nuemo cada 
1 

. · onomJCas y de la d. . 
entre as regiones de pro d . 

1 
s con iciones de vida ... ce encia y as · d 11 grantes, ejerciendo de esta . Jcegioi~es, e egada de los rni-

bre la dinámica de la . r~1,anera un e ecto smergico y acelerador so­
nugracion. 

Desde los ai1os noventa , d . . . se esta gestan o una tercera a111pliació11 de las 
mvestigaciones sobre 1 · . · , . ' _ a n:igrac1on, cuyos pnmeros antecedentes se re-
m .ontan a los anos setenta=>: el llan1ado transnational approac/1. Glick Schi­
lle~ et ª~· definen fra.nsnatio11alís111 como «!he process by which í111111igm11r.s 
butld social fields that hn.k togetlrer their cow1try oJ origi11 a11d tlieir co1111t111 of set· 
tlement».(l 992: 10). Dicho en otros ténninos, la migración internacional 
se concibe como un fenómeno social que provoca el suraimiento de 

ali da 
, ;::, 

re des sociales cualitativainente nuevas más allá de los acostumbra­
dos arraigos espaciales de la región de lle~da y de destino. «Appad11rai 
has stated that ethnography now has the task oJ detennining "the nat11re of lom­
lil)t, as li11ed experience, in a globaliz ed, deterritorialized world"» (1991 : 196) 
(Glick Schiller et al., 1995: 49). En el m.arco de este nuevo debate e.n 
torno al tran.snatio11alism y a los trm1smigrants, se otorga capital ~elevancia 
al concepto de community, y por transnational cornmunity se entiende .«tli~ 
social field constructed by 111igrants 011er time, and across space, in trans

11011º11ª 
migrant circuits» (Goldring, 1995: 6). ·0 _ 

Por distintos motivos el concepto de comrnunity parece ser Ccueso 
' . r · ed 01·11111t1-

nable. Así su fundamentación teórica a partir de las <1J111agm Ja 
. . d , ' d . d d sconcertante, en ' 

111t1es» e Benedict Anderson (1983), no eja e ser e ·¿ad 

di 
, una «COJ11Ulll 

~ne da en que el estado nacional se presenta aqu~ como d d lo que 
unaginaria», geográfica y espacialmente deternunada, cuan ° ~menee, 
debería de tratarse, sería precisamente de apreh;nder conce:1ente di­
más allá de ello, cierras realidades sociales geográfica Y espaci Ja reduc­
fusas o sin arraigo espacial claramente definido. Inversam~nce, s frente a 

· ' d · de relacione 1 c1on el concepto de comrmmity a un conjunto rehender a 
frente de la vida cotidiana tarrlpoco resulta adecuado Pª~ ap . , n ' . al d nuafélCIO . _ ¡ 
especificidad de los nuevos procesos transnac1on es e 1:> , donos ;u 

R 
. . . b da pero aparcan 

etomando las ampliaciones arnba es oza s, propone-
. . d I . ach nosorros 

irusmo tten1po el transnationa commumty appro , -------:;; 
- Makjesky-~~rr cía 
, De acuerdo con Glick Schiller et al., 1995, p. 60, Sucron Y de Ja exisren r . amente 

1992 [1975 J fueron los primeros autores que hablaron exp JCJC: 

de un «sistema sociocultural y político rransnacional». 
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mos aquí el marco contextual de los espacios sociales transnacionales (EST) 
p.11-a el análisis de algunos aspectos importantes de las nuevas realidades 
migratorias. Con ello no pretendemos negar la gran relevancia que si­
guen teniendo. ciertos planteamientos tradicionales de la investigación, 
c_~mo es por eJ~~nplo :1 p~oblem~ de detenninar los factores de repul­
gon y de a_r;awon. M~ bien pa:-r1.111os d~l hecho de que un nuevo tipo 
de nugrac~on 9aboral) mternacional esta adquiriendo cada vez mayor 
!Illponanoa (sm que por ello se tornen obsoletas las formas tradiciona­
lo de la núgración), y que éste ya no puede aprehenderse adecuada­
mente dentro. de la simple lógica de los espacios sociales de las regiones 
de procedencia y de llegada de los migrantes. 
. Por ~~ados sociales tmnsnacionales entendemos aquellas realidades de la 

11di condiana ·alm . . . que surgen esenci ente en el contexto de los procesos 
rrugrad tono~ m~er~acionales, que son geográfica y espacialmente difusas 
0 • es-terntonaliz d al · · social . a as» que, nusmo tiempo, constituyen un espacio 
· que, lejos de ser puramente transitorio 6, constituye una impor-
ldnte estructura d fi . . 1 . . social e r~ erenc1a para as posiciones y los posiciona1nientos 
los p:: que ~~teri:una la praxis de la vida cotidiana, las identidades y 
el con;;:ros i~gráficos Oaborales) y que, simultáneamente, trasciende 

1,.115,,acioxt~ social de las sociedades nacionales. Estos espacios sociales 
11ª es pueden estudiarse según cuatro dimensiones analiticas. 

a. El marco político-legal 

l-Os ' 
1 espaaos soda/es t . l ega!, const:1· .d ransnac1ona es se caracterizan por un marco político-
.· tui o po l li · gion de pro d . r as po t1cas y los regímenes migratorios en la re-

tanto las po~e· encia. Y en la región de llegada. Forman parte del mismo 
de los Paíse .t:lcas rrugratorias fijadas unilateralmente por los gobiernos 
si' 5 involucrad · 0n a tratad . os, como ciertos convenios bilaterales y la adhe-
PUede ªPun:s multilaterales. Por ejemplo, este marco político-legal 
~ltategia acti r, ya sea de manera unilateral o bilateral, a desarrollar una 
P1da k migra~~ q~e promueva, que tolere, que declare ilegal o que im-

Paralela on Internacional. 
d~ tnente están d . . d e el punto d . a q.umen o cada vez mayor importancia, tanto 
~vista social como científico, ciertas organizaciones y 

A este 
~ corn tespecto vé B . ~ licia 0 las cornbin'a . ase ourdieu, 1985, para quien los espacios sociales se desplie-
dt!e¡p·~ºll!o capital ~iones de posiciones sociales (como capital objetivado) y de estilos 
de!d~ •de la cstru incorporado), a partir de las tres dimensiones básicas del volumen 

0Uo ternpo~~ra del capital (capical económico, culmral, social y simbólico) y 
e estas dos magninides en el transcurso de Ja vida. 

... 
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comités bi o multilaterales no lhlbern 

ció1~ de ~a mi~ción y a la rep~sentac~~e~~~~ fu~:~::bocan a ~ regula-
El ternuno «Sistema l1U~ratorio» n1uy usad 'í] . S de los nugrames. 

. o , o l tu11amente, suel fi · 
esencialmente a este marco político-legal y regulador (véase Fai:r~l ~~~ 

b. La itifraestructura material 

Los espacios sociales transnacionales se caracterizan, en segundo lugar, 
por la existencia y la in1portancia de medios de com1111icació11 rápidos, tanto 
directos como indirectos: teléfono/ fax, telégrafo, audio-vídeo, radio y 
televisión. Estos nuevos medios internacionales de comunicación posi­
bilitan un intercambio continuo y relativamente rápido entre las regio­
nes y procedencia y las regiones de llegada de los migrantes, asegu~ndo 
la presencia, cuando menos mental, de los migrantes en sus fa~1ll.lias Y 
lugares de origen e , inversaTnente, la onmipresencia entre los nugranres 
del uruverso de vida de sus fanuliares de origen. 

1 
. 

· · , e mter-Paralela1nente a estos nuevos medios de comurucac10n para 
. . . , . , . d. canales de transporte, cambio de mforn1ac1on, ta1nb1en existen me 1os Y . , . _ 

. , , vil ruon orgaruza 
tanto fonnales como informales (aVJon, automo , caJ ' ran 

. al etc ) que asegu ciones de "polleros" redes de relac10nes person es, · ' , De 
, d d. de mercanc1as. 

el traslado rápido y eficaz de personas, e mero .Y d · en (por 
. muda.des e ong esta manera la visita de los nugrantes a sus com 

5 
a Santa o 

' ºdad d Añ Nuevo de eman . ejemplo, en ocasión de Nav1 Y e 0 ' . . bros de la fanu-
de la fiesta del santo patrón del pueblo) Y la de los nuem del fruto del 

. · 1 ' de una parte .d lia al lugar de llegada, lo nusmo que e envio . . s de las reali a-
. 1 t consotut1vo . trabaio a la familia de orwen, son e emen os . uz· aciones in-

:.i º d ,, Existen orga1 des de la vida cotidiana "entre los mun os · to de personas 
d 1 transporte, tan fr era formales de pasadores que se encargan e il aJrnente la ont 

(a veces con sofisticadas propuestas par~ cruzar. egde empleo en el Iu­
por las más diversas vías, o para consegwr to~o ºPf de coches usad~, 
gar de llegada), como de mercancías (p_or eJemp o,, dico en el país de 

. . . 1 ovan1ente mo J cr,ir e que pueden adqmnrse a un precJO re ª ¡ do a su ut>- ¡ 
. " " para su tras ª d ara e llegada y que los nugrantes encar_gan mpleja re P _ 

origen) En dirección opuesta, ex1sre toda una co nci'as que asegu 
· "nfc 1 de merca ' d pro-transporte -tanto formal como i orrna -. - pecí.ficos y e , _ 

11 da d alimentos es ¡0 n1a 
ra la presencia, en el lugar de ega • e ali os (por ejel11P ' el 

· · · ul d l b · 'n de ment . nera cedmuentos paroc ares e e a oracw d de esta ma _ 
· · , d iJ1 ) aseguran o d Ja con quinas para la fabncac1on e tort as ' . por en e, 

acceso a los hábitos culturales de la región de ongen y, . 
servación de los mismos. 
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Entcrcerlugar, se van constituyendo específicas redes social~s que no 
redonúnantemente de tipo familiar y que con frecuencia se ex­

~:Jen a ambos lados de la frontera (comités binacionales de solidari­
&J..15ociaciones religiosas), así como organizaciones profesionales (bu­
'.tics juridicos especializados, consultorios médicos, organizaciones de 
·fQlleros", etc.), que desempeñan un importante papel, tanto para cru-
11f(Jeg.tlmente) la frontera, como para conseguir un empleo o una vi-
1ienda, para tener acceso a la asistencia médica o para regularizar las 
condiciones de estancia en el país. Finalmente, los espacios sociales trans­
r~it1J1ales se caracterizan por una infraestructura sociocultural propia 
(mÍliica, deporte, alimentación, actividades de tiempo libre, etc.), que 
oose limita a asegurar la presencia cultural de la región de origen en la 
~edad de llegada, sino que puede considerarse como la forma em­
monana de una nueva cultura transnacional e "hfürida", que a su vez 
repercute en la región de origen. 

c. LAS estnict11ras e instituciones sociales 

los t'J • • 
fllr 1~aos soaales trans11acionales pueden caracterizarse, en tercer lugar, 
\.\" le echo de que configuran un sistema autónomo de posicionarnientos 
. Ja e.s que tras . d 1 1 . d d ( 
corn ·c1a cien e os marcos de referencia, tanto de a soCie a o 
llligra~ d) de origen y de llegada, como de las "minorías étnicas". Los 
el i~te tes transn~cionales se posicionan a sí mismos sirnultáneamente en 
i!Ucru llla d~ desigualdad social de su comunidad de origen y en la es-
Lo td SOCJal des "d d . uténse u comuru a de llegada. En no pocas ocasiones tam-
fltrucrureproducen, en el medio cotidiano de vida de los rnigrantes, las 
ºrigen. ~ ~ los c~nflictos sociales de desigualdad de su comunidad de 
los rnundn .~ rnedida en que los mismos migrantes se mueven "entre 
· os esta d. · 1~terna , ' s isti.ntas estructuras de referencia se funden en un 
'ºnll'adiactuto~orno de diferenciación social que suele ser sumamente 

S. ono. ' 
11nu1 • 

'' tánearne t . . l ª'Unacio1 l . n e se van conformando, dentro de los espaaos soaa es 
~en 1~ª es,, ci~rtas instituciones sociales pro1Jias que suelen fimdamen-
~ • lilS Practi · . 1 ' 00 deproced e~ sociales y en los sistemas de normas, tanto de la re-
~~ªttón del encia, como de la región de llegada. Así, la fiesta del san-
" ~1J.d Pueblo un · · ·, · · ., ·a para 

'l<I e lo ' a msutucion que reviste tanta 1mpor..anc1 ' 
r,Patios SCJd ls Pueblos en las regiones de origen sufre en el marco de los 
tn CJi._ ª es lran · ' ' al 
,,,;,. "41lto a snacionales, una serie de modificaciones fündament, es 
"''ijlas SU COnt "d · · . 5 f¡ ltansn . eru o Y adqmere un nuevo s1gruficado. urgen « a-

acionales», cuya identidad y cohesión están determ.inadas 

d 
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fundamentalmente, y a través de varias generaciones, por su faltad 
arraigo espacial. Asimismo, surgen asociaciones sociales y organizacion e 
rransnacionale~ ~e representació~ d~ ~ntereses, de tipo rr:insnacional (p: 
ejemplo, co1rutes para la orga11.1zac1on de proyectos publicas de cons­
trucción y de inversión en las comunidades de origen, organizaciones bi­
naciona1es y étnicas, etc.), que contribuyen a modelar la nueva realidad 
social de los espacios sociales tmnsnacionales. 

Finalmente, los espacios sociales lmnsnacionales se caracterizan también 
por el hecho de que desempeñan un papel capital en la estnict11mció11 de 
las trayectorias biogréificas y laborales. En sus investigaciones sobre el merca­
do de trabajo, las ciencias sociales manejaron durante mucho tiempo el 
modelo de un mercado de trabajo tripartito, donde el mercado, la pro­
fesión y Ja empresa se consideraban como aquellas instituciones soaab 
cuyos sistemas de normas y de regulación definían oportunidades cuali­
tativamente distintas de ocupación y de movilidad. Desde cierto punto 
de vista, los espacios sociales tra11s11acionales pueden interpretarse como un 
r~~imen adicional de oportunidades de acceso, de adscripción y de mo­
vilidad, que ejercen a veces una influencia más duradera sobre las trJ­

yectorias laborales de los individuos, que, por ejemplo, la pertenencia a 
determinado mercado de trabajo o a un específico grupo profesion~. 

d. Las identidades y los proyectos de vida 

Los espacios sociales tmnsnacionales se caracterizan también, en cuarto Ju­
gar, por la pers!stencia, a través del tiempo, de orientaciones biográficas yla· 
bo~ales ~~terogeneas, polifacéticas o híbridas. Las investigaciones sobre la 
JnJgracion han puesto de manifiesto la escisión y Ja desarticulación cul­
tural de los m; . d y dela uugrames, particularmente en el caso de la segun a 
tercera _generación (Mecheril y Teo, 1994; Pries, 1996). M.ienrras que 
esto se mterpret' d h . , · ll i) como c. , o urante mue o t1e111po (;con razon o sm e a. " . 
un teno1nen t · · " ·, " 0 a.11· 
.:i . , 0 rans1torio, que conducía a la total "aculmrac10n 

nwac1on" 1 ''"d · resen· . as 1 entidades segmentadas" de carácter duradero rep 
tan un important 1 · I · e e emento de los espacios sociales tmns11aao11a e~. U 

De acuerdo co 1 . , al desarro a 
d d 

n esto, a autoafirmac1on person, no se 
entro e un · 1 . . as con· 

trad. . espacio re ativamente hermético donde existen poc ¡ e· 
1cc1ones· muy 1 . . . ' . di ·c1 Je· }' co e 

ti. ' por e contrario las identidades m v1 ua ) . . os 
vas se van confc d ' c115nnt 

se orman o como identidades compuestas por . 1~ gmentos (por e· l , · nacI01 
y cosmo olita Jemp o, segment?s d~ identidad local, erru_ca, cransna· 
cional p ). 1:ales proyectos b1ograficos y laborales de opo . rui· 

, se caracteriza 1 1 d 1 vanc1a, . n por e 1echo de que su marco e re e ' 
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. al como sociocultural, se extiende más allá de las 
to geográficlo-espdac1 de la sociedad nacional, o se sitúa en posición 
fronteras de esta o y . 
transversal con respecto a las nusmas. 

Las consideraciones anteriores sólo ha~ esbozado a muy g,randes_ ras-
gos el concepto de espacios sociales transnactonale~, el cual debena precISar­
se y presentarse en una forma más elaborada. Sm embargo, frente a otr~s 
propuestas (como el cornnmnity approach.~, _este concepto_ resulta i:nas 
abierto y es, al mismo tiempo, menos ambicioso que, por eJ~mplo, cier­
tas "grandes reflexiones teóricas" en torno al sistema mundial o a la so­
ciedad mundial (véanse, por ejemplo, Sklair, 1995 y Waters, 1995). Otra 
ventaja de este concepto, es su compatibilidad con algunas importantes 
y fecundas (aunque totalmente diferentes) líneas de discusión, como son, 
por ejemplo, la investigación del universo de vida, en la perspectiva de 
Alfred Schütz, y el concepto de espacios y prácticas sociales, de Pierre 
Bourdieu. 

3. El. ejemplo de la migración internacional 
Mixteca-Nueva York 

Sería obviamente exagerado ar . d l . 
ternacional de 111.1. • , d bp tJr e supuesto de que todo proceso m-

grac1on e a cond · . . . 
de espacios sociales tM~zsn . l E ucrr necesariamente al surguruento 
· '"'" aCtona es n efe t d . vienen aquí toda una s,,. . d c. . c o, es e suponerse que mter-

1e lí . -ne e tacto res tant , fi s, po ticos, econóntic . ' 0 geogra cos, como cultura-
la cercarúa geográfico-e~s Ic~~c1ales: Podemo~ emitir la hipótesis de que 
vorecen el desarroll d p y las Interrelaciones socioeconóm.icas fa-
E o e estos esna · · ¡ 

l
uropa nos proporcio11a . t r et~s soeza es transnadonales. El caso de 

p o l fr In eresantes di · 
1993)os anco-magrebís entre F i_n c1os e~ este sentido: por ejem-
coL . y los grupos de població rancia b Argelia (Wihtol de Wenden, 

~nias (Eade, 1994). 11 musu nana entre Inglaterra y sus ex 
os estudios más 

transnacionales ' avanzados sobre el su . . 
y a los . · ' son probablemente 1 rguniemo de espacios sociales 
(véans nugrantes del Caribe y delos que se refieren a los Estados Unidos 

e, por e· l sureste as· ' · · 
1992). As. . Jemp o, Portes y Ru b ianco que viven en este país 
dos Ünid~~111º? los movimientos: aut, ~ 990 Y Glick Schiller et al., 
tados nos p an_ sido objeto de ampli ~rator_1os entre México y los Esta-
. ernuten as mvesnO"'.l · 

c1onafes es suponer que el s . . ;::,~c1ones y numerosos resul-
, en este c . urgm·uento d · . 

aso, particularme 
1 

e espaaos soaales transna-
nte caro y d , marca o (veanse, por 
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ejemplo, Bustamante y Martínez, 1979; Duran? y Massey, 1992; Go!­
dring, 1995, Massey et al., 1991; S~gal, 1994; Snuth, 19 93). En ¡0 que si­
gue, presentaremos, a modo de ejemplo, el proceso de migración entre 
una región específica de 0éxico, la Mixteca Poblana, y el área metropoli­
tana de Nueva York. La Mixteca Poblana es una parte de la región ocupa­
da por la etnia de los mi.xtecos, en la conjunción de los estados de Puebb 
Oaxaca y Guerrero, en el sureste del país. Se trata de un área esencialmen'. 
te árida, con grandes extensiones de tierras poco propicias para la agricul­
tura, con deficiente infraestrnctura y numerosas comunidades que viven 
tradicionalmente en condiciones de extrema pobreza y marginalidad. 

Parte esencial de la definición étnica que los mixtecos dan de sí mis­
mos, es el hecho de que en toda su historia han sido un «pueblo de mi­
grantes». Ya desde el siglo pasado, numerosos mixtecos emigraban 
como trabajadores estacionales hacia la costa (Veracruz) y, posterior­
mente, también hacia la capital (Comité Cívico, 1990; Chimal, 1990; 
Motta, 1990; Velasco Ortiz, 1990). Para el inicio de la migración inter­
nacional desde esta región de la Mixteca Poblana hacia los Estados U1ú­
dos, cabe señalar el importante papel que desempeñó el programa de 
braceros concertado entre los gobiernos de México y Estados U1údos 
para remediar la escasez de mano de obra durante la guerra, y en el mar­
co del c.ual unos 4 millones de mexicanos fueron empleados por tiemp.0 

deternunado en los Estados Un.idos (sobre todo en el ramo de la agn­
cu~tt.ira) en~e 1942 y 1964 (Massey, 1986; Snúth, 1994). Después de un 
prn:1er p~nod~ en el que el fütjo núgratorio se dirigió principal~ente 
haci~ Califorma (Hernández, 1990; Velasco Ortiz, 1995), a pamr de 
media.dos ~e los aii.os ochenta se fue incrementando la migración direc­
ta hacia el area metropolitana de Nueva York. 

Para mediados de los años noventa se estima en unos 200.000 ª 
25º .000. el número total de trabajadores' migratorios de origen mexica­
no que viven en N y¡ k 5 de los . ueva or ; por lo menos las dos terceras parre 
nusmos proced d 1 d . . d ¡ Mixteca 
P bl 7 en e esta o de Puebla y pnn.c1paLnente, e a · 
o ana A · · · ' ¡ bla-. , · pnncip1os de los años noventa cerca del 7% de ª Pº 

c1on de la Mix p b ' ·, a Jos 
E d ' . teca o lana emigraba anualmente de esta reg10n ' 

Sta os Urudos (C , ¡ elatos 
d artes, 1995). Como se desprende de a gunos . 

e campo mu h d ropie-d d ' c os e estos enúo-rantes son -hablando con P ª - «transnúg . 0 
. dulares, 

que b rantes», es decir trabaiadores mio-ratonas pen , 
uscan trab · 1 ' :.i 0 . d pena­

do ªJº en os Estados Un.idos durante deternuna 0 . , , 
' que regresan a 1 M. ac1on. ) ' ª 1.Xteca donde se dedican a alguna ocup · 

7 ----;;-
Estos datos se fund . .:cóusld ( 

México en Nue y k amentan en una serie de conversaciones con el vic . h t<fJ3 
va or · (marzo de 1996) y en las estimaciones de Robert Snut ' 
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l enu. orar Así numerosos maestros de la región aprove-
que vue ven a o · ' b · N y¡ rk 
chan sus dos meses de vacaciones de verano para tra, ªJªr en ueva o ' 
· no es que solicitan un permiso por un penodo mas prolongado. , 

si La importancia de los trabajadores n~gratorios para la econonua re-
. al local dificilrnente puede subestimarse. EXJsten pueblos enteros 

g10n y ' ' , . b . d 
que viven principalmente de los envios de dmero _de los t~a ªJ~ ores 
migratorios (Cederstrorn, 1993). De acuerdo con ciertas ~stl.mac1ones, 
en algunas comunidades hasta l~s dos terceras partes de los mg~esos mo­
netarios provienen, en promedio general, de esta fuente (Cortes, 1995). 
Algunos datos de campo indican que, además de su producción de eco­
nornía de subsistencia, no pocas familias dependen en un 100% de las 
remíttances para su economía monetaria. El proceso migratorio ha condu­
cido a una gigantesca fuga, no sólo de cerebros, sino también de múscu­
los. Hay pueblos enteros que se componen casi exclusivamente de ni­
ños y ancianos. Incluso existen. comunidades que se encuentran 
total.mente deshabitadas, pero cuyas casas han sido totalmente termina­
das de construir, y que una o dos veces al año reciben a sus (antiguos) 
ocupantes. En ocasión. de las fiestas importantes (como son, básicainen­
te, la fiesta del santo patrón del pueblo, Navidad/ Año Nuevo y la Sema­
na Santa), numerosos migrantes regresan a sus comunidades de origen 
~~bre to?o los que ~an te~do "éxito", ~í como los que cuentan con 

pernu:o de trabajo debidamente legalizado y aquellos que ya tienen 
algunos anos de e~ta~ trabajando en los Estados Unidos) . 

Todo pa~ece mdicar que estamos aquí en presencia de un proceso 
:~y tomplejo de ~o~mac~ón de espadas soda/es transnadonales, y no de un 

P e proceso urudirecc1onal que consistiría en emürrar lle · 
gr<lrse (por lo me 1 da o ' gar e mte­
Nueva York T: nos en a segun . g.ei:eración) en la región de llegada de 
como un . am~oco se . hac.e, JUSt:lc1a a este fenómeno describiéndolo 
dad proceso. e consotuc1on de una nueva minoría étnica E ali 

' se van consatuyendo nuevas realidad . . n re -
ambientes culturales, econonú 1 al es soci~es (normas de acción, 
man cualitativamente las ali~d oc es.' redes sociales, etc.) que transfor-
gión de enúgración, con~~ las d~s l:o~~:~s anteriores, tanto las de la re­
nuevos espacios sociales que se d li ¡:,Ion de llegada, para conformar 
mas. Examinar y fi.mdam d esp egan ~ntre y por encima de las mis­
amplio conjunto de dato:~~ant e man~ra ~IStemática y sobre la base de un 
medu} d ' "" 0 cuanotaovos co ali · 
deri ar ~la emergencia de espacios transnaci lmo cu tat:Ivos, esta tes.is 
señ~a:,~pliamen~e el ?'larco del presente. rr::~:-~, ~~ u~~ tarea que exce-

gunas directrices susce tible ~ . mutemonos, pues, a 
pue~{~ algunos pueblos de la ~L'<te;a d;o~tlarecer nuestra tesis central. 

se adapta a las necesidade ( . ana, la fecha de la fiesta del 
s vacaciones escolares, ritmos de traba-
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jo, etc.) de los migran tes, y el contenido mismo de la fiestas fr fu 
d d:c. . . u epro n-

as mo wcac1ones. Ya no se trata, en sentido estricto de in ·r: . 
d · · 1 d c. . . . ' am1estaCio-n es tra 1c10na es e te religiosa, smo de una mezcla de ritos 1. 

d . · al d l ¡ · popuiares 
tra 1~10n 

1
es,K e ~na pcudill:i1ra c

9
ncana muy específica (al respecto, véanse 

por ejemp o eete y a a, 1 92 y Skerry, 1993), de la exhibici ' · _ 
bli d . . . . on pu 

ca e carreras nugratonas exitosas y en ocasiones de una ro11 ' · . , ' ' 1anaca 
reafirmac10n de va~ores por parte de m.igrantes con <cidentidades se _ 
me1~~das» (Ló~ez Ai:gel y Cederstrom, 1990). Muy típico de esta ~­
tuac1on es la eXJstenc_1a de füertes conflictos, que a veces pueden perdu­
rar durante mucho tiempo en forma latente, entre ciertas fraCCtones 

0 
clanes 0miliares que viven básicamente en Nueva York, y ciertos gru­
pos sociales de las comunidades de origen. Así, puede ocurrir que las 
" reinas" de determinads fiestas sean elegidas en Nueva York, y no en las 
comunidades mexicanas, donde se celebran posteriormente las festivi­
dades. 

Respecto a los canales migratorios, es importante recalcar que la de­
c_isión en torno a la búsqueda de un empleo "en el norte" y al cruce (casi 
siempre en forma ilegal) de la frontera, se organiza ya sea clirecramenre a 
través de relaciones familiares y de parentesco, o a través de organizacio­
n~s profesionales de pasadores. Éstas últimas pueden estar íntimarnence 
vinculadas con las redes personales y familiares; pero también puede 
tratarse de "compañías" conocidas simplemente a través de la pr~pa­
ganda que circula de boca a boca, y que ofrecen un aba1úco relao~ra­
mente amplio de "servicios": desde el cruce de la frontera a pie Qa for­
mL~a más econónúca y peligrosa) hasta la obtención de un visado d~ 
turista para el vuelo directo hacia Los Ánaeles o Nueva York. 

A su llegada al área metropolitana de::> Nueva York, los trabajadores 
núgratorios pueden contar, además de sus familiares y conocidos, con 
una red muy sofisticada de arupos informales de apoyo, de prestadorrs 
?e ,s~rvicios especializados ; de organizaciones de solidaridad (bufetes 
JU~dicos, conútés de ayuda para determinadas etnias o regiones, ecc.). 
Existen manzanas enteras (por ejemplo la parte norte de la Amsterdain 
Street) que dan testimonio de esta infr;estructura -una in&aescrucn;J 
que, habiendo llegado a ser muy estable constiruye una sólida base e 
apoyo p 1 · ' . · po se re-ara os nugrantes transnacionales y que, al nusmo nem ' _ , 
Produce a tra , d ll · · ·d d '"esionale~ } ves e e os. Existen numerosas act1v1 a . es proic ·-
grupos sociales que viven exclusivamente del fenómeno ininterru~npt 
do de la · · , . · al · 11reres en . nugrac1on y de los transmiormites y que aenen v1t, 1 . ¡; 
seguir d 11 d º ' actcillll e •. . esarro an o y consolidando los espacios sociales tm//Sll . .

1 ~Jemplo de ello son los clubes deportivos que reúnen cada d~nung~;r 
os trabajadores núgratorios que viven en

1 

Nueva York --sin unpor · 
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Las migracion miso de es-
d carecen de todo per · 

ue se trate de «indocumenta os» q~ae de fütbol de 1996 estab~n reg1s-
~ncia y de trabajo; para la te_mpsora el club mexicano de atletismo de 

erados no menos de ~s. eqmp~ b~enos resultados en las carreras de 5 y 
Nueva York suele part1C1p~r co en el Central Park. Tampoco fa]t~n los 

de 20 millas que. se orgai:-i~~ma cristas que cada semana van y vienen 
restaurantes mexicanos, ru d la ~iudad de México y de Nueva York, y 
entre las centrales de ab~st? e d toda clase de productos importados: 
que aseguran el a~ast~curuento e . 
chiles tortillas autentlcamente meXJcanas, etc. . . 

Ei~ su tesis de doctorado, Robert Snúth (1994) ha ªI1;alizado deteru­
damente un interesante ejemplo de transnational commumty. Para b~nefi­
ciar a al2:Llnas comunidades de la Mixteca Poblana, se han orgaruzado 
en Nue~< York comités de apoyo que tienen por objeto la instalación de 
tuberías de agua potable en sus comunidades de origen, por ejemplo, o 
la restauración de la iglesia o de la plaza del pueblo, y que con este pro­
pósito realizan colectas entre los migran.tes que trabajan en Nueva York. 
Las decisiones y cuestiones importantes se conciertan por vía telefónica 
con los responsables de las comunidades de origen. No es raro que las 
cantid_'.ld~s recole~tadas de esta manera en Nueva York, superen los fon­
dos P.L~blicos destmados a las obras de infraestrucutra. Estas actividades 
tamb ·b fc 

. ien contri uyen a ortalecer la emergencia de espacios sociales trans-
~11a~ionales, 9~1e se despliegan más allá de la lógica de la inmigración y de 
a 111tegrac1on. 

Otro l · 
nacional es em~nto m¿ortance que permite tender puentes a nivel trans-
los trabajad~:esª~~:~ate;r~as te~r:ologías de _la comunicación. Así pues, 
con el propósito d::i os re lZan grabaciones de vídeos y de casetes 

, e estar en contacto egul , 
ves de cartas- con «los e r ar -y no (solamente) a tra-
cia no saben ni leer ni es~u-b ~e quedaron en e l paísi> (y que con .frecuen-
r~os establecidos en los iI:ta~~sp~r <?tra parte, los trabajadores migrato­
:~e~s. ?ºmerciales mexicanos o denidos son grand~s consumidores de 
co ev1s1on (por ejemplo, las telenove programas meXJ.canos de radio y de 

d. ntacto directo con los product ldas),l lo que les permite mantener un 
ios mas· d os e a mod · d . 

Televisa ivos e comunicación de su ais (d ern~ m ustr1a de los me-
Vos de e es el n:1ªY~~ consorcio del m~nd esde c1e~os puntos de vista, 
Unidos· opmurucac1on, y refuerza tainb' ,º en matena de medios masi-

, or otra . ien su prese . 1 
rnexican parte, existen en Califc . nc1a en os Estados 

as que U ornia racli cli.fi.: 
En los Es~ d egan ª.un público latino de 1ill o isoras regionales 

llledida e Na os U1udos (principalrn n ones de personas). 
• n ueva y¡ k) ente en Califc · 

orisa.nizaciones pol'ti or se van constituyendo t b-~rn1a y, en menor 
l cas (por ejemplo el F anl 1 ien agrupaciones y 

' rente nd' 
igena Oaxaqueño Bi-
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11acio11al, o la revista Mixteca A11o 2000), que abogan por los interesees 
econónúcos y por los derechos humanos de los trabajadores migrato­
rios. En no pocas ocasiones, el poder de presión política de estos grupos 
en los Estados U1údos y, sobre todo, del lado mexicano, supera el poder 
de influencia de los políticos locales, como lo expresó el dirigente de b 
liga mexicana de fútbol en Nueva York: «Como simples mexicanos, y 
también como simples trabajadores migratorios, no comamos para na­
da; pero ahora resulta que, de repente, somos cortejados por altos políti­
cos mexicanos». 

Finalmente, para el surgirniento de espacios sociales transnacio11ales re­
viste gran importancia el hecho de que, al lado de las remittances a los fa­
miliares (que suelen ser inmediatas y regulares), la mayor parte de los 
trabajadores núgratorios mexicanos en los Estados U1údos realiza tam­
bién inversiones directas en su región de origen (ampliaciones de las ca­
sas, mejoras agrícolas, sistemas de riego, etc.). Este fenómeno no con­
cierne ú1úcamente a la primera generación de migrantes, lo cual revela 
que la región de origen en México sigue siendo, también a largo plazo, 
un punto de referencia central de los proyectos de vida. Sin embargo, es 
frecuente que los planes de vida y de trabajo se desarrollen dentro de 
una alternancia entre retorno y permanencia en Nueva York. 

4. Reflexiones finales 

En términos generales, el proceso mioratorio de la Mixteca Poblanaª 
Nueva York es_demasiado reciente y dit~ánúco y, al mismo tiempo, se en­
cuentra demasiado poco investigado, para que se pueda dar actualmente 
una resp ta d fi · · · , ues ~ rutiva al problema de saber si, a largo plazo, predonu-
n~ran lo~ c?;iocidos procesos de integración/asit1ú.lación o de creciente 
diferenciacion, es decir, de formación de una nueva núnoría étnica, 0 si 
se desarrollarán efecri· · · · ali ·va-vamente espacws sociales transnacronales cu, tan ' 
mente nuevos y establ L di · · ·o-al es. as mensiones de estos espacios rransnaci 
n es, ~e~ como las hemos descrito en líneas anteriores, y sus ele111en­
~os tm~mc~s: ª los cuales sólo hemos aludido aquí a través del ejemplo 

e ª nugracion de la Mixteca Poblana a Nueva York no son totalmen-
te nuevos Es cie t · ' · ' · la · . , · r o, por ejemplo, que desde la perspectiva histonca 
situac1on contradict . d . . . ºd . i-

h 
. ona e una identidad sociocultural esc111d1 a sien 

pre a sido comú d 1 · 1 1 an 
d n ª to os os nugrantes internacionales (como 0 1 

emostrado po · 1 1 z -niecki 1
95

3 dr ejemp o, os excelentes estudios de Thomas Y na 
' 0 e Whyte, 1943). Lo que resulta decisivo, es el problel11ª 
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. d d olio· . Debe suponerse que, cuva e esarr · e: . 
de su dinámica y de su perspe . l s ..J:stintaS formas de manifesta-

1 d las 1wgraciones, a w 
con el actua auge e . ales están exper imentando un es-
ción de los espacios sociales transnacl10~ omento volverán a decrecer 

d ll y que en a gun m • d 1 pect<tcular esarro ,º' d . 'd los transminrantes de la «nueva era e a 
bl nte? . Estan estma os . . ;s . . 

n~ta e.~1.e . 'más aun sin lújos- a convertirse pronto en irum~ran-
:~;~~~~>~da;tarán ~unque sea como minoría étrúca- a la soCiedad 

de llegada? · · [ t ·anales 
E 

c. r del desarrollo duradero de los espacios soaa es ransnact 
n 1avo . · 1 d b · 1 

hablan la cercanía geográfica, la diferencia de los ruve es e i~nestar Y a 
creciente integración econónúca entre México y Estados u:iidos (TLC), 
la modificación de las condiciones de los mercados de trabajo en ambos 
países, así como el surginúento de tecnologías tot:ahnent~ nuevas en ma­
teria de comunicación y de transporte. Parece altamente m1.probable que 
la segunda o la tercera generación de trabajadores migratorios mexicanos 
en los Est<tdos Unidos se vaya incorporando progresivamente a la socie­
dad norteamericana, y que sus relaciones con el país de origen se reduz­
can a una relación de naturaleza puramente nostálgica. Inversamente, 
los trabajadores mexicanos en los Estados Unidos no conforman, sim­
plemente, "minorías étiúcas" estables a largo plazo. Más bien parece ser 
que la reali~a~ de la vida de estos hombres está deterrrúnada, a largo 
plaz~>, por d1stmtas estructuras socioculturales de referencia, como son: 
1) ciertos modos de vivir y ciertos valores de la sociedad estadouniden­
s~; 2) un sentinúento bastante nebuloso de identidad común de los me­
xicanos er: los Estados Unidos, que no se construye tanto por contraste 
con la sociedad nortea · al . . , . , . mencana como t< , como por oposicion a ciertos 
gru~os etr::cos, c?mo "los negros" o "los puertorriqueños"· 3) una 
automclusion étru -d . ' los . ca, en sena o estric to (por ejemplo, en el grupo de 

nuxtecos o de los totonacos)· 4) fi. alm . . 
coniunto d , ul d . ' y, n ente, una identidad y un 

:i e V1nc os e tipo lo l · d h . origen. ca • onnta os acia la comunidad de 

Todo parece indicar q d 1 
ternacional ya no pod' , ue, enlia e ante, los procesos de migración in-
d d ran exp carse y co d es e la perspectiva exclu . d l . , mpren erse adecuadamente 
U d . siva e a reg1on de . / 

ega a, smo a partir del análi · d 1 . origen Y o de la región de 
transnacionales que de ma sis ~ a reali~ad social de los espados sodales 
por encima de las' m.ismasneEras tcaa vdezfimas densa, se despliegan entre y 
zar ·- . e • rea e utt.,....., . . . . ' .. anto a ruvel emp' . , . uaS lllVestigac1ones profu di 
nue d inco, como teonco n -

nto e este importante fenómeno. y conceptual, en el conoci-
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Resumen. «Las migraciones laborales internacionales y el sur~­
miento de espacios sociales trasttacionales. Un bosquejo 
teórico-empírico a partir de las migraciones laborales 
México-Estados Unidos» 

Durante las últimas dos o tres décadas, las migraciones internacionales han sufri­
do un cambio tanto en su fom1a como en su naturaleza, lo que ha ciado lugar, 
en el ámbito de la globalización generalizada, al surgimiento del concepto d e 
una nueva «era de la migración». Ya no se pueden considerar las migraciones in­
ternacionales como tui fenómeno uni-direccional o uni-c:limensional, ni tain­
poco resultan un enfoque analitico adecuado basado en la noción de asimilación 
o meramente en la fom1ación de comunidades éoucas. Por lo tanto, actualmen­
te se están desarrollando nuevos conceptos como am111lative causatio11, redes de 
migración, transmigrantes y comunidades trasnacionales. Tomando como pun­
to de partida los resultados empíricos de un proyecto de investigación actual­
mente en marcha («La migración laboral desde el estado de Puebla, México, a 
t-:i~eva Y ? rk»), y co~ideraciones teóricas similares a las comprendidas en la no­
eton ~e P1er:e Bourc:lieu de «espacios sociales», el autor desarrolla el concepto de 
espacios sociales trasnacionales. 

Abstract. alu~ernatiot1al labour migratiot1 and the rise of transnationaJ 
soc1~ space~. Theoretical-empirical reflections on tlie case of 
Me."'ican-Umted States labour migration1~ 

O~er the last two or time decades, intemational 111igratio11 has clranged in bot/1 fon
11 

:1111e:~ar::;r :';)¡,{,/º'u~xt °;( generaliz~d globa!i zation' tliis has given rise to tl1e idea of 
directio11algor u11id1'.g11~eat1~11 .1 foltemat1011al m1gration ca11 no longer be seen as a uni-

1 t1S1011a p 1e11omerra nor is 1 / · ¡ d 
11otio11 oJ assimilation or 

5
¡

111 
l ' . ª11 ª11ª.Y rea approa 1 based on tl1e 

He11ce a series oif t p y on tll1e fi. on11at1on of ethmc co111m11nities still adeq11ate 
'. iew concepts s11e 1 as cm ¡ t · . . . · 

tra11s1111!lrants and tra1"·11at1' 1 . . 1111 a 've ca11sation' 1111gratio11 networks 
D . ~ ' .., · ona com11111111t1es are 11 b · d l d . • 

ra111111g 011 e111pin'calfindillgs fi . oiv erng eve ope in t/.ie literature. 
gration from Puebla State to 1..J:r~' ;:,,i~'./º'J researc/1 p~oject ("~exi~an labo11r mi­
those embodied i11 Pierre Bord'e ' . aif11 o11 tl1eoretrca/ cons1derat1ons similar lo 

1 11 s 11ot1011 0 "soci 1 ,, I 
co11cept oJ lra11s11atio11al social spaces. a spaces , t le a11thor develops tlie 
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1. Introducción: las transformaciones en el espacio 
económico y social desde fines del siglo XIX 

La literatura sociológica, económica e histórica sobre las transform acio­
nes contemporáneas en el mundo rural coincide en señalar que las rela­
ciones económicas y laborales capitalistas penetran en las sociedades ru­
rales de la Peninsula desde mediados del siglo xvm, adaptándose al papel 
clave de la pequeña producción y fundamentalmente, de las familias 
campesinas. El protagonismo histórico de las explotaciones domésticas 
Y_ del campesinado parcelario con.figura un amplio repertorio de rela­
c1on~s soci~laborales complejas en las que no desaparece la pequeña 
propiedad ru se produce una proletarización que convierta al salario en 
r~cur~o funda_mental del campesinado norteño, sino que predominan 
s~tuac1ones n:iixtas -local y comarcalrnente variables- de jornalero a 
tiempo parcial o estac~onal , propietario insuficiente, arrend atario y 
aparcero (Saavedra y Villares, 1991). Situaciones estas últimas que han 
qu~dad~ i;iarginalizadas por la historiografia gallega reciente, obsesio­
~a a qmzas en exceso con la problemática foral. 

* Facultad de Human. d d O 
de de Vigo, Campus ~eª¿~ ep~rtamemo de H istoria, Anee Xeografia; Universida­
versión abreviada de la e re~se._ t¿.s Lagoas; 32004 Ourense. E l texto actual es lma 
d b - omun1cac1011 presentada en la . . d di ,J. 

e tra a_¡o en las l Jornadas de Hist . E . . ses1on e caua a los mercados 
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La crisis agraria finisecular marca el arranque cronológico de nues­
tro análisis ya que aceleró la transferencia de los problemas de la peque­
ña explotación campesina desde la esfera de la producción a la de Ja 
comercialización (Garrabou, 1985; Corona, 1994; Tedde de Lorca, 
1996), haciendo necesaria Ja movilización de estrategias adaptativas por 
los propietarios (Donúnguez Castro, 1992), pero también por aquellos 
sectores campesinos que conservaban cierta movilidad táctica para ope­
rar bajo la presión de las nuevas fuerzas econó1nicas y politicosociales 
(Fernández Prieto, 1994). Esta adaptación forzada a las subordinantes 
relaciones con los mercados capitalistas de factores y productos, determi­
nó el triunfo de un individualismo doméstico que tanto a nivel econó­
mico como social rompe los vínculos tradicionales de una comunidad 
campesina que ha sido mitificada en exceso (Cardesín, 1993a). Los pro­
pietarios territoriales se adaptan también a los nuevos tiempos integrán­
dose en los ámbitos de poder burocrático-estatal de la ciudad sin aban­
donar la gestión de sus patrimonios fundiarios ni el papel de elite local 
que tradicionalmente habían disfrutado en el medio rural. La relación 
entre propietarios del factor tierra (= capital) y poseedores del factor 
trabajo se planteará progresivamente en torno a sistemas de explotación 
basa.dos en la coparticipación en los costes y beneficios cuya eficiencia 
h~ s1~0 muy discutida en trabajos recientes (Galassi, 1991 ). Nuestra hi­
potes1s es que, al quedar la supervivencia de la familia campesina tem­
poralmente unida al éxito en la gestión de los bienes que el propietario 
le con.tia ~n. régimen de acasaramiento, aquél se asegura el aumento de 
la prodt~COV1dad_y la revalorización de su patrimonio (Román Cervantes, 
1995) sm necesidad de realizar grandes inversiones en capital fijo -ya 
que el caseiro hace viable la eJ\'}Jlotación aportando abundante mano de 
o~ra que desincenti~ará la modernización tecnológica- y el control so­
cial sobre las comumdades labriegas. 

Junto al monopolio de las instituciones locales los contratos de 
arrenda~11iento refüerzan los elementos que constituy~n la tupida red de 
las relac_iones formales e informales de los propietarios 'paceaos' con los 
campesmos de 'sus 1 • E 1 . , 0 

1 
ugares . ste entre azanuento de vmculos persona-

es, lab~rales, econónucos y jurídicos con el 'amo' constituye el hori-
zonte vital de los grup d , · · ' a . , . . os omestJCos mteresados en acceder como c. -
seiros _al pnvilegio de contar con la promoción y protección de aquél, 
consobdando una din ' · li 1 , · · · b -
1 d 

. ' · anuca c ente ar cuya practica condiana esta a nu 
c ea a por la idea de fid lid d ( , ili"d do fi . e a reciproca) y por el criterio de ut a 
e cdacia (

1
Carrasco Martínez, 1995: 65-66). Se ponen de relieve de esce 

111º o, a gunos aspectos d 1 · · ·, · · ·¿ d on-
al d 

. e a 111vest1gac1011 sobre la mult1plic1 a c 
tractu e las relaciones l b . ¡ 1 ·¿ 1ar-a ora es en e mundo rural, que han s1 o n ' 
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· al p t. os para ello de la 
. . d or la historiografía convenc1on, . ar un ' 

g111ah~ o~ pde v1~da de arupos domésticos de caseiros que fueron prota-
expenenc1a b · d ·b (D án 

onistas anónimos de estos procesos de camb10 P_~r ern o ~lf • 

~ 981) gestionando como arrendatarios la expl_orac10n agropecuaria ~e 
las gr;ndes propiedades que en Galici~. de1'.?rrunamo~ p~zc:>s. Profundi­
zaremos en las estrategias de mercannlizac1on y plunactiv1dad que d_e­
sarrollan estas familias para reproducirse socialmen~e en ~l cont~xto his­
tórico real de dos comarcas económicamente bien diferenciadas: el 
R..ibeiro, de especialización vitivinkola desde el Medievo y con "gran­
des" propiedades orientadas al mercado que c~ntratan permanente­
mente a campesinos como jornaleros; y la penillanura del Noroeste 
orensano con una explotación de policultivo cerealero y estratégica­
mente situada para acceder a los mercados de insumos, productos fres­
cos y mano de obra de la ciudad. Por ello experimenta tempranamente 
los procesos de relativa modernización económica (mecanización, es­
pecialización productiva e integración en los mercados agropecuarios y 
de mano de obra, etc.) y conflicto social constatados en las sociedades 
rurales europeas desde el último tercio del XIX (Fernández Prieto, 
1992). 

~~tre los elementos condicionantes de la reproducción social de las 
f~1~as ~~mpesin~: desempeñan un papel fundamental las formas de 
d.is~nbuc1on Y gesnon de la propiedad, las posibilidades de trabajo alter­
n~tivo a la propia e:i-..'"Plotación, las características agroecológicas del me­
~º _Y _el acceso a te~nología para explotarlo. Esta reflexión sobre la mul­
_ iphcid~d de relaciones entre nivel de vida material y las complejas 
mter_acciones en l? social desde la perspectiva micro ofrecida por la me-
mona oral de vanos d , · 
nlitirá ex li l . gr~1po~, om~st:Jcos en espacios concretos, nos per-
gesti, . p ~ar a _unbncac1on eXJstente entre determinadas formas de 

gal] on patrhnnomal y los restantes elementos de una sociedad ag' . 
ega que asta ahora hemos subes . d , . . ' rana 

ral como culpable del atraso econó ~1a o, v1c~as de la obsesión fo­
sectores más dinámicos d l nu~o de Galicia. Paralelamente los 
t d. . · ' e a comurudad ca · . ' ra ic1onales pautas de . . . inpesma n1oderruzan sus 

. . ' res1stenc1a mcorp d e 
asoc1ac1onismo de clase ap l d"d oran o tormas de protesta y 
1993) ' re 1en l as en . · · ' que les permiten o ti . , expenenc1as urbanas (Hervés 
nueva estructura de oportup "dnudzar sus_ recursos de acceso y desafio a la' 
d 1 R ru a es socio lí · di e a estauración y durante la d po ricas señada desde la crisis 

11 d li ' ' Se2:1.1n a ex . · . o o e o permitió qt1e e l . hº , penenc1a republicana 
t:J.er 1 ruc o ao-r l' · · 1 a en e_ escenario de un movinu , º oec_o og1co orensano se convir-
cª~ vent<l.)a~ _de la fuerza de la cor::nt~ ~0~1al campesino que maximiza 

mo sanc1on limitativa al poder co~1;; t d amparada en la costumbre 
o a o por los ricos y rentistas en 
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alianza con el Estado liberal, para moralizar su apropiación de la tierra 
comunal y de la mano de obra. Este confüctivo agrarismo heredó las 
características reivindicaciones de baja intensidad de los movimientos 
reactivos, que amparados en la fortaleza de la comunidad campesina 
fueron especialmente virulentos en la provincia desde la crisis del Anti­
guo Régimen (Velasco Souto, 1995) y presenta innovadoras formas de 
organización para la acción colectiva y nuevos agentes sociales que ac­
túan como empresarios políticos para la movilización de los recursos de 
las sociedades agrarias desde su experiencia e intereses urbanos (Fernán­
dez Prieto et al., 1995), hasta la violenta destrucción de este entramado 
asociativo a partir de julio de 1936. Pero la formación de una cultura de 
clase basada en la defensa de las tradicionales costumbres en común 
como la gestión colectiva de bienes públicos, es un proceso que arrane~ 
del siglo XVIII en las diversas sociedades y agriculturas europeas 
(Thompson, 1995; Cardesín, 1992; Velasco Souto, 1995; González de 
Molina, 1992) y ni siquiera la longa naife de pedra marcada por el Miedo 
y el Hambre de los a11.os cuarenta y cincuenta impedirá que los grupos 
domésticos campesinos continúen implementando estrategias pluriacti­
vas para garantizar su reproducción social. 

2. Una aproximación multidisciplinar a los contratos 
de 'lugar acasarado' en Galicia a través 
de las fuentes orales 

Proponemo~ e~ta m~todologfa como fórmula para un acercamiento 
n~-e~onometnco e mterdisciplinar a los comportamientos socioeco­
n?1rucos Y a las redes de jerarquización sociolaboral que aeneran en la 
~ . · 1 ~ 
~ c~mumtana os contratos de caseiros, modalidad de aparcería muy 
. ndida en el noroeste peninsular hasta la crisis de la agricultura rradi­

cional Y las riadas núgratorias de los años sesenta. Las estrategias em­
plea~as_ por los gmpos domésticos de caseiros para diversificar riesgos Y 
m~rmzar su füerza de trabajo (único input con el que contaban), ren-
tab1lizando la el ti f1 ºbiliºd " . . r ª va exi ad de este sistema de gestión/e::·rplorac1on 
md1recta de la t" · c1· ·' . . ierra, m ican una vez más, la capacidad de adaptacion 
de l~s ~anúlias campesinas ante la inserción dependiente en los mercados 
capitalistas de pr~~uctos y factores de producción. 

La c_onservacion casi arqueológica de fuentes documentales para re-
constrmr los procesos de l l . el . . , , . a re at1va 1110 enuzac1on econorruca y cam-
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b
. ci·al en el agro aallego de nuestro siglo, nos dicta el recurso a la 
10 SO e I::> bº • ºd d 

metodología de la füente oral; aunque conscientes de su su ~etlVl ª. , Y 
dificil contextualización temporal, consideramos que la reconstr~c~10n 
de memorias de vida nos «permiten obtener y desarrollar conocmuen­
tos nuevos y fimdamentar análisis históricos desde la creación de fuentes 
inéditas o nuevas» (Aceves Lozano, 1994: 143) que resultan imprescin­
dibles para recuperar la percepción e interpretación de la realidad social 
que explicitaron en sus comportamientos cotidianos los anóni.inos pro­
tagonistas de experiencias concretas de transformación económica e in­
teracción social en el mundo rural, con el fin último de construir una 
explicación histórica con personas. A los documentos orales se le ha re­
conocido su potencialidad de análisis "desde abajo" en aras de una ma­
yor humanización ~el objeto a historiar, así como la posibilidad que 
ofrece a grupos sociales y colectivos tradicionalmente marginados de 
recupe~ar su i:apel de verdaderos sujetos históricos. La füente oral abre 
el archivo pw.~ado de l~ memoria, y a través del testimonio de estos 
hombres Y muJe~es el hi~t~riador descubre otros enfoques, nuevas pre­
gun:tas que requieren hipotesis novedosas, pero sobre todo ha hecho 
~~)i~e ~na ampliación del campo de lo historiable (Ferrarotti 1 989· 

'. an_ o entrada_ a realidades que todavía permanecen i oradas o~ 
~~~~~ona -~onvei°c1onal, espe~~almente los complejos fenfmenos d~ la 
d h ucc1on Y a _representac1on social de agregados famili · al 

os asta muy recientemente en la cultu d .. , ares mst a-
mos necesario en cualquier· . . . ra e tradic1on oral. No cree-

. ' caso, ms1st1r inucho má 1 .d 
aportaciones y ventc'ljas de esta füente . s en as ev1. entes 
abundante literatura (Folguera 1994.·ªtectos sobre los q:ie existe ya 
1989), mucho más interesante ' , d ' aunce, 1994; N1etharruner 

l e sera emostra fi . ' 
rara a recuperación h.istorioaráfic d } r_ S~l e CaCia y operatividad 

a_s relaciones sociales de bueº ~ e as actividades económicas y de 
bien entrada la segunda m.ita~~parte de la_ población rural gallega hasta 

No nos d dr e nuestro siglo. 
de eten emos aquí en debatir 1 , . 

esle agre~do social que denomin as carac~ensaj:as constitutivas 
mos -~ defüución de econo , ªn:1ºs campesmado, pero sí asu . 
~IC~on basada, !'-111damen:~~1;~p:s17a como aquella «forma de pi:= 

za a en pequenas explotac· n a mano de obra .fiuniliar 
en traba· " Iones agropecu . d e ' 0rga-
c1· e '~º· que usan medios de d . , anas e tecnología inte . 

iversos arados d 1 pro ucc1on natural ns1va 
complem~ntarias; a[ecurso a los bienes comunal:s y qlue pre_ci~an en 
ca» (Donún i;iercado para asegura s, a as actividades 
to de anál. ~ez 0artin, 1993: 122) po .r su rep~oducción económi-

' is1s soc1oeco , · ' rque nos s1tú 
productores dotad d nonuco que describe u . a ante un concep-

' o e una (paleo)tecnolo!!-ía p n _si~em~ de pequeños 
º rem ustnal sin1ple, una 
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cultura rural y que interacciona en términos de intercambio desfavora­
ble con actores urbanos en los mercados econórnicos y políticosociales. 
y es aquí donde cobra sentido el sistema de arrendamiento de lugar 
acasarado como una fórmula de gestión de la propiedad por la cual éstos 
reciben una explotación agropecuaria con su vivienda durante un pe­
iíodo temporal corto y prorrogable de común acuerdo entre las partes 
que coparticipan en las inversiones necesarias y en los rendimientos ob­
tenidos (normalmente la mitad de la cosecha). De este modo, los pro­
pietarios obtienen una fórmula segura y económica de gestión de bie­
nes cuya explotación directa no les resultaría rentable. Paralelamente y 
tal como ha señaiado Cardesín (1993a: 91) la previsión de estabilidad en 
la tenencia que interesa a amo, encargado y cultivador, asegura que és­
tos no esquibnen el lugar y puedan organizar su reproducción social so­
bre la hipótesis de que uno de sus hijos le releve en la gestión (Carde­
sín, 1993a: 91) 1

• 

1 Veamos el siguiente fragmento de la entrevista con don Elías Rivas Martínez, 
propietaóo del Coto Martín de Bóveda (Amoeiro, Orense): «Ne5ta casa 5e111pre ho11bo ca· 
5eiros, porque este lugar alg1í11 día t11110 100 ha pasadas. A1111 hoy co11 5115 trei11ta ha 5ig11e 5ie11do el 
mayor del ayu111amie11to de A 111oeiro {. .. J. Cando me casei eu ai11da había dou5 caseiros, dcspoiJ 
tuvemo5 1111 hasta o mio 5ete11ta e u11 que marchou este 1íltimo adti1111dor ou casciro, que era moi 
bue11a perso11a [ ... /.En los últimos a1ios de m.i carrera, murió mi padre, mis hennanos es­
taban en la guerra y yo tuve que hacerme cargo de ocho o díez caseros, otros tantos en­
cargados que no digo que no füesen buenos, pero en vez de ser mayordomos son ma­
yores demos y no me quejo que en general eran muy buena gente que echaban en la 
casa muchos a1ios [ ... ).Un casero nuevo entraba con las condíciones siguientes: tiempo 
de entrar y tiempo de salir avisando las dos partes en agosto si íbamos a rescindir el con­
trato para darles tiempo a buscar otra casa o ellos a no dejar la casa colgada que precisa­
mente re~oger las castañas era de las cosas que no se marchaban sin haberlo hecho; 
compronu;o de _sostener aquc:llas de 8 a 12 cabezas de ganado cada uno y si veían que 
al~na terua :LJ~n defecto avisar al encargado para venderla y comprar otra o para rc­
cnarlas [ ... ]. ~nmam~nt~ yo me enterara por nú hem1ano N. que estaba en Madnd h~­
c~endo opos1c1ones a JU~1caturas y los teníamos contratados por arrendanúento de se~­
cios que era un nuevo sistema por el que eran como criados (yo en 24 horas los po~a 
poner .~n la calle, por lo demás quedaban en todo igual) porque alguno de esta parroquia 
le meao en la cabeza a los caseros cuando vendimos estos castaños que teníamos que dar­
!~ un .~m~ por cien a ellos cuando ellos no cultivaban nada en los castaños ( ... ]. La con­
tnbucion s1:1~pre la pagábamos nosotros [ ... ]. Le dábamos al casero casa, yo después k 
pagaba el nui~o de luz eléctóca que entonces eran 16 pesetas[ ... ]. Vacas, cerdos Y ove­
~as eranª n:edias, ellos podían tener las gallinas que quisieran. Cerdos creo que se les de­
jaba tamb1en alguno m' . b ' de . as para ce a, porque para nosotros en general las cebas ve111an 
Ansanz no eran de este lu""r [ ] D , b' , ' bliga-ci, d ' b .,~ ··· · espues nosotros ce abamos aqm, ellos teman o 

on e ce amos nuestro cerdo pero con nuestro fruto r 1 Las vacas las comprába1nos 
nosotros d ' ·dab · ··· · ' , -
cha lech~ es~ues se cm an ª medias Y eran a medias las crias y la leche, se vendía mu 
nética d aq~1 ~omo la lleva?an las lecheras a Orense» [pp. 7 y l 1 de la cranscripc1ón fo-

eposita ª en el Archivo Oral del Museo Etnolóxico de Ribadavia, Orense]. 
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3. Las estrategias reproductivas de los caseiros 
como intermediarios entre el amo y la comunidad 

El grupo doméstico de caseiros no sólo interviene en el mercado 
para maximizar los ingresos procedentes de su aportación contrac­
tual, sino que además incrementa la rentabilidad de las tierras, diver­
sificando los cultivos en función de sus necesidades y capacidades la­
borales. Esto nos invita a repensar las múltiples vías de (necesaria) 
adaptación de la pequeña producción doméstica a los mercados 
urbanos de productos y factores y ante los mercados informales de 
trabajo y capital, incidiendo en el papel de la familia acasarada como 
intermediario del propietario para hacer efectivo su ejercicio de con­
trol so.cía] e ideol?gico sobre las familias campesinas que integran la 
conmmdad entendida como el espacio de identificación e interacción 
socia~ de los diferentes sectores del campesinado, desde el que inten­
tan eJer~er el control de los recursos y las mentalidades. Deberíamos 
profundizar entonces, en nuestro conocimiento de las estrategias que 
~mplem~~ta el grup~ doméstico instalado para conseguir la sanción e 
i~tegracion como miembro de la comunidad al tiempo que se apro­
~~ 1~e su exced.ente de fu~rza laboral desde una posición privilegiada 

t s/edes de mtercambios de bienes, ya sean éstos trabaio produc-
os o lavares. :.1 ' 

3.1. 
La decisión familiar de 'salir de caseiros': condicionantes 
Y coste personal 

Desde esta perspectiva que rivil . . . 
esas realidades aún escasan1e~te e:~~ e~ tes~moruo oral para acceder a 
mos el material empírico propo . l ad as a as que aludíamos, analiza-
te' de I · rciona o por la 'ob ·, as memorias de vida de . servac1on escuchan-
~os como caseiros en las llanu;:-i~mbro~ : ~rupos domésticos instala-

e A:noeiro' y en explotacio .e. P.º, c tlvo cerealero de 'os Chaos 
~~111~nl denominador de su o~~~e:~euuc~~as del R..ibeiro. Presentan el 

n e sur de Lugo 0 d 1 ::::. ogra co y social ya q . 
se visto obligad . ~ ª.montaña septentrional , ue I:>~ovie-

. . os a l1la,'<muza . orensana hab1end 
c1~al activo para con . 'r su potencial capacidad de ~b . (p . o­
nuembros . seguir un buen luga ) ' dJO rm-
la decisión c~en~~:dores en el seno del grup: /e~;o ~l a~mento de los 

arse temporalmente en 1 es erza a adoptar 
una e:x.-p otación mayor que 
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la propia para garantizar el sustento familiar 2
. Debido a que se intuye el 

coste de oportunidad a nivel personal y las consecuencias que a medio y 
largo plazo tendrá esta elección racional para los m.iembros del grupo 
-ya que supone la desvinculación final de los medios de origen (aldea 
y actividad agropecuaria) para la siguiente generación-, la decisión de 
"salir de caseiros" se toma en consejo familiar y ello subordinado siem­
pre a la prioritaria racionalidad esti·uctural de la familia: garantizar la re­
producción y consolidación social del grupo doméstico ante las acelera­
das transformaciones que desestructuran/ modernizan el " tradicional" 
complejo agrario gallego o cuando el aumento de la prole amenaza la 
reproducción social sobre la explotación familiar. Al recordar aquella 
experiencia, los miembros de la familia racionalizan el coste personal de 
salir y mantenerse como caseiros en una explotación ajena, como una 
estrategia temporal y subordinada siempre a su reproducción social en 
un contexto marcado por las relaciones microsociales. El agregado fa­
miliar es reclutado por agentes sociales bien situados en las redes relacio­
nales y con alto estatus económ.ico o social en la comun.idad, se entabla 
a~í un relación clientelar extremadamente compleja no entre individuos 
smo entre grupos domésticos de parientes, que informa el proceso re­
productivo de los caseiros (Cardesín, 1993a: 93) 3. 

2 i-¿arfa.~odríguez Muñoz de Amoeiro nos lo explicaba brevemente: «lvlm pai era 
de o:em1, vmera de casei~o e11tre íl, u11Jza imuí e 1111Jza tia para Costa de Jvfoute de M1111drás e a 
11.111111a era de Foud? de Vi/a de lv!1111drás, despois c1111do se msaroufoi m11do f orou xa para a l\ilar­
tmga e est11vero11 c1 todo o tempo [. . .J. [/ seguiu de mseiro liasta que morreu, ó e1111i11dar volvé11se 
casar a miza muller q11e estaba de criada e lllvo tres filias cou ela e iuda durarou be11 tempo eí de ca­
seiros», Archivo Oral del MER. 

• 
3 

Esto hace que resulte imprescindible ser socialmente legitimado por aquellos ind1-
V1duos dotados de alta movilidad o un estatus reconocido en las redes de relaciones so­
ciales: "!\Jos s~!imos da uosa casa e 11011 tiiiamos uecesidade gradas a Diós, porque estuvéra111os e11 
Cuba e 11.1da t111<1111os algo de pesetas e tiiia111os os 11osos eidos (que despois ve11démolos cando com­
pramos eiqid) pero salimos por dm111sta11das da familia <111111e11tóu11os e ti1i11111os 11 so~ra. ¡B11euo, 
problemas! E111011ccs 1111 sr q é · · ' ' . - , ' · ¡ ¡ d" é ll · uc era P 'nto 1111111101111os a que 11111era111os pra( porq11c era mmgo 1 e es 
e ix ran e que buscara u11 caseiro e dixo eles: "¡Pois 111ellores m estes 11ada! !;tes 11011 queren salir 
pero mellor xc11te 11011 a e11co11t " A · ' ' · ' , ' fil/ si . . . ra · 11111101111os a 11os e o 111eu mando d1xolle os rapaces, <1S 1 os, 
quen~i~, eles dixerou q11e si e salimos [. . .}. A qui/ perito, cliamábase U. C. sabía a 11osa vida de.;di· 
que v111era111os para a casa da · - { J r¡ . · - t . 111111a sogra .... ,, mismo foi o que 11os trouxo para Bunnos e es 11• 
vemos seis a11os 11a casa dos ¡ d · d S "ba , . . ', ier eiros e rmego f. .. ]. Pero logo casárase o 111ais vello e o outro 1 

o se1111ao e q11eda111011os po11cos b ¡¡ E ' sf .1 . para Ira a ar, e111011ces deddimos irnos para a 11osa casa. 11/erou 
1 porque era 111111go do mra da A d fi · d , d e 1/ A 1 S goa ª e 01 011 a 11os para que viiiéramos para a casa o gen ' ' 

uge uauccs [ ] Exixía moit .r, · d - 1'·•r · é · · · · - ª ri;¡ere11c1a as perso11as q11e metia 11a casa po~quc tina que si"' 
1110110 qu 11 erau. Esmsaba sal" d · . ' · · / -ras e I d" " ªcasa para avenguar que e11Seg111da lle vi1ia11 as 11ot1C11t( Po os 111 

po osguai 1as. Emo11cesgracias D"' d d ' ' ti ' · ,,.,. rito que 
11 

1 . _ ª tos, lo os ero11 boas in[on11adó11S de 11os, d1xo e rS< r 
os evara e 11111e111os» Enrr · G . · ·. o d~ Arriba (Ch d L · eV1sta con umersmda Alvarez Varela de Sanaag . 

anta ª• ugo) que estuvo de caseira en San Damián de Abmciños (Amo<'I-
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Los propietarios de los pazos que constituyen el locus de nuestro es­
cudio, responden a las crecientes prot~stas c~ntra el pago _de la renta 
foral trasladando sus intereses y estrategias de VIda a_ los espac1?s urbanos 
y encuentran en la modalidad de apar~ería de~o'.11.mada ~aseiros la for­
ma de gestión patrimonial que pernuta max11TI.lzar los ingresos de_ ;;u 
patrimonio. D e este modo, rentabili~ando los fact?res _de produ~c1on 
disponibles en condiciones de absentismo del prop1etano a cambio de 
garantizar la reproducción social del grupo doméstico de caseiros que 
invierta su recurso productivo fundamental (la mano de obra), al menos 
en tanto sus miembros no se integren en los mercados urbanos de traba­
jo emigrando o aprendiendo un oficio en los mercados urbanos de fac­
tores, léase Orense o Vigo. Con todo, el amo utiliza su posición en las 
redes de relaciones entre las elites rurales para asegurarse la capacidad 
productiva y la moralidad del agregado familiar que va a gestionar su 
patrimonio 4, siendo aquél el gran beneficiario de la instalación en su 
hacienda de un grupo doméstico de caseiros eficientes y esto depende 
de que o~e~can mano de obra familiar su ficiente para obtener el máxi­
mo rendmuento de la explotación acasarada tal como ha demostrado 
1: Mª. Cardesín (1993a: 92) 5. Garantizada ya la óptima gestión produc­
tiva d~l ~ugar, el propietario ha de protegerse contra el fraude a la hora 
de rec1b1r los beneficios de aquélla, es aquí donde cobra sentido la fi ra 
~el enca~ga~o. o apoderado que fiscaliza a los cultivadores y desar~lla 

na plunact1v1dad complementaria a su propia explotación familiar 6 . 

ro, Orense) . Archivo Oral del MER R d v ali · epresentame e la otra art as punru za que «en general las fam.ili . P e contratante, E. Ri-
de ~ugo ,porque eran mas esclavot~s :a~~e tuvun?s de case'.ros eran de la provincia 
aqu1 hab1a entre quince y veinte e _Y ~a?an mas [ ... ] teman de seis a ocho hijos 
ten~r donde comer». p rsonas v1V1endo que entonces lo que buscaban e~ 

El propio Elías R. M. de Bóveda . 
un caser~ tenían que traerme seis u oc~Arnoeiro) nos narraba que «f ... ] cuando cogía a 
que verur muy recomendados d" . d º .canas de curas respondiendo por e' l T , 
y trab · d 1c1en o que era b . eruan 
pa ªJª ores y en cambio, lo confieso los úl !1 uen_as personas, sobre todo honrados 
'~que me los traicran» ' tunos anos andaba yo <letras' de 1 , R ul ~ · · os curas 

es ta 111uy ilustrativo a 
vem11 a sra. A1.11isti11a e este respecto, el siguieme fu . 
.w111e tampo11;0 obsr. Rafael estuveron elí vime e seis a gmento. «Antes ca nos est11-
Paco era {[solo %ªra tra aliar porq11e e/a era coxa e il era lio111osdpero no11 traballaban, non eran 
Ct111do 11ósfio1:10sºo'qs1d1e o La/o solo andaba cas vacas e tiiia11 111111/e1a ~ p~uco arranque. Dos fil/os, o 
' o sr. R a!Qel · · . m11a que se - d so11se rmhafrlla do !l' vw1an m1serable111eme e o· "d cruou e nova[ .. J d n sr. crm avo(lad b , l e1 os estaba . · · 
e. rortaamieiro e ós d e o~ oto1111os porque non daba~ . . ' . 11 a enno. Entonces ca-

cnpc1ón de la me111001~ adnos _boto11110 tamén e foi mndo e11t 1 ut1hda, 111ng1mlia, mete11 1111 eiquí 
6 A na e vida d G . , ramos nos» e 'd 

, doptando merudas e umersmda A. v. ' X"trat o de la trans-
Boveda (Am . eficaces como las 

oe1ro) según su propietario: «Los~~: se e;pleaban en el Coto Martín d 
arga os eran gente honrada e 

porque se 
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Otro factor importante era la moralidad d~l encargad~ ~ue vendría ase­
gurada por múlcip~es fact?res: la perspectJV~ de estabilidad ~n el cargo 
antes seiialada, la diferencia de ongen geografico con el case1ro y la ne­
cesidad de mantener su identidad de hombre honrado en los imagina­
rios de Ja comunidad local, determinados hasta fechas muy recientes 
por una ética de la supervi~encia_ (Go~1.zález de ~o~n~, 199~; Cruz Ar­
tacho, 1994) cuya racionalidad divergia de los prmc1p1os capitalistas im­
plantados por la revolución liberal en el mundo urbano. La interacción 
cotidiana entre caseiro y encargado en la gestión del patrimonio del 
amo ofrece una amplia gama de posibilidades, desde la coexistencia ne­
cesaria de intereses opuestos, hasta la armonización de aquéllos, reali­
zando un intercambio de bienes y servicios que les permite optim1w 
los recursos de la explotación y la capacidad de trabajo del caseiro para 
evitar su inversión en espacios económicos externos 7• 

Fijada contractualmente la coparticipación al 50% en los gastos y 
rendimientos de la gestión de la explotación y supervisado por el encar­
gado el grupo doméstico de caseiros que acceden así a una explotación 

tomaban muchas medidas cuando entraban aquí ( ... ]. T enía que ser una persona s~l­
~ente que tuvie~ buen nombre, en general eran de la parroquia y que tuviera ;Jgun 
uempo para dedICarse a esto porque también sacaban sus pesetas, se le daba el b 0 d 
20% de los_ frutos que se vendían, ¡de lo nuestro solo! ( ... ]. Siempre teníamos encarga· 
dos _que nu padre ni yo jamás fuimos a las ferias, estábamos en Orense, aquí nada 11111 

veman:ios en :1 verano, a veces pasaban seis u ocho años y no veníamos[ ... ]. Entonce 
:~e senor tema las ~av~, tenia dinero, iba a las ferias y llevaba la casa con coda confi~: 

, · pagaba las conrnbuc1ones, cobraba, en fin, era el administrador y corno tal nos re 
1 día cuentasª nosotros. Aún vive uno[ ... ]. Hombre podía haber compinchairúentode 

encargad~ con los caseros pero en general no eran gente honrada y aquí estaban ha;o 
que monan com E , ' · 1ier y era 
h.. ' 0 • que se caso con una de las muchachas que ruvo nu nn, 

IJO natural de R p , · [ ]un 
1 ·· h. · ·que esruv.o de encargado en esta casa mas de cuarenta anos ··d· 1• 
llJO se JZO maestro d . . . 1 . ído e u . , e esos maestros de antes que lo h1c1era 111.1 abue ª"• e.xrra 
entreVJSta con don Elias Rivas M , 

7 Veamos c . arn~1ez. . . V. ~¡'\~ 
traro d 01110 ejemplo del pnmer caso la narración de Gumersn1cb A. ··

1 
, 

e e11trannos 0 1 'd b .1 ba 1111 1111111 

P d ' ne11 man o o ro11 111oito pola boafe: e o seiior díxolle q11e' paga , . ara ax11 arco ganado d .b 1 111c1111:J 
ridofini 0 ca11 0 1 ª" ve11der 1111/ia vaca 011 compra/a afeira. E11to11ccs car•11 d' ~ 1 11 e.so porq11e co r b ¡ e pv ulll 
ganando 1111 / 

11 ª ª q11e 11os pagaba 1111 home a 116s q11e ti1ia111os fil os 111ozosd d'/ e ¡f.¡ 
xonra mellor ca 1 d fi p · , . de~ 1 o 1 

ga11a11do 0 día ¡ J N · . 111 e ora. ero 1l ma11daba o Silvestre q11e era o apo ' 
0 

Sil· 
vestrc 11011 lle gi~·; b º"/ªªª llada, érallc o recadeiro, pero si 11e11día111os os becerros 1111 C•~ª' b de 
Gonzalo Rod ~ ª ª e p' edallo 0 sr, porq11e i/ perdia de ga11ar o xoma/». Y del segun º~·llf'I e 
fi nguez ércz (Al , · o 11110 co« · . xc11 a casa ca 111a· ongos, Toen, Orense): «Empcce1 esta Cilla 11 d . I· ~'" 

ior parte do 1 t · ¡ d d · 1011 1t1 " q11e ti1ia111os 110 pazo 11ª ena . o pazo e iba a serrería do P11e11te cas llllS ~1 o . 
1111

d1&i· 
111os cas1a11os hab · {. · / Todo llladeira de C<lStario espedal que dáb111111111 eles. E/i lwbd1111 

111¿,1 J . ' 'ª 11101ta 111adei 1 . , M"'ª o, C• , necesitaba facer 1111 _ ra e e11 re aao11abame co A11ro11io q11c era o e11 1 '« . 1u1:,11 
t'- apano e 11011 . , d··ims eu ' 
ma q11e cobrar claro t quena cmgar 6 a1110 caq11ela co11sa, fanal/o ell e c.~¡ ll • r,·ri//J 
d e ro11xe11111o·t d · . d p· l11ws e• ªcasa emre e11e 1111 - d 1 ª "'ª e1ra s111 q11e os amos so11pera11 1111 11. ixt 

'
1111

ª o, eu pag11éille 6 a11ia1lo e tro11xe11 v(ifllS, tm11xe11 de wdo». 
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con capacidad física y equipamiento superi~~es a la ?e origen, se l~s deja 
un espacio económico residual para l;a ge_snon autonoma _de cultivos Y 
animales que garanticen su subsistencia. Sm embargo, las formulas con­
tractuales delimitan minuciosamente los espacios de uso en la casa y en 
Ja explotación en función del absentism.o estacional y las estrategias de 
reproducción de la familia del amo que estaría explicitando la superio­
ridad de su estatus a través de esta jerarquización social del espacio 8. 

3.2. Los mecanismos de control económico e interacción social 
entre la comunidad campesina y la.familia de 'caseiros': 
lealtades obligadas y contraprestaciones laborales 

L_a, capacidad de propiet~rios y cultivadores para optimizar su participa­
c_ion ~?La e?1.presa agraria queda linlltada en el contrato que refleja una 
~~uacion mas ~esahogada para los caseiros de amos absentistas. Adem.ás 
fici;~:e~r Ja nutad _de la _cosecha, el ca_s~iro está en disposición de bene-

e _la perv1venc1a de los trad1c1onales sistemas de entrea d 
P~;a apropiarse del trabajo de la comunidad como obli da yu as 
c1011 a prestaciones dadas o es eradas or , ~ compensa-
representados como "vecinosr' 1 ~ ~up~s domesticos que ya son 
vas, 1995) Seco , en_ os imagmanos de unos y otros (Rj-

. nstruye as1 a parttr de las fórmulas establecidas d 
e ges-

8 • 

G. Alvarez nos lo e:-..'Plica a . . . 
todo i11111'1afi11 /' . pamr de su expenenc1a co . 
d d ca gram 1s1111a e era 1111 sitio mo1· bo' b 11 ncreta. «San D amián esta' 
ª e 11111ros a ¡ para tra a ar todo f' d 

pro owro lado "'torta gra11de por arriba e o11tro por abai:ico e '{}<!.ª o a mau e toda cerra-
pm todo { j ~e os amos, solo q11e o servicio d<lS parrad~ e;:;ra lit'. ~ o quedaba a do caseiro e 
rrábase 111;¡,~. er:o~acas para_ba11 solas porq11e todo estaba cerrado os caseiros, pro carro, pras vacas e 
d1aba11 6 cole ;,.o { 'ª ca11.~o iba11 os rapaces ó colegio, traía mol • /º s~u ca11ce/o e con charcas e efo­
lros solos { ~, ¡"; . .]. ~"'ª 1111/ia '111erra preciosa pala parte da.s ob b_osq11e, q11edaba11 e/í e eles mar-

··· · '"ºpatio da C<lS ¡ b' e a mxo da e . 
aq11e/o era pre/es solos (- ~ 'ª la 11nha reja prautra '111erra asa que era para nosou-
daban orden aq11elo e;a ~:~11111o!tosfn!rales e 111andában11os apai1 grande,_ ~errada cunhos muros e 
ba11 ordew,. Esto vend , es, ~os met1a!11os o ga11ado o11 co//í ~re ~pa11aba111os, pero si non nos 
277-279) cuando rrasªªfi1 esmenur la contradicción ;mas"ª. os para afacenda si nos da 
depe1~de de 1111a ii11;lacab/: r;n~; de modo tan malthusian: que incu?"e E. Gómez (l 995~ 
~~~~10111a chayanovianor(;:;;:rg' e11t:e el.~11ímero de productor~~:~~ evident~, que «cada cas~ 

' pp. 60 ss.) de que a111zanon de la 1tnidad ec , . e co1LS111111doresi>, sacral.izc 
producción est d «cuanto mayor es 1 . o1101111ca ca111pesina B . a 
dencia e1 '. . o es e las casas de lab a capacidad de traba. , uenos Aires, 
llliza su. c:~~~~~~e~1uestra qu,e la uni::d~11e?o_r es su intensi~~ d~e t!a~ ~nidades de 
gur~ su reproducc1·07 trab~o, diversificando ~ltaes~ca d~ producción y consªJuº"· La evi-
111l!Je d 1 . n social ( · . , invers1ó ¡ Olo 111axi­
a aqu~u: cultivo), porque las f~::~c1on t~~nporal de ~::a os mercados donde ase-

e gesaon de la e:-.'Plota . ~ones, encargándose la 
c1on estaban subordinadas 
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tión de la tierra y de los rec:irs~s hun.nnos disponibles'. una compleja 
trama de interacciones econonucosoc1ales que le pernuten maximizar 
su movilidad táctica en las redes de sociabilidad, desde su privilegiado 
estatus de intermediario entre el señor ausente y la parroquia que le 
sanciona como miembro activo y al que recurre a menudo buscando los 
servicios que sólo ofrecen las grandes e:x.'Plotaciones pacegas 9

. 

La comunidad campesina construye su conciencia de clase a partir 
de las experiencias compartidas de dorninación legal, explotación eco­
nónúca y alienación social por la apropiación diferencial de los recursos 
colectivos. El caseiro aparece entonces como el intermediario ideal para 
transmitir al señor la protesta vecinal contra la actitud imnoral que su­
pone la violación de los tradicionales usos colectivos cuando el hijo caza 
en el monte vedado por el padre para los mozos del pueblo 10. De este 

9 Gumen;inda Álvarez se1ialaba que «c1111do se 111alla compre 111oita xente e fáisc cos vcd1ios. 
Nós tilla111os ji/los e aquil fba11/le do11S ou aqueloutro íballe u11 seglÍ11 tuvera11 a 111alla [. .. ] ¡xm¡ue a 
11ós 11011 110s reparaba11 11eso, a 11ós v{iia1111os dollS si podia11, porque éramos os que tÍlia111os a 111a/l,1 
111ais gra11de q11e col/ím11os ce11 fa11egas {. . .]. A xe11te do pueblo axudábm1os por m111stade, porque uos 
q11e~a11 bé11 e 11ós 110 que podia111os serviá1110/os: se cadra, vi1ia 1111 dia e Jacíalles falta ir co carro, o 111rn 

111a~do preparaba o carro e 111ard1áballes polo que Jora [ ... }. Botába1111os 111oito a 111a11 e levál1a111om1s 
11101b~~'·1,;1ia odia de Sa11 Ma1111el e vi1ia11 011da11ós e vi1ia odia de Sm1José e iba111os 011daeles rn 
11.º!1 t111an huevos para o rosc611dabá111osllos11ós. ¡Porque cartos 11011 lwbia pero desas co11sa e;Í 1111wa 
lllia111os de todo!. Si sabia111os que aquela co11Sa /les a1111p1ia e a liabia (11011110 la pedim1 pem como ;a­
bwmos ~~ie /les 01111pria), dabámoslla. Era 111oi boa xeme, des/as cousas de 11ecilios [. .. ). Os do pueblo 
ca'. ido t111a11 que pedir/le alg1í11favor ó Sua11ces si era co11Sa que poidéramos se1vilos mh, 11i1iau 011dJ 
11~s: ~o115as de fn110 ou cando tuvéra111os boi de puesto porque como ti1ia111os moitas vacas ti1ia111os de· 
rel/o el para 0 servicio da casa, pero 11011 podiamos botar/lo as vacas de 11i1111'w casa de Jora. Clart1, Cüll· 

"ºs'.o to~~ 0 1111111do se po11aba moi bén, porque vilia a seit11ra e vbim111os todos, vi1ia a esca.••1 J~ 
mmz e 11111a11 as tardn'S e 1 · ¡ , ¡ . ,_ . d" b 1 .. e11111 . , •· u e1ras para om a uos e e aro, despo1xa v1111111che s1 lle po 1as ot11ro uvr ' 
11rando deo al/es que 11 · - d · · lfi · d o,._ - _ 111erm1 e 1101te, pero u11 d1a t1111e111os 1111/ra de111111cia e o 1\!Im111e m º" ª ·' 
11or e o senor sacou a mult d' b . ' · · 11/iu· . Lei · a e q11c m11011os co 01 co111a se111pre [. .. J. 11 era111oi recto e 11011 quena u, , 
g1r ª . Desdefora era 1111¡ b d . 'n 1• 11,1; 

b, 1ª COllSa e 11a rasa o rera era outra: a 116s todo o 1111111 o 110> senn.. . 
outro e11 "º" /les podí fi fi d ¡, 1111/,, d b, ll _ ª1110s acer porque tampo11co o 11ecesitaba11 si 11ecesitaba11 11u erra o 1' 1 . · 
a amos o, o11 castanas o b 1 '/ ' . d ji 11/i/1 viiian d , u e otas q11e 1 11011 /las deixaba apmlarporq11e decía q11e era11 a um ,. 

011 a 11os pregu11tanw · d' _ bl ·o;; t11u1· 
111os que coiit // . 5 51 P,º lllll apmiar { ... J. Nós ti1ia111os q11e 11i11ir co ¡me o e 115 '~ • b 

· ar e 111ent1m { J II d" d n e,, <J 1J 
que midnb · · · · 11º 11 po 1a ver u11 lro111e 11a caza e11 te111110 de ve a. rorqll · · J'l " ª uu mozo de ca ¡ ¡ jlfo 1 a11daba dia · 1 E 1 .za e/I tempo e e veda daba pmte a Guardia Civil. ¡Se111 o que 0 .. 

no.· <aro vanos delí b .r, b ' · - , ' l ' · i1 ~\~~IJ a lei pero é . . 1!1ª au por Iras e t111a11 a ma razo11 porque esta 1~u q11t , · 1 . ' q11e para ex1g1r a Lei ¡ · . ' N, . como 1 
informante des! · : im que ai111pl1/a ta111é11 pero q11é11 arregla eso». otese ·u 
d ' egmma el comp ' . . , 1 · prole> e los vecinos d onanuento del amo, 1denoficandose con a JUSC<I • • .1 

e su estatus au · d · ·0111bc:J " poder real que le ' nque este epcnda del contrato con quien pers .1· . protege al infli · 1 1 . . · 'Uos ntJ.X • 
111Jzando su provec]1 1 

. , n~ a cgaliclad fom1al para ctm1plir con aque 'º R osa re acion des al , ccordemos u igu, con aquel. . con-
dena según los valo q de nlo es tanto la importancia econónúca del hecho, su10 su no 
ha d res e a eco11011 ' ¡ . · 1 esta cal coi n emostrado e 11ª mora campesma lo que moova a prot ~ rn1 
(\ 993) siguiendo anj uSn excelente anículo S. Cmz Artacho y M. Gonzákz de~ o' 

· COtt (1987) . . ' 
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modo, la complejidad de las relaciones cotidianas entre estos actores 
(vecinos, case.iros, encargados y señor) supera ampliamente los rígidos 
planteamientos manóstoides de perpetua lucha entre explotadores y 
e.Kplotados, demostrándonos la existencia de interacciones rn.icrosocia­
les implícitas en cualquier tipo de relaciones laborales 11 • Es evidente 
q~e el acceso ~ ~os serv~cios y favores del señor ampara especialmente aÍ 
nu~~eo de f.:n1il.ias qu~ ~ntegran_ su ~~entela, las cuales como contrapres­
tac1on. efectiva a la teonca dorrunac10n política y explotación econórn.i-
~a obtle~e~ una protección ~eal frente a las instancias externas del poder 
?~1~a . d ero edl arr~ndador tiene un interés real en c rear lazos de solida-

n a y epen enc1a con el cultivador a ue éste 
tradicionales armas del débil (S 19~S)q posee algunas de las 
del amo 12_ cott, que pueden afectar al cofre 

El grupo doméstico recién instalad . 
normativizados de campo ta . o como caserro asume los hábitos 

· r nuento gue le pe · "h e mtegrarse en los espacios c . . rnutan acerse vecino,, 
si.~ndo reconocido como tal º:;~;itanos ~e sociabilidad (Rivas, 1995), 
c1on formal en diversos act! ritu~ºrn:;~dad.due sa"?c.iona su integra­
m~nto crucial de la recolección de ~s e a hv1 a cot.1d1ana: en el mo­
nuembr? de la familia que recibe a cosec a o ante la muerte de un 

l
tras la as.1stencia de los vecinos al vesel ptu1t_ura1 er: !ª parroquia de adopción 
os casei.ro 1 a ono eg1tunand 1 · s en a comunidad e d o a mte<~ración de · uan o en l uga d ::. 

" L r e esta proximidad al 
0 que adquiere l . 

caz patronazgo u ma presencia relevante cuand . 
amistad cuando 1'!s: re~~erce el estatus de su clan e º1 el prop1e~ario mantiene un efi­
rolos de !:tío que . end unos los castaños [ ... ] el ca1 , n. a comunidad: «Empezamos l 
chufes en Orense rru[ pi aEsre fi.!e .quien le buscó, en fi 1orugo de Orense es de esos Cach ~ 
de aserrar ·· · · te ult11110 cas · , n, nu padre era el h b ª 
llador, i11:1f:1c:~~e c,~111prá~l111//e moira 111a~::r::u.>:~ra1mo/o os Cad1arolos q11e ~;;;e1 re de lo~ e?-
da .>:a unhos ª"º~:; P~<li11111e que lle agilizara ~~:,!···l· Era un home honrado hu;.,:;;~1afab;ca 
aque/o e saquéi11a raaas a Dios creendo lle er; co11sa q11e ri1la na A11dien~·a e e tra a-
por otros ami a flote, estaba al/{ llli oEn . a 1111ha co11sa x11sta, imeres ,. da ComíiaJa-
se porque le ,~ºs. de la A11die11da {. . .]. ,Ji,. ~liennano el magistrado y 11 l e1111e -?randemenre por 

~:~~ d1~111á~~;~;:ed;;~~ ~~~~ J' con'.bº no~:s ~:z;;¿;{.~¡e lo¡ ab,ogados r~1~ ::r:,:;~~: ~~ a0rreg/é 
nru e e111011 P<>rm a dar; . n mm lllentras I . ren-

co, nin o i'v/arllll ;es "º" solo non lle cobr~ba s ~, sabes que ós médicos os l ~ion ra_bia Seg11n"dade 
nom1<1 de laª" ,º"' co111a don E/fas po•q 111011 que dábal/e a med1·a· a,_:mtonos 111á11da11nos 

12 ' "'"· '' extra' d " lle 11on 11 b · "ª· rreles ¡ 
.. L . El propio d . E, i_ o de la narración les co ~aba e regalábafl , ll~r'. rabia médi-
U<ttonos on lías era 1 ora de Elías R ( es ª mediana ·E. fi 
en eso h~~~ ~~seían sus caseir~s~~~~~nte consciente del .reA::1oei_ro , Orense) . . ' so_ ie 
~odo el día [ ... ] ~odo, era en lo del tor~ que metían los cas!o~~no de recursos defrau-

;0~~~:~an a l~s c~~~: ~~s~ehlahbía costu~~b~~q~= q~eiba a estar :; ~~c:~gan ~0ondrados que 
d aunque ¡ . orno y se cocía 1 e contr ¡ 

onde Podí o vieran tub . nosotros no le b • en e horno d l S . . o 
an meter mano lo ercuhzarse, estaba ~o rabainos lo del t e eljo, no 

s caseros si no e ,h seis o siete vacas o ro a los veci-
ran onrados era en 1 1 esperando porque 

' a eche y 
en el toro». 
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der real el caseiro represente de facto al amo ausente y está en disposi-po , al . 
ción de ofrecer a Ja comunidad las inst ac1ones y recursos productivos 
de una explotación que acostumbraba a ser la mejor equipada de la lo­
calidad, consigue acelerar su integración como parte de la elite local 13. 

El caseiro optimiza en beneficio propio las diversas formas de entreayu­
das dadas y esperadas que le ofrece la vecindad. Estas prácticas de reci­
procidad laboral constituyen un sistema tradicional de optinúzación de 
Ja mano de obra a nivel comunitario (Dorrúnguez Martín, 1996: 181-
190), cuyo resultado es siempre desigual ya que se prestan en propor­
ción a las necesidades de cada agregado fanúliar para aquellas tareas que 
como la siega y trilla del centeno, la escasea del maíz o la vendimia, sus 
miembros no puedan afrontar individualmente. Pero por otra parte, el 
caseiro del pazo actúa como el mayor contratador de jornaleros del lu­
gar, ofreciendo siempre fórmulas complementarias para coadyuvar a la 
superviviencia de los sectores más desfavorecidos del campesinado. Por 
su centralidad en las redes microsociales de la comunidad puede estable­
cer un sólido clientelismo sobre bases tradicionales o linútarse a la apro­
piación de la capacidad de trabajo excedentaria de las familias vecinas 14

• 

13 «N11nlia casa desas tiiiat1 1111/1<1 serie de sewicios que non till<m os 011/ro veci1ios do pueblo, 
coma o femo que cocías o pan que dre daba a ga11a de oito en oito dias e 11on estabas esperando por· 
que le1ia lrabíaa e tí1iamos o pa11cirio fresco porque o Jomo do pueblo cocía de qui11ce en quince e" 
xente que tenrri11aba o pa11 pedímrdre si os deixabas cocer. X1111tába11se doflS ou tres, qrrenrabmr 0 

fonio e codm1 o patr elí 110 noso fonio. Daq11ela a le1ia m1daba moi buscada pero 111111 sitio distes xa 
sabes que !rabia carbal/eiras e se111pre ií1ia111os le1ia { ... }. Noso pai tiiia boi de puesto para lle /wtar 
as vacas da casa, pero tamé11 vi1im1 vacas de Jora ca11do era11 dalg11é11 que era tal, no11 /les cob'.aba 
porque botáballo solo ás dos a111igos { .. .]. Porque sabias q11e si 111 ti1iill 111iseria, inda tiiimr ma15 os 
d.o orllro l~do. As da Pome Mm1drás vitia11por 1111 martillo deleite e regalábas/lo ou vendíasllo por 
allco céntr1110; porque a ti sobrábaclre e o que pasa que en moitas to111erias desill pasábmrdre pola 
marw, extr.udo de la memoria de vida de María Rodríguez Mui1oz (Amoeiro. Orense), 
Archivo Oral del MER. 

14 

El siguiente fragmento de la entrevista con G. Rodríguez Pérez (Alongos. Or;n­
se), nos ofrece una clara muestra de ello: «A 11os o pueblo q11erfmros 111oito, moito, nos estaba· 
mos desa maneira e estábamos be11 porque traballába111os todos co11 <ifán e aparte deso, tlrimzros 1111 

pueblo que respo11dia · ·' 11 'b 15 1em1S , · vma a escas11 a 011 a sembra do millo e desde que nos ara amos ' 
xrmtabase a xeute esí d 'b ll · ába111os . · . para a ax11 a, r a111os 11os solos para empezar 1111 traba o e tem1111 . 
COll VIII/e 011 ln11/a { 1 l" ' . d' d . r ,,,,, o . . . · · · · nios era111os catro rnrraus e 11on éramos 1111gallar1s na re os mnar ' 
par nm a nar que ví1iat d ¡ d · · 1d 1q11e/c1S. 
n.. 6 nos 11n ra casa e que se pasaba Jame e que me11 par rba o xonra 1 
rrepar use a suerte de e 1 d . , I 1 a n1St1 
·- • . 11 rar Ilesa casa e casl!lros e e111011ces ambo11se a Jame l' ogo com< 

t111a u11 cap11al mor g~ d , 1 qrre es· 
1 'b an e 0 que 11011 dabamos tem1i11ado nos traballába111olo a xonra es po~ 
a amos mmlra casa q · . ' d b 'barzros ue era a mms nea do mrmicipio tf1iatnos 11ove cabezas de garr o, ora d 

catro porcos e 1111/ra b 'b ' d 'b lle t' ecerra e esta amos m111lra posidó11 111oi boa pero trabal/ábmnos e a amos 
comer a case todo 0 pu bl [ ¡ N . . _ (fvar o 
,A, ¡ fi e 0 

• · · · 011 se lle pagaba a 11adre toda a xente v111t1 esa1Scar por 
"'-'u 0 para acero colchó d ,_ ' . iar qm' 
era 0 t b // . 11 ªcama, v111a1111os axudar a escasea polo casulo e mrsmo para cm 

ra a o 111ars duro 11 d · ·ra xezrt~ 
11011 a 1 · - n . para que e erxasen levar a lrcrba de entre as cepas porque mor · 

ma. ,~or eso rba tod · b . ·1111J0rttl 0 mor en porque 11011 se pagaba ma11 de obra, a/g() sr pero qrrc 1 

·1· ampesinas . d tivas de las /ami ias e Estrategias repro uc 

3.3. La propietarización como objetivo de vida. altera~~ 
por la oportunidad de emigración: la desvmculaaon 
de los medios de origen 
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El rupo dom.éstico que en un determinado mome~to de su ciclo re­
progductivo fanúliar, asumió racionaJ.n:ten~: la est~ateg1a de ~bandonar la 
propia explotación y " salir d~ ca~e1ros , marufiesta s.~c1almente. su 
triunfo convirtiéndose en prop1etano, sea de la explotac1on que .g~st:Io­
naba como arrendatario (Domínguez Castro, 1992: 121) o adqmnendo 
otra explotación, generalmente mayor que la de orig~n; aunque para 
ello acostumbren a vender ésta, certificando el desarraigo respecto a la 
comunidad primigenia 15• Influyen también, el fin de la agricultura tra­
dicional y la fiebre núgratoria de los sesenta que imponen un nuevo es­
cenario al que los propietarios y los grnpos domésticos de caseiros han 
de adaptar sus estrategias reproductivas. La atracción de la alternativa la­
boral que ofrecía Europa afectó especialmente a los patrimonios pace-

11as cavas, saclzas e para s11!fatar q11e tí1iamos obreros fixos, o que non andaba mmha cousa andaba 
11011tra, a cava d11raba unlios q11i11ce 011 vi11te dias, tem1inábase a cava e empezábase ca colleita da 
lrerba e 1.em1i11ábase a lrerba, vi1ia a ven dima[ .. . f. O caso é que 11os dábamos que facer diario a cin­
co ou sers lromes [ .. · /. 1:íiial!Se efrecer a trabal/ar, pagándolles desde logo q11e empezaron a ganar 
duas pis. e eri a11111e111émos a atatro e logo ó ríltimo xa era a duro. Eu sempre lle s11bfr1 ós obreros 
porqlle a/rora !'ª labra11za son setioritos, pero antes a rompida do dia estaban elí sete ou oito homes 
~ara cava

1
;-, dabaselle a copa e despois co111ía11 o almorzo po~que o xantar iban a secas { J Nos tí-

11amos e r tres 011 cat · d d ¡ b · · · · 
/eta e e //' / ro cna os, cau 0 marc 1ª a un logo se buscaba 011lro e logo resolvíamos a pape-
l/eres ~,¡:,:11;ss~;~ro~1·1~1ara11n xentle nov~: 1111 rapaz pro gando, para ir cas vacas e eso [. .. ]. As 11111-

ó , a sac 1a vma11 todas ax11darr b t b d · · sega11do e viiian poi ·d ' . d' · · ros. e o a an se ca ra seis ou scte dras ' a com1 a q11e na re as clran ab E l . d' ' 
tr~1anros por ejemplo setc mulleres de Que/le d 'M a t espozs ;1a ven n~ra que xa ~ o t~ais caro, 
mran ua casa Po~que todo d. b 11 , e ugares o11 de1 de Umes , botaban ouo dzas e dor-. · s pe ia11 Ira a o era m0 ·1 fi d 
vrme 11a ./i11ca a xe11te iba poi . 'd O d' 1 a a ame e can o era a /rora de comer había 

·- ' aco1111 a. s e Umesfioro · ' I · ·-mes, v111ero11 m11/lercs e a todos os t b 11 e d n casi os u tunos q11e V11·1eron, vii1eron ho-
ra a os an o empezo · · , empezar~ a escaseam, extraído de las . - u a e~111g~~aon, e~ltonces a mau de obra 

el ~chivo Oral del MER. pp. 35 37 de la transcnpc1on fonetica, depositada en 
Gonzalo Rod , P ' 

hallo . . nguez erez resume de este m d l 
pero vrv1111os ben, eswvemos na 11e/a .º o e proceso: «Nos vivimos con tra-

log~ a recompensa vímola nofina/ po:qr casa coma rezs porque traballábamos todos con a'lín e 
caprta/ q ( - 1 , " 1e compramos esto • d d V' 
Pª!? d lle. ma e ( no p11eb/o de Que/le e esto e ·e' . ca a.x.11 a e que vende11 meu pai elf lltl 
fi;é~11~1~s ":~er~ses de dez mil raás ó a11~ (eran :~~:1os once t~11/ duros daquelas que non se daban 
mar is to~~ e~q';' mn capital, non tan grande coma aj,~;fero re>po11de~o11 por nos Jomos cotizando e 
mi1la, erar: ose ',%'t: i~adic iba ganar o xoma/ e thiamos ef;;,~ ~;1 ~p~tal reg~ilar que vivimos os ir-
11ros nroi bcnefiqa·a I ~ al/aban a nosa casa, eran os que tÍtim111Js t10 e~ros, al tra Pura q11e era c11tiada 
fe'" , e o, con esas e s e1quu e casci . {. ¡ N . . urse por e{ e entonce • asa q11e atendemos todo o tempo /1 ' ~os . . . . os salt-

s a msa ceso11 e am1incíuse". asta que u11fo1se por eiq11í, outro 
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gos cuya gestión se basaba en la dispon_ib~dad de capital humano esca­
samente retribuido en términos pecumanos y que ahora ha de ser susti­
tuido por motores mecánicos 16

• Y a consecuencia de estos cambios de 
alcance global, el tradicional fanúlismo amoral (Banfield, 1958) co­
mienza a ceder ante el creciente individualismo materializado en la de­
cisión de los hijos de proletarizarse en los mercados urbanos (renun­
ciando a subordinar sus oportunidades de vida a la explotación 
familiar), se produce un déficit de mano de obra familiar que obliga a 
los padres a replantearse sus esn-ategias de vida en torno a la adquisición 
de una casa/explotación dimensionada a la nueva realidad familiar o el 
regreso a la aldea de origen para evitar el desarraigo de los hijos que se 
han integrado más fücilmente en la comunidad de adopción estable­
ciendo lazos afectivos, pero han perdido su vinculación con los contex­
tos locales de salida (familia, casa y vecinos) que aún constituyen el refe­
rente en las estrategias de vida para la vuelta de sus padres 17. 

16 
Don Elías Rivas recordaba así el proceso de abandono de la ex-plotación por uno 

de sus últimos aparceros: «ese casero era de Barbantes llevaba aquí un año o dos a1ios y 
de repente a últimos de setiembre me dice que se marchaba porque sus peque1ios 110 

quieren trabajar la tierra y quieren emigrar a América y otro quiere trabajar de carpime­
ro [ ... ]. Contravenía lo libremente acordado pero yo no le podía impedir que se mar­
chara, porque ellos con no trabajar[ ... ]. Aquí había el gran defecto para los caseros que 
como estab~n cerca de Orense, tan pronto como podían quedaban aquí ellos y los huos 
mayore;; se iban a_buscar un oficio en Orense y hacían sus perras, yo lo comprendo Y no 
les eXJgia que tuvieran a los seis hijos aquí trabajando». 17 

Manuela Ribeiro (1995) también registra este fenómeno en su estudio del norte 
de Portugal, aquí reiterado en las narrativas orales: 11Me11 marido e eu queríamos ir para ª 
uosa casa, porque xa queria111os fomrar u11 hogar: a casa d1111 se111pre se lle quere e a fa111ilia lba11os ª 
111e11os Nos ó r d /' ' · , fil/ ' · . sa ir e 1, quena111os ir pra 11osa casa pero a fa111 rlia e111pezou a tirar e os r os tonra-
romi~s ª idea. Ma11dá111osl/e decir ése Pepe que estaba e11 Fra11cia q11e 11os lba111os pralá e dixo que 
de 11111gu11lza 1111111eira, que b11scára111os eiqul 011de co111prar pero pralá que 11011. A 111ais ve/la das ra­
pazas apre111eu ª coser, 111m1déi11a a Ore11se aprender o corte a ¡\1Jodas Vil/ar e parou 01ul11 os Sres 
Í1·; ·}. Desporxa e/a xa tilia 1111 11ovio que foi coque se casou e xa se quería dedicar a coser e 11os que­
' abm11os ¡~oucos para trab // · · - · · ¡· t d"' 
/, , a ar, as Oll/ras xa /111a11 as m111gas 110 colco10. ·Xa estabmr ac 1111/1 11 •u 

e 1 I Dcaa11nos que bus ' ' , ~ ~-.. / d · a · / , cam111os e1q111 e pra/a q11e 11011 fora111os {. .. }. O 111is1110 tc111po, para enr 
11er1 ad, 11011 q11ena111os co11 . · ¡ . d tell . zprar 1111 cap1t11 111or peque110 porq11e ti1la111osfillos mozos e ca 111111 , veigo11za de s1 [ J q11eri . • 
1 .• . ·· · amos co111prar 1111 co11 xc1to, porq11e meter os rapaces q11e era11111ozos 111111 
za ca.s111a m111 11011 11os g11st b { J E. • // do 

bl d ' ª ª · · · · -1q111 co111pra111os 1111/ia casa 111oi boa q11e era a me or pue o, a o Da111a.s Efi • · b , 1 
dé 1 · meas 111º1 oas ta111e11, 1111/zasfincasgrfllldes [ ... }. O capital da 11osa tem 11e11 1110 o para co111prar cst • r 
· b 0 e por ceno, q11e alá 11e11de111os todo 111oi be11 que os veci1los Ponanw • 11101 eu co1111os; pero a/orí1 ¡ ·- , · ·- s 

d • ¡¡ " is caro, 11011 tma11 os cartas e 6 111c11 marido q11ena11//e 1110110 os 11eouo • eaa es que osfiora11ga Al · . d ·- -
. , 11ª' ª emmua 011" S111za e q11e /les es¡Jeraba por i/es [ ... ]. C1111 o vme 111os e1q111 para Ta111alla11co · 'do 

de 1 . d . s segllimos trabal/1111do os 11osos cidos pero 011tros de 11adie». Extr.JJ 
a memona e vida el G · d ' ' · · da 

identid d d , . . e umersm a A. V. Nótese la construcción de la amb1c1ona ª e prop1erano' con · d · · ¡ lib dor.i de las ·d b 10 gar:mna e nqueza y fuente de esrants socia , er.t serv1 um res exp · d 
· enmenra as en el pasado por la fumilia ele caseiros. 
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. . . consisúa en asumir la apuesta personal de los hijos 
Otra ~os1b~dadsL1bordinar los rendimientos del lugar a las coyuntu-

or la e!Tllgrac1on Y · , · l d 1 · di · d os 
~'lles necesidades estratégicas de reproducc1on s~c1a e ~s m VI u 
~el grupo, reorientando la explotació~ hacia cultivos que liber~n fuerza 
de producción aJ1ora deficitaria. Consideramos que la e~ect~~va de los 
resultados de la avennira migratoria contribuye a la adhes1on .~:ita.-:=' ~ 
menos a la peun.isibiliclad- de los padres respecto a la dec151?,n indivi­

dual del hijo que emigra, sin que esto suponga una rev?l~c1on. en los 
intereses y expectativas que desestructure al grupo domestico, smo un 
mecanismo más de adaptación a la cambiante sociedad global, que su­
bordina una vez más, la realización de las aspiraciones, proyectos e ini­
ciativas de las familias campesinas. En el caso gallego la anterior genera­
ción había tenido experiencias de este tipo en América, si bien como 
respuesta temporal a necesidades materiales y aprenúantes para la repro­
ducción familiar asociada a la gestión agropecuaria (propietarización vía 
redención ~oral , compra de insumos o tierras y pago de hipotecas) y 
ahora la entienden como medio de alcarizar otro modelo de vida autó­
nomo del trabajo .~n la tierra (Ribeiro, 1995: 80). La emigracÍón no 
p~oduce pues tens~~n en el g.~upo doméstico ya que los padres recon­
vierten ~a ex~lotac1on y los hijos que ya disfrutan de autononúa laboral 
~e:~~P~tores U:g~es~s, monetarios, siguen colaborando con sus mayo­
ideal a espec1ali~c1on vacuna aparece en este caso, como la alternativa 
los re~~ qu: pern~te ~oncentrar la gestión de los recursos manteniendo 

eiros qu~1~=;~~=~e~s ~~~ras de la~radío. ~11ás húmedas (naveiras con ago­
vierten en pasteiras e la n:ayor mvers1on en trabajo y abono) se con­
no y porcino que c-?'1-e1ros (prados), aumentando la cabaña de vacu-

pernuten un abonado · t · d l l , 
una monetarización m, , ·¿ d m ens1vo e abradío restante y 

. as rap1 a e la prod · , bº 
atractivo para los propietarios del lugar\9_ ucc1on, o ~etivo siempre 

18 l . 
a propia Gumersinda Á V ad . , 

a 116s g11stábm1os q11 d . . llUt1a que: «Cando mar. I p, 
que 116s dábaznosl/e ~ ~;1e ar~.co1111osco, pero non lle fomos co111ra a (¡~~11 ~ epe que era o seg11ndo, 
dzaba, tllarc/1011 e <lhora'; .~?( 1111/los, pero non lle daba para facer capitat rt q11e 7anar~ por si, por­
/lo d11ro co111a o . . s a co11te1110. Cando vii"ia de vacad ' . - . arreg o11, d1xo que mar-
de pen11iso». G ~~~~~o ª.s.eit11ra o11111a_ndába11os decir ca~~~ ~;~~, onda nós si tíiia111os im traba­
contraen marru· 11 . rac1on de los huos en la explo•~ . , fanza q11e botar as patacas para vir 
d 01110 paree · -..c1on Ulia al a, co11111igo e ca o111 . , e ser otra constante· «O . , ' r, inenos en tanto no 
estab.t111 11~ seroicio e ~~ m11~) que traballábamos elí co;11a n~<~o ~rreglab~e co11110sco solo {ca Dosin-
softerros e e.<t b ~o ·"ª traballaba11 nafiáb . d n ;g s para co1dar as vacas 1We . 

a 1111 na casa,> E . nea o i-aradela , . llS znnaus 
vo Oral del MER. . ntrevISta con María Rod , , pero <L\·11dabm111os por;q11e estaba 

19 y - · nguez Muf d 11 
1 ease como e· 1oz e An1oeiro Arch· 
a: «Dcspois dab pemplo. el siguiente fragm ' l-

a mazs o gmzdo claro q11e si , ei:to de la narración de G Ál 
'pero o pn11cipio C11111pria todo N' . varez Vare-

. os no gando .fixenios 
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L Xplotaciones analizadas contaban tanto a fines de los años cin-
as e l d . . 
t Con10 

en }a década siguiente, con as con 1c1ones objetivas (es-
cuen a . . 

· físico instalaciones, capacidad financiera, etc.) para afrontar con pac10 , , 1 . . d 
, ·to un proceso de maquinizacion, pero os prop1etanos emostraron 
e~ d . . 

ecer de iniciativa empresarial para empren er estas 111vers1ones y se 
car d·c , l 
conformaron con seguir extrayendo por nerentes v1as e excedente 
productivo del cultivador, ~esc~pitali~an~lo progresivamente la e~plo­
tación debido a su tendencia a mvert1r dicho excedente monetanzado 
en espacios urbanos. Este fenómeno, parejo en el tiempo a la crisis de 
\a aparcería que Cándido Romár: (19?5_: 143-146) h_a dete~t~d~ para 
el secano murciano, desaprovecho la ultuna oportunidad histonca de 
legitimar socialmente la gran propiedad en Galicia, con~irtiendo las 
rancias explotaciones pacegas en modernas em.presas a.granas, tal como 
se hizo por ejemplo, en el caso del latifundio andaluz (Barceló Vila, 

1994: 173) 2º. 

moiro porque fo111os botando fi11cas a prado e fo111os a11111entm1do a face11da que ca11do e11tr11111os ha· 
bia. carro vacas e ca11do salimos /rabia deza11011e [ .. . ). F6111011os saca11do trabal/o e co1110 botamos 
111oi10 a prado q11ed61mos menos labrado, pero 11bs collfmnos o 111is1110 Jnrto. Nós rebaixárm11oslle 
111oito ó labrado pero o fnllo collia111os o 111is1110 porque 111etiá111osllc 111oito esterco, o 111is1110 esterro 
que !rabia para todo 111ctiá111osllo a aquelo solo. Deixm11os a prado as terras 11rais pesadas Pª"' rm· 
ballar, as 111ais l11í111edas coma a 1ra11eira do palomar 011 as batocas que 11011 podías emrar l1asra o; 
1ílti111os de 111aio porque estaba11 d1eas de auga, comim1 moito 111ais estcrco e dab1111 111oito mais 1'" 
sachar porque bota11 111ais lrerba. ¡E eso era o q11e tíiiamos q11e evitar 116s. Porque 11ós cada paso er.r· 
mos 111euos: os rapaces !rabia q11e manda/os ó colegio, o Pepe estaba e11 Frm1cia, o Ma110/o audab.i 
amlra paleadora, o Miguel queríase 111eter de albmiil e e11tonces quedába111os 11a11rais as drws m¡>:I· 
zas_ e "º~· E111onces ises eidos dabm1 moito f11to pero no11 nos resultaba11 porq11e !rabia que tmballar 
1110110 111/cs». . .. 

El desinterés del amo en modernizar el equipamiento técnico de la expl~tacion 
era una _realidad que percibía el llevador en su negociación cotidiana con aquel parJ 
modernizar la gestiºo' n d 1 1 · • ·r•- d · de e ro111pfr,111· 

11 d 
e a exp otac1on: « i 1n11mos 11n ara o 11menca110, gra11 

se e ous radios da d b · . . . d D 1ois 1111¡J<1' 
d 

ro a porque 1111 01 111ete11 a pata e q11edo11 11111trlrzado o ara o. es¡ 
e anos ou esí usmno d d d . , . . fi • asa de 11111· 

d 
. sos ara os e ma erra, porque 111ia111os u11 carp111terro e aaaos ua e , . 

erra pero 11011 daba . b g 1.St1il1a11d ºd 11 ª asro porq11e era tanta a terra e as veces estaba e/rea de a11ga que 1 . 
e11segu1 a [ J Ped' 11 ' ermi ran

1
> ;·· · 11110s e os sres. que co111prarm1 mais arados pero p11xero11 reparo, que ¡ 

e q11e seg111se111os e.sí· e t ' fi . , b 11/o coll e' . " 11 011 1111 eu e co111pre1 u11 novo 111ais 11eque110 efiaa11111os o tra 1 ¡• 
ro111p1a o que fom [ J N ' . 1d,isa 111 
da (M b •. · ·· · 011 111º pagaron ó principio 111rdaron dollS 1111os pero despois car l 1 ~a co remo { ¡ El . 1 en º' c111 • 
cretos ,,,, 

1
-- ••• • es eran 11101 bos e se111pre nos leva111os ben e tuvc111os se111pre 11º1 

.: ,,., 
' r-ro man eso de que e , . . · odum¡111 pt 

111111 estabar . . rmr eco1101111cos, no11 q11erian invertir 11101co, q11enar1 Ji~ · J. d~ 
1 por 111ver11r os cario 11 • , 1 ·a de Vil'"' Gonzalo R p (Al 5 q11e nos e re111uabm11os», exrr.udo de a memon:, ºd'' 0·ca 

· · ongos O ) G • on 1 <
11 

por pane de los . •. rense · umersinda Alvarl'í apunta una acruaci ·i¡wr•r 
. propietarios· E ¡ . . fi . da ¡10r 1111 t prop1rdade ¡ J N 

1 
, · « ra 1111 rn casa 11101 boa pern des 11011 11a1111 1111 •0• 11,. 

••• • 011 1abrn traa ·- ' , 1 abla 1 ' ' ,'l,ar nos liabla cat 
1 

ores, l111a111os bois, criáb111110/os 11os que e/1 11011 OS 1 
• 1,. ,,, . rovaco asbe11 .,,.,..._ . ·- 11osHU" 

apnros de labran~ . . _ nus. 1 111amos tres carros para x1111g11ir os b01s e t11 1111 { ) J'M 
""ª ·picanas aorad d ¡ b' cilSil ··· · t111peza111os ,011 va ' "' es, 1111 ara o defe'rro <>ra11de que xa o 111 111 1lll ¡ .,111· •' cas pero (- • 1 . <> • • -ir 1 < '" 111ª111º as be11 co1clad11s, despois xa 1ilia111os bors, pero '1 ,eiu 
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p dóamos afirmar entonces, que las nuevas perspecti:'as surgidas 

la
o emigración en los sesenta y la desmotivación predorrunante entre 

con · · dibl fin d 
los propietarios para realizar las i~versiones 1mprescm . , es a e coi;--
vertir sus añejos lugares en granjas rnodernas c~ya gestton fuese econo­
micamente rentable, fueron los factores d eternunantes del abandono de 
las explotaciones gestionadas mediante aparceóa de lugar acasarado. 
Con el cuadro siguiente, que presenta1nos a modo de resumen y marco 
para el debate, finalizamos esta propuesta de elaboración del discurso 
histórico con documentos de la oralidad que hemos construido a partir 
de experiencias individuales compartidas por sus anónimos protagonis­
tas con n?sotr?s. R:-ecuperamos así aspectos del pasado colectivo que 
nos perrruten identificarnos en el presente, acercándonos a la solución 
de la eterna e incómoda pregunta sobre la utilidad social de la Historia. 

prar 1111 tracto 
110 b r 11011 entendía llada D'. . 
éles osq11.e e llloita llladeira e di • ; r:-.:o//o 11101tas veces o 111e11 111. • 

co111 t~111c11 alg~ e si había de '~~~ralle de q1_1e co111prara 1111 tractorando porq11e tiiia m11diísma leña 
ciatd:r ~11a~11111aria 11ada1>. Jay ;:111ro, 1ba11 ganando o meu fif¡~ra sac~/a e ve11dela, dá11dolles 
condicio~~terés de l?s grandes rr~u~~est_o , honrosas excepci~~~:1s o me11 home, pero de 
clez en su fi produc~vas impres~in~~ltanos por la adaptación d en este pan?r.ima so­
yancto el d nea de l3müeiros (Do . es para competir en el e sus e:-..."Plotac1ones a las 
que por el ~spegue de COR.EN, eje~lll~tez Castro, 1992) o A i:e~cad<?. Silvia Fernán-

11on1ento sólo hemos c p can una modernizac·. ndres Lopez Alejos apo-
onstatado en la ion e grandes . 

• comarca vitiviní 1 d propiedades 
co a el Ribeiro. 



CUADRO 1. Trabajo y reproducción social de los caseiros 
en los pazos: Orense 

Gnipo do111éJt1co 
a11a/iwdo 

Procedencia 

Características Número 
y medios de miembros 

de 
origen 

Casa que 
gestiona 

Causalidad que moa va 
la salida 

Productos 
repartidos 

Vanantes a medias 
en el reparto 

de la 
producción 

Productos 
del caseiro 

Servicios 
y bienes a la 
comunidad 

Relaciones 
económjcas 

y agencia Entteayudas 
social desiguales 

del caseiro en trabajos 
con la 

comunjdad 
Contrato 

de jornaleros 

Causalidad 
del abandono 

de la casa 

Reubicación t!Spacial del 
grupo de ex casei ros 

C. R.P. 

Alongos 
(Toén) 

4 hijos y los 
padrl!S 

Casa del Conde 
de Alongos 

Ascenso de 
esL1tus: 

jornaleros a 
case iros 

Vmo, maíz, 
fruta, patatas, 

leche y 
va.cuno 

Aves de corral 
y cerdos 

Alimentos, 
hierba y 
empleo a 

JO mal 

Comunidad 
ayuda al 

caseiro en la 
recolección 

5 fijos por el 
caseiro entte 
los vecinos 

Enriquecí-
miento 

yautonomi-
zación laboral 

del grupo 

Frcixcndo 
(Alongos) 

e.A. v. 

C hantada 
(Lugo) 

Matrimonio 
6 hijos y 
suegra 

Pazo de San 
Damián 

(Amoeiro) 

Aumento del 
grupo 

doméstico 

Maíz, centeno, 
trigo, patataS, 

leche y 
vacuno 

Aves de corral 
y cerdos 

Alimentos, 
roro, cereal en 

la soldadura 
y acarreos 

Comunidad 
ayuda al 

caseiro en la 
recolección 

Únicamente 
para trabajos 

pesados 

lndividuali-
zación 

laboral y 
emigración 
de los hjjos 

Tamallancos 
(Vilamarín) 

Oseira 
(Orense) 

Matr. luego, 
padre viudo 
y JO hijos 

Pazo de 
A Marting;i 
(Amoeiro) 

Emisrración 
como caseiro 
y matrimonio 

Cast:iñas, 

Caseims 
de E. R. lv/. 

Lugo 

Mammonios 
con 6/7 hijos 

Coto Martín 
(Amoeiro) 

Garantizar 
supervivencia 

Maíz, trigo, 
vacuno, leche. habas, centeno, 

maíz y castati:is, 

centeno garbanzos, 
vacuno, OVlllO, 

cerdos y leche 

Aves de corral Aves de coITTI 
y cerdos 

Toro, leche, Toro. 
castañas y aslStencia 

homo para médica del 
cocer amo 

Vecinas asisten Supervisadas 
al hogar por el 

del caseiro encargado Y 
viudo el amo 

Sin capacidad Ocasional-
econórn.ica mente por 

para ello el encargado 

Cambia Atracción 
timlariclad de urbana, 
la exploL,ción gestión d~I 
y emigración patmnoruo 

casciros paterno -
Amociro Orense, 

vuelta a Lugo 
-., 
. Fuente~ Elaborac10n propia a pamr de las memorias de vida ele Gonzalo Rodríguez Pérez, Gun~er 

smda Alvarez Varcla Y María Rodríguez Muñoz caseiros en pazos orellSanos y de Elías Rivas 
Martínez, prnpietario del Coto Martín (Amoeiro'. O rense), gestionado desde conúenzos dd si· 
glo XX mediante aparcería de lugar acasarado. 
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Rest1men. «Algunas estrategias reproductivas de las fa~~s cam­
pesinas en la Galicia rural. Los grupos domesttcos de 
'caseiros' en Orense, 1880-1960» 

Este artículo analiza mediante las autobiografías orales de varias familias campesi­
nas, las estrategias empicadas por los arrendatarios y propietarios que interaccio­
naron en varios 'pazos' de la comarca vitivinícola del R.ibeiro y de la penillanura 
ccrealera del noroeste orensano. El objetivo de ambos actores era diversificar 
riesgos, aumentar la productividad y optimizar los recursos relacionales fruto de 
las redes de sociabilidad que se establecían con la comunidad aldeana, pero estos 
int7r~ses no siempre eran convergentes tal como recuerdan los protagonistas 
anommos de aquellos procesos. Los contratos de acasarauúento constituyeron 
por su flexibilidad y ~ncionalidad como modo de gestión de la propiedad, una 
d_e, las respuestas predilectas de propietarios y campesinos ante la mercantiliza­
c101~ de la econonúa y de las relaciones laborales en el mundo rural gallego hasta 
!? d~cada de l_os s::senta. Aquellos_ grupos domésticos que racionalmente deciden 
~alir de c~se1ros cori:o estrategia temporal para garantizar la reproducción so­

~~~ddespues del 11~?tnmonio o ante el aumento de la prole acceden, de este 
mili 

0
• ª un~ ~elacion contra~tual por la cual maximizan el potencial laboral fa-

ª:dydparncipan con ventaja en los sistemas de reciprocidad laboral de una co-
mum a que les sa · · 
ame el amo L • n~on_a, codmo m1e~bro activo e interlocutor privilegiado 
en pro iecario: ~~~m ~c1on. e beneficios les permitirá convertirse, a la postre, 
casi sie~pre de sus l~gaatnmdomo _que explotan o adquirir otro, desvinculándose 

res e ongen. 

Abstract. «Reprod 1. . 
• lle rve strateg1es ef peasantfamilies in Galida The do 

mest1c gro11ps of tli ' · , . • -
Dra111i11g o11 oral a11tobio><> I . ~ caseuos l1I 011re11Se, 1880-1960» 

l . órap 11es ef vano11s peas tfi ·1· ¡ . . rer mked strateaies orlando _ d . an ami ies, t 11s anide examines the in-
R "b . "' , · 11111er.1 an tenants zn · . 

' eiro and cereal-prod11cina l l ºt . . vano11s es tates m the wine-growina arca o{ 
P · ,r "' oca 1 1es m tlze north · . ,r ¡ "' · TOV111c~ ~ 011rense. TI1e a11tlzor slzo111s tlz b I -ea:icern part 0 t_ le northern Spanish 
prod11ctiv1ty and optimize the reso11rce.1: at ot 'partze~ so11glzt to d1~ersify n"sks, increase 
~lage con11111rnity. However J generared by tlzezr nerworks oj sociability in tl1e ._ 
mt d" , as t 1e anonym011 • 1 . v1 
tlzee;ests id not a/1vay coincide. Up imtil the .1 ¡;~ a~onzsts ef !h_e~e processes recall, their 
ef b Yf~ ef te11a11cy agreeme11t k11own asacas ~.1, tlze j/ex1b1lztr and }imcrio11ality ef 

ot ' a111!owners and peasa11ts faced , aranu~nto nzade tlus the prefe"ed o tio11 
~ab~;" re/a11ons in ntral Ga/icia in thi}Y tlu ~dva11c111g mercm1tilization ef economi~ and 
:iaa:ª~ thc c,aseiros" as a te1~1porary ~~~I/e~y1o:e domesticgro11?s whiclz rationa//y opted 

"' • r as t 1e n11mber ,r 1 . "' o g11aramee ~oaa/ ren d · ·" wltic/1 enabl d I . 0 t 1eir <?ifspri11t¿t i11creased • . r'° . llct1on q¡.er ma-
proca/ /abo e t 1e111 to ma."l:imize tlze fan~i/y's lab , enrered rnto a co11tractual relation 
ivel/ as pri~~:~:tt'.'s ec~"isting in a co1111111111ity whic~'::ore~ui~ ~mi benefit fro1n the red­
q11en1/y enabl~d <t/¡~lte~ ocutors. witlr tire landowner 17~;';1ze_ t iem as active members as 
raking tltem mvayfim to f"r e11lter tire la11d tlrat tlz~y IVt>rk a~11a/ thl ey acaim11/ated s11bse-

ro111 t ieir place ef origi11. e or ot ier plots, 11early alrvays 
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como Jas llamaban en el siglo XIX. Paloma Candela lo dice en su intro­
ducción: «El peso ideológico del mito de la cigarrera favoreció, entre 
otras cosas, la desvalorización social del trabajo de estas mujeres, ocul­
tando tras de sí una experiencia laboral emblemática». 

Ya era hora de que alguien se ocupara seriamente de ellas. Su peso 
en el terreno laboral, sobre todo desde fines del siglo XIX y hasta los 
años treinta del siglo XX fue de enorme importancia. Junto con las 
obreras del textil y de la confección constituyeron las cigarreras un con­
junto nada despreciable estadísticamente que sumaba más de 27.000 
operarias repartidas entre las 11 fabricas de tabaco de la península. 

Pese a que el libro se ocupa con seriedad científica del tema es tam­
bién una obra amena, cálida, humana. La doctora Candela ha reunido 
también una cantidad importante de fotografías sobre la fabrica y sus 
operarias que ayudan a comprender, a introducirnos en ese mundo hu­
milde y laborioso de las cigarreras. También ha realizado entrevistas a 
algunas sobrevivientes de aquellos años o a sus hijos. Haber encontrado 
este material no es poco mérito, muy por el contrario nos acerca a la 
historia viva. 

El estudio de las cigarreras de España fue abordado de manera pione­
ra Y general por Rosa Maria Cape! en 1986. Otras autoras se ocuparon 
de. las fab~·icas ~e tabaco de Alicante, Sevilla, Gijón en años recientes. 
Mientras .mvesugadoras contemporáneas abordaron diversos problemas 
del trabajo entre fines del siglo XIX y los primeros decenios del XX. 

~ombrarlas sería fatigoso,yer~ recordaré aquí las importantes.obras de 
, ary Nash Y las de Glona Nielfa sobre la historia de las mujeres, del 

genero Y ~el ~rabajo que abarcan múltiples problemas y los seminarios 
sobr~ la histona de las mujeres que desde hace años venimos organizan­
do diversas asociaciones. 

Fue ª Pª!,tir de 1887 con la cesión de la explotación del monopolio 
ª la Comparna Arrendataria de Tabacos la CAT que se inició una nueva 
etapa d 1 hi · ' ' ' ' e ª stona de la Renta del Tabaco de este producto estanco 
cuyo be fi · · h ' ·' . ne CJano, ª ora indirecto, fue el Estado. La nueva organizac1?11 

que se mtroduce ent . · t his-. onces marca un momento Jrrevers1ble en es ª 
tona, porque entr ·' J boral 
d 1 flíb . ' e otras cosas, se modificó toda la planificac10n ª 

e ~ ª nc~s. Este es el punto de partida del libro de Paloma Candela. 
3 oooª ~lanulla de trabajadoras de la Fábrica de Madrid, de más de 

· cigarreras superab 1 d . L corn-
parüa e . . a as e otras concentrac1ones obreras. ª 

1errovtana MZA b 'b · de Gas 
con 1 .500 M d . ~onta a con 2.500 operarios y la Fa nea d 

· a nd s111 · , enso e aproxi111 d ' ser una crndad industrial tema un c . . 
· a amente 100 000 b . 11ere~. De éstas , d 1 · 0 reros de los cuales un terc10 eran muJ . mas e lOo/c 0 eran nuestras protagonistas, las cigarreras. 
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Pero la intención del libro no es estadística. -aunq~e la autor~ haya 
trabajado muy cuidadosamente todo el rnaten;J cuantific~b~e posible )'.' 
nos presente al final de la obra interesantes graficos estadist1cos de casi 
todo lo cuantificable. 

La autora quiere entender y adentrarse en una realidad his~órica y 
sociológica y lo logra. Ahora la conocemos y valoramos el trabajo de las 
cigarreras en todas sus dimensiones. 

Fueron muchas veces estas operarias cabezas de fa1nilia, viudas res­
ponsables en solitario de sus hijos, abrumadas por el trabajo y las res­
ponsabilidades. Pero fueron tc-unbién combativas, en este sentido la tra­
dición de motineras, reivindicativas y solidarias responde a una realidad 
histórica. 

Un precioso testimonio aparece transcrito: «Casi rodas las noches 
sueño ~on la fab:ica'. no lo puedo evitar: sueño que subo las escalinatas, 
con rwdo de maqmnas, sueño que estoy trabajando y toca la sirena y 
que hay mu~ho revuelo y ;eo a mis compañeras y eso que han muerto 
m~chas, casi todas [ ... )», as1 lo contaba Antonia del Río, que había tra­
bajado en la fabrica desde 1921 a 1963 (p. 52), cuando fue entrevistada 
por Paloma Candela, en 1992. 

consEt~tut~ablajo de edstas _mujeres en la fábrica de cigarros y cigarrillos 
l ia a parte ornmant d . 'd d . . 

la estricta labor a h e e su aCtlV1 a diana, daba contenido de 
unas oras establee· d d 

sirenas las inclw'a e l. as y marca as por el toque de las 
' n un grupo reduc d d -

las que compartían alrededor de u I o e co?1-paneras (el rancho) con 
manos empleando h . na I~lesa Y nuentras movían sus ágiles 
il . • errarruentas sencill h us1ones pocas segu as, mue os problemas algunas 

. , ' , ran1ente muchos coti.ll b , 
--qu1za el temor o la aversión- eos y so re todo el respeto 
tabaco y las vigilaba. a esa ama o maestra que les distribuía el 

La m.isma Antonia del Rí d 
podían tener estas trab . d o estacaba el alto nivel de solidari...l-d q 
tr. ªJª oras· «ent h , l..kl ue 

teto en la fabrica y había , . onces, no ab1a un horario tan es-
tengo un nm· -o al mas camaradena: yo le dec1'a l 

m o y me d · b ali ª a maestra que 
no pasaba nada, nos cubríam~: a s r ames o faltaba alguna mañana 
;~to~ que «la solidaridad de gé:e~tre todas [ ... ]» (p .. 117). Reflexiona l~ 
prh~e al ser los mandos femenino~ e:~~~e aspecto Jugó un ilnportante 

Si~1~~;acer l~ ~sta gorda ante t aus~~i~patazas y maestras) las 
los controles ~o existteron reglamentos de trab . d_e las operarias». 
posterior tex~o e acuer~o con la estructura ·erárªJº: el de 1888 disponía 
con relac1'0' no~matJvo de 1927 estable J.,' qtuca de la fabrica y el 

. ' n a vano c10 un co l , . ' 
asistencia diaria 1 s aspectos del trabajo esp .ah ntro mas riguroso 

, a os talleres. ec1 . nen te sobre el de la 
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Cuando salí_an de la fabri~a les esperaba la ale~ría de ver a los hijos, 
allí por las e:qumas de EmbaJado~es. T~~o el barno -contaba una jo­
ven- parec1a entonces una mamfestac1on. Como todas tenían familia 
salían corriendo para comprar, o para ver el puchero ... , para tantas otras 
cosas, entre ellas la de eludir a las fiadoras que las acechaban esperando 
cobrar su dinero usurario. 

Llegaba entonces la segunda parte de las tareas del día, las domésti­
cas; la comida, el lavado de la ropa y tantas cosas más. A veces las ope­
rarias habían llevado por la mañana la comida a medio hacer, la deja­
ban en el fogón al cuidado de las cocineras de la fábrica y a la salida la 
recogían y daban de comer a sus familias en las mismas escalinatas de la 
fabrica. Agrega Paloma Candela con sensibilidad y acierto: «Las esce­
nas de las comidas como parte de las estrategias domésticas vividas y 
compartidas por las cigarreras es una de las imágenes que más ha per­
durado en la memoria colectiva de los trabajadores y trabajadoras~ 
(p. 117). 

Sobreutilización de mujeres que desde ni11as comenzaban a trabajar 
duramente como cigarreras en la fabrica-taller y continuaban con las 
ca~g~s domésti~as y con las de la reproducción biológica. Trabajo do­
mestico Y ti-abajo externo, asalariado, que se sumaban como siempre sin 
evaluar los inputs utilizados en el primero, aunque se tratara de activida­
des muy intensivas. 

De una manera o de otra, por influencias estrictamente internas o 
por el apo~o de algún personaje eminente al que se podía llegar por una 
can~, l~ cigarreras se sucedían de madres a hijas, pudieron contarse has­
ta bizrue~s de las primeras cigarreras siguiendo el oficio. Candela pudo 
reconstrmr a partir de los Registros de perso11al de la Fábrica de Tabacos 
fe Madrid l~ trayectorias laborales de las cigarreras. A fines del siglo XIX 
ª eda~ d~ mgreso al trabajo era frecuentemente de 11 ó 12 ai1os; el 

ªP
1 
re?di~a~e del oficio duraba varios años. Esas manos, esos dedos torpes 

a pnnc1p10 deb' d · · , l. · ' tan a qu1nr una habilidad enorme si se quena 1ar ciga-
rros manuales L alifi d s '. · · as que se ocupaban de esta tarea eran muy cu, . ca ª ' 
tanto las liado 1 · ' n . ras como as desvenadoras pero otros procesos exigta 
menos espec1ali · , , ' zacion Y eran mas monótonos. 

Fue frecuente q · · b · d ras y ue conv1VIeran dos generaciones de tra ap 0 ' ' 
aunque en los a - · · ·' de ¡ C!b · nos vemte, se prodLtjo el proceso de modermzacion 
a ia nea --de la . , co­
rias d gesuon Y de la mecanización- y aunque las crayec 

1 e unas y otras 1 · · · de trab · , evo uc1onaron de manera distinta, la expenencia 
ªJº en comun fu ¡ ¡ · que dio luo-o ¡ e para as dos generaciones el caldo de cu tivo 

t>~r a a emerge · d · . . La elab . , ncia e una 1dent1dad colectiva. , 
orac1on de ¡0 · ill . , . , 1 ' biles y ra-s c1garr os ex1g1a tamb1en manos ta 
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e de la mecarúzación del picado tuvo como 
pidals. Edl t~mperad. ?a~od:~~~~emento de la producción y, por lo tanto, el 
resu ta o irun 

de la oferta de tr~bajo. 11 d - Emilia Pardo Bazán, en su novela 
La gran escritora ga ega ona , . C 

LA Tribuna describió la destreza de las pitilleras de la Fa~n.ca de La. o~ 
ruña: «Agitábanse las manos de las muchachas con vertig1~osa rapidez. 
se veía un segundo revolotear el papel como blan~a mariposa, luego 
aparecía enrollado y cilíndrico, brillaba la uña. d_e ~ojala ta rematando el 
bonete y caía el pitillo en el tablero sobre la puarrude de los hechos ya, 
como otro copo de nieve encima de una nevada» (p. 117). 

Hacia la m.itad de los años veinte el nivel de envejecimiento de las 
"madres" se hizo patente, y, por otra parte, el ingreso de las aprendizas 
se fue produciendo a edades mucho más avanzadas, primero sobre los 
20 años en los años diez del siglo y luego, en los veinte, hasta más de 30 años 
de edad. A muchas les esperaba una vejez amarga. Pedro Hernández un 
tabaquero que ingresó en la fabrica en 1922 relata que «cuando yo entré 
veía a las mujeres, a algunas las llevaban las familias, mancas, medio cie­
gas, cojas, casi arrastradas con los bastones en la mano, a trabajar al taller 
de ?~sv~nado [ .. . ]; le_~ echaban tabaco a espuertas, y las pobres sentaditas 
y v1eJec1tas _con las tlJeras cortaban el atado del manojo del tabaco y lo 
iban desh d L ' · · b"l ·' ' OJan o . a umca JU l. ac1on que tenían era el ce1nenterio 
cuando se morían, e~tonces ya habían acabado con su trabajo». ' 

Pero _hubo cambios, la progresiva tecnificación que tuvo luQ'ar du-
rante el siglo x:x 1 · ·bl · t> 

1 . . uzo posi e, pnm.ero que se incorporaran al trabaio de 
os Cll!arrillos un gra ' d · :.i 

años ~einte n_ numero e aprendizas. Ingresaron muchas por los 
einpa uetad~~prend1a_n, en apenas unos meses a desempeñarse como 
que ~sunúa m s, ~ncaJonaddoras, cortadoras, pesadoras, etc. El trabajo 
. , uc a mano e obra era el del " b d " d . 

c1on en la jerga fab .1 d l em ota o , enomma-
tiempo fue fund n lme empaquetado del picado que durante un 
d amenta ente manual p ll 

e la mecanización las má . . ero egaron, en la tercera fase 
cían el peso exacto 'de 1 _qu~nas empaquetadoras Hesser que introdu­
mas confecci~naban Da pd1ca ura dentro de los paquetes que ellas mis-
do · · · es e entonces las , · fi 
h sigiuficativamente a las manos H . maqumas u_eron reemplazan-
~mbres quedó reducido a la at~ ~-eta 1930 el trabajo de mujeres y de 

o ra. «Sobrábamos casi tod ncion de esas com.edoras de mano de 

:~~: ~~~;q:~nla926L. El tra~aj0c~e~: ~~~r;!~~e~~~ealimz? que ingres_ó 
a xil.i s. as mtljere fi entar y vi­
~~d ~res. De aquellas 4.750 ci s s:r ueron concentrando en las faenas 
N~s ~1d en 1895 quedaban en~ 9;;s 'f uel trabajaban en la Fábrica de 

o muestra Paloma Candela so o .500, menos de un terc1·0 
' con sus estadí . . 

sucas y con un gráfico, 
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que se complementa con otro que destaca la importancia que füeron 
cobrando las " tareas auxiliares'', por tanto menos o casi nada especiali­
zadas, junto con el aumento de la edad de ingreso de las nuevas trabaja­
doras, que para 1923 había subido a casi 35 años. 

Capítulo especial e importante es, finalmente, el estudio de la orga­
nización obrera de las cigarreras. Lo que fueron en principio, en e] 
siglo XJX, organizaciones eventuales que repetidas veces temúnaron en 
motines y revueltas, va perfilando una conciencia de sus necesidades, en 
protestas y reivindicaciones sociolaborales en el último tercio del si­
glo XIX. Escribe la doctora Candela que a partir de la segunda década 
del siglo XX se asiste al surgimiento de las primeras asociaciones de resis­
tencia en las fabricas de tabacos y la formación de una trama nacional 
del sector: la Federación Tabaquera Espailola, en 1918, que nació como 
un sindicato nacional afiliado a la UGT y dividido en 11 secciones, co­
rrespondientes a cada fabrica del país. El desarrollo de la estrategia sin­
dical, el nivel de negociación colectiva alcanzado con la empresa, así 
como las formas de conciencia, activismo y lucha social dentro y fuera 
de la fabrica fue muy grande. Llegaron a dividirse, una minoría llamada 
de las Amarillas y otra de las C haconeras: la manifestación de un con­
flicto permanente en las fabricas en la segunda década del siglo XX. Las 
obreras federadas tenían como principal bandera la de la libre asociación 
Y la mejora de sus condiciones laborales. Las Amarillas, capitaneadas por 
el sindicato católico, se oponían radicalmente al desarrollo de la acti\~­
dad, de la Federación Tabaquera en el interior de las fabricas. Oscuro 
peno_do de enfrentamientos en la fabrica, obreras despedidas y variados 
conflictos llevaron al decaimiento de la actividad asociativa a finales de los años veinte. 

Aquí deja a las cigarreras Paloma Candela. Al leer su libro volvemos 
ª evocarlas bajando muy de mañana envueltas en sus pañoletas de lana 
~egra, desde Lavapiés o l a Inclusa hasta Embajadores, las unas tosiendo 
siempre, _l~ otras preocupadas por los hiios por la comida, por el dine-ro las ' · :i ' 

' mas Jovenes Jaraneando y esperando el fin de la jornada para verse con sus hombres ... 
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